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Grillo o saltamontes a mí que más me da si lo que sabe es cantar. 
Como si fuera un piano viene el grillo a cantar 
y con su sutil sonido potente a más no parar 
lo usaban los aztecas para representar en códices 
 y medicina natural. 
 
En jaulas de oro los romanos los sacaban a pasear 
y los empleaban en magia 
para apartar, digo yo, a los malos espíritus  
que por el Coliseum debían rondar. 
 
Su nota es imposible de igualar 
y no hay pianista en el mundo  
capaz de interpretar canto tan melodioso  
en un dulce despertar. 
 
Grillos como los de Italia en España  
son fáciles de encontrar 
 todo es cuestión de darle tiempo al tiempo 
 y esperar a que saltamontes, tábanos, libélulas,  
abejas, avispas  y todo un santoral  
de animales con alas para volar 
encuentren su lugar en ese bosque de árboles caducos  
con animales grandes fauces capaces de acabar  
con el estado de bienestar 
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1.1. MARCO GENERAL Y JUSTIFICACIÓN DE LA PROPUESTA DE 
INVESTIGACIÓN  
La Directiva Hábitat (Directiva del Consejo 92/43/CEE, 1992) relativa a la conservación 
de los hábitats naturales y de la fauna y flora silvestres de la Unión Europea establece que 
“…Si, ante la necesidad y la falta de otras alternativas se realizase un proyecto de interés 
público de primer orden, incluidas razones de índole social o económica, las 
Administraciones tomarán cuantas Medidas Compensatorias sean necesarias para 
garantizar que la coherencia global de Natura 2000 quede asegurada”.  
 Por otro lado, Natura 2000 es la red ecológica europea de áreas de conservación de 
la biodiversidad y consta de zonas especiales de conservación, cuya finalidad es asegurar la 
supervivencia a largo plazo de las especies y los hábitats más amenazados de Europa, 
contribuyendo a detener la pérdida de biodiversidad ocasionada por el impacto adverso de 
las actividades humanas. Es el principal instrumento para la conservación de la naturaleza.  
 Conforme a la Directiva General de Medio Ambiente de la Comisión Europea 
(artículo 6.4 de la Directiva Hábitat), las Medidas Compensatorias son específicas de un 
Proyecto o Plan, adicionales a las prácticas normales de conservación de la naturaleza y, a 
diferencia de las Medidas Correctoras, no están dirigidas a frenar de forma directa el efecto 
inmediato que el desarrollo del Proyecto ejerce sobre las especies o el territorio, sino que 
son independientes del mismo, y tienen por objeto compensar los efectos negativos de los 
impactos difusos prolongados en el tiempo que el Proyecto puede ejercer sobre el territorio 
y proporcionar una compensación sobre las especies o el hábitat afectados.  
 Por lo general, la puesta en marcha de un Plan de Medidas Compensatorias requiere 
el desarrollo de Proyectos de Investigación dirigidos a proteger y potenciar las áreas y 
especies más sensibles y vulnerables del medio afectado. 
 Desde la implantación de la normativa europea, en la Comunidad Autónoma de 
Andalucía se han acometido obras de infraestructura de envergadura junto al desarrollo de 
sus correspondientes Planes de Compensación que han sentado precedentes y han 
proporcionado ya una notable experiencia en cuanto a la elaboración de Programas de 
mejora ambiental, destacando entre ellos:  
 Medidas Compensatorias del Plan Global de Actuaciones Hidráulicas Prioritarias 
de Almería. 
 Medidas Compensatorias de la A-381 Jerez-Los Barrios (Cádiz). 
 Medidas Compensatorias asociadas al embalse de Melonares (Sevilla). 
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 Medidas Compensatorias asociadas al embalse de la Breña II (Córdoba).  
 
En noviembre de 1999 fue aprobado 
el Proyecto de ampliación del embalse de la 
Breña (37º 50’ 43.47’’ N; 5º 03’ 01.27’’ O) 
(Fig. 1), construido en 1935 y ubicado en el 
río Guadiato, afluente del Guadalquivir, 
dentro del término municipal de Almodóvar 
del Río  (Córdoba), con el fin de abastecer la 
regulación general de la cuenca del 
Guadalquivir para la agricultura, ya entonces 
en continuo desarrollo (YERPES, 2007).
 Las obras de ampliación comenzaron en mayo de 2005 con el levantamiento de una 
cimentación de hormigón de 120 m de altura, una longitud de coronación de 685 m y una 
superficie inundada de unas 2.000 ha, que puede albergar 823 hm
3 
en su máximo nivel. Se 
encuentra situada en el cauce del río Guadiato, a 2 km de su confluencia con el río 
Guadalquivir, al pie de Sierra Morena (SANDOVAL Y QUIÑÓNEZ, 2007; YERPES, 2007) y a 
unos 120 m aguas abajo de la presa preexistente. Actualmente, con las obras concluidas, y 
totalmente funcional, la Breña II (Fig. 2) es el segundo embalse con mayor capacidad de 











 La construcción de la Breña II ha afectado al 1% de la superficie total del Parque 
Natural de la Sierra de Hornachuelos (Córdoba). Debido a los requerimientos impuestos en 
la Declaración de Impacto Ambiental para dar cumplimiento a las Directivas Hábitat 
(79/409) y ZEPA (92/43) y teniendo en cuenta que parte del área afectada es zona 
Figura 2. Vista panorámica del embalse de la Breña II 
Figura 1. Ortofotografía del embalse 
de la Breña (http://www.google.com/earth) 
Embalse de la          
Breña II 
N 
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protegida incluida en la Red Natura 2000, fue necesaria la implantación de un Proyecto de 
Compensación de terrenos afectados y Medidas Compensatorias (SANDOVAL Y QUIÑÓNEZ, 
2007) con los siguientes objetivos:  
1- Contrarrestar la pérdida de hábitat. 
2- Impedir que la inundación de terrenos actúe de barrera física. 
3- Compensar los posibles efectos sobre flora y fauna.  
 
 Para lograr estos objetivos se elaboró una propuesta de actuaciones de mejora 
ambiental que, una vez obtenido el beneplácito internacional, quedó reflejada en el 
Programa de Desarrollo del Plan de Gestión Integral de las Medidas Compensatorias de la 
Breña II, elaborado por la Sociedad Estatal de Aguas de la Cuenca de España (ACUAES), 
que incluyó la mejora ambiental de más de 2.000 ha repartidas en 15 parcelas de actuación, 
situadas dentro y fuera del Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos 
(http://www.acuaes.com; SANDOVAL Y QUIÑÓNEZ, 2007), lo que permite abarcar una 
mayor diversidad de hábitats y obtener un efecto positivo indirecto sobre zonas 
colindantes. En estas parcelas se están llevando a cabo actividades relacionadas con la 
recuperación ambiental, restauración vegetal, mantenimiento y mejora de los hábitats. 
Como referencia cabe mencionar que se ha procedido a la plantación de más de 300.000 
ejemplares de árboles y arbustos en el interior de 68.000 m lineales de cerramientos (islas 
bosque y setos a lo largo de los caminos, y sotos en las riberas de arroyos y cauces de 
agua) para preservarlas de la presión ganadera y cinegética, garantizando así su viabilidad 
y desarrollo. Las actuaciones se encuentran actualmente ejecutadas y su eficacia se está 
validando a través de un monitoreo a veinte años, tiempo suficiente para garantizar la 
efectividad de las distintas actuaciones de la zona, contando para ello con los Planes de 
Seguimiento de Flora e Invertebrados propuestos por la Universidad de Córdoba y de 
Vertebrados por la Estación Biológica de Doñana. 
El grupo de investigación en Fauna edáfica del Departamento de Zoología de la 
Universidad de Córdoba ha participado en la elaboración de la propuesta inicial y en el 
desarrollo de tales medidas a través del Proyecto “Estudio y Plan de seguimiento de la 
Fauna de Artrópodos: inventariado y estado de conservación de Coleópteros edáficos y 
Ortópteros”. Todo cuanto se refiere a estos últimos, ha constituido el eje central de la 
presente Investigación. 
Por otra parte, existía un precedente relativo al conocimiento de la fauna que 
coloniza el entorno donde se ejecutarían las actuaciones, ya que entre los años 1981 y 1984 
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se desarrolló en lo que hoy es el Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos un Proyecto 
de Investigación cuyo objetivo fue la caracterización faunística de la zona como base para 
el uso y gestión de las distintas áreas. Los resultados (CÁRDENAS Y BUJALANCE, 1985; 
CÁRDENAS Y BACH, 1988, 1989; QUIJANO et al., 1991, entre otros) pusieron de manifiesto 
el interés faunístico de la Sierra de Hornachuelos y proporcionaron antecedentes a 
considerar cuando se planteó la necesidad de planificar propuestas de actuación dirigidas a 
la conservación del patrimonio natural del entorno.  
Incluir, entre las medidas paliativas y de mejora ambiental asociadas a la 
construcción del embalse, una propuesta de Investigación dirigida al conocimiento y 
conservación de la biodiversidad de ciertos grupos de artrópodos de la zona, respondió en 
su día al consenso existente entre la comunidad científica acerca de la importancia de la 
conservación de la diversidad de Invertebrados (CONSEJO DE EUROPA, 1986).  
Tradicionalmente relegados a un segundo plano frente a los Vertebrados, tanto en el 
interés por su conocimiento como en la aplicación de medidas para su conservación, en las 
últimas décadas se ha producido un cambio radical en estos planteamientos como 
consecuencia de la concienciación sobre el problema del deterioro ambiental y, sobre todo, 
de sus consecuencias. Con sorprendente facilidad podría elaborarse una extensa lista de 
ambientes a los que los Invertebrados se han adaptado y donde realizan funciones 
extraordinariamente diversas y complejas. Su desaparición tendría, sin duda, graves 
repercusiones en el equilibrio de los distintos ecosistemas donde se desarrollan. Quizás 
éste último aspecto ha sido el factor desencadenante que ha propiciado la reciente puesta 
en valor de las especies de Invertebrados y su contemplación en las normativas de 
protección internacional, nacional y autonómica (BAREA-AZCÓN et al., 2008). Bajo la 
perspectiva actual tampoco pueden ser ignorados a la hora de proponer medidas de gestión 
ambiental dirigidas hacia la conservación del patrimonio natural. Así, en el documento de 
Propuestas de Medidas Compensatorias asociadas a la Breña II se formulaban una serie de 
actuaciones englobadas bajo el epígrafe “Medidas relacionadas con los Invertebrados” y 
que respondían a un denominador común: evaluar los efectos de la transformación 
ambiental sobre las poblaciones animales y sus posibilidades de supervivencia. La mayoría 
de estos Proyectos se centraban en grupos de artrópodos, lo que no es de extrañar si se 
tiene en cuenta que frente a las aproximadamente 5.000 especies de Invertebrados no 
artrópodos registradas en la Península Ibérica se conocen más de 52.000 artrópodos, y que 
esta cifra representa casi el 90% del total del catálogo faunístico, incluyendo a los 
Vertebrados. 
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Tal supremacía en cuanto a diversidad determina que sean los más intensamente 
amenazados cuando se producen actuaciones que alteran significativamente el medio 
donde se desenvuelven. Esta amenaza es consecuencia de su elevada sensibilidad frente a 
los cambios ambientales que, aun pareciendo sutiles a una escala mayor, pueden causar 
declives poblacionales e incluso la extinción local en ciertas especies. Por otro lado, una 
dificultad añadida para su conservación es la diferente ocupación del nicho ecológico a lo 
largo de la vida de muchos artrópodos, especialmente de los insectos, que siendo en su 
mayoría metábolos pueden explotar recursos diferentes en los estados inmaduros, ya sean 
larvas u orugas, y cuando son adultos. 
Es importante no perder de vista que los ecosistemas son dinámicos, que tienen una 
tendencia intrínseca a autoorganizarse cambiando su composición, estructura y 
funcionamiento a lo largo del tiempo; esta tendencia natural determina que las medidas de 
intervención sobre los mismos deban ser continuamente evaluadas para conseguir los 
efectos deseados.  
En definitiva, para la fauna en general y los artrópodos en particular, dadas sus 
características biológicas, la medida conservacionista más eficaz pasa por la protección del 
hábitat, que tiene además un efecto más amplio, ya que los beneficiados son muchos más 
de los que en principio se pretende proteger. La validez de dicha actuación puede 
comprobarse siguiendo la evolución temporal de las poblaciones de las especies en 
situación más problemática. 
Bajo estos planteamientos generales se propuso un Proyecto de Investigación que, 
en principio, trataría de aportar una relación completa y actual de las especies de dos 
Grupos muy representativos de la entomofauna asociada a los distintos sistemas ecológicos 
de la zona: Coleópteros edáficos de un lado y Ortópteros de otro. El seguimiento posterior 
de la Investigación se realizaría bajo una doble perspectiva: 
1- Conocer la evolución temporal de las poblaciones de ambos Grupos en las áreas 
sometidas a mejora ambiental, valorando el efecto de tales actuaciones sobre la 
fauna. 
2- Abordar el estudio pormenorizado de las especies más interesantes, consideradas 
así a partir de los resultados iniciales. 
 
La información generada sobre la ortopterofauna de la zona, a lo largo de los seis 
años de investigación transcurridos desde que se inició el estudio, constituye el cuerpo 
principal de la presente Memoria de Tesis. 
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1.2. ANTECEDENTES DEL GRUPO  
Los Ortópteros son un grupo heterogéneo de especies conocidas como cigarras, grillos, 
saltamontes y langostas. Se trata de formas muy comunes y generalmente conspicuas que 
llaman la atención por sus cantos, su tamaño (mediano o grande, raramente pequeños) o su 
abundancia. Constituyen un amplio Orden de insectos, formado actualmente por más de 
26.370 especies, incluyendo formas fósiles (EADES et al., 2014). De distribución 
cosmopolita, está presente en casi todas las regiones del planeta y en prácticamente todos 
los hábitats terrestres. La mayoría de sus representantes predominan en zonas tropicales y 
subtropicales (GRILLOT, 2005; MASSA et al., 2012), siendo mucho más propios en las 
zonas meridionales que en las norteñas, debido a la aridez y calidez de las primeras y al 
carácter termófilo y xerófilo de estos insectos.   
 No obstante, y a pesar de ser uno de los taxa más estudiados en Europa, no existen 
muchos precedentes generales, si bien caben destacar las obras de HARZ (1969, 1975), 
HELLER et al. (1998), DE JONG (2013) y EADES et al. (2014). Los estudios faunísticos sobre 
la ortopterocenosis aumentan al focalizarse en las distintas regiones, destacando en el área 
mediterránea los siguientes trabajos: AIRES Y MENANO (1915, 1916) y FERREIRA et al. 
(2007) en Portugal; DEFAUT (1999, 2001), BRAUD et al. (2002), VOISIN (2003), BOITIER et 
al. (2006) y DEFAUT et al. (2009) en Francia; FONTANA et al. (2002) y MASSA et al. (2012) 
en Italia; WILLEMSE (1984, 1985a,b) y PAPAPAVLOU (2005) en Grecia; HASSANI et al. 
(2010) y SAHNOUN et al. (2010) en Argelia; MASSA (2009) en Libia; y SEVGILI et al. 
(2011) y ÜNAL (2011) en Turquía.  
 Por otro lado, en la Península Ibérica concurren una serie de condiciones climáticas 
y ecológicas singulares que permiten la presencia de abundante y variada ortopterofauna, 
contando además con un elevado número de endemismos, que representan más de un tercio 
del total (GANGWERE et al., 1985). Todo ello convierte a los Ortópteros ibéricos en uno de 
los grupos más interesantes del continente europeo (LLUCIÀ-POMARES, 2002). La razón 
reside en el apterismo que presentan muchas de sus formas, que conlleva una limitada 
capacidad de dispersión, provocando procesos de aislamiento y especiación en aquellas 
zonas donde se presentan accidentes geográficos y gran diversidad topográfica o 
ambiental. Desde hace algo más de un siglo existen antecedentes que hacen referencia a la 
ortopterocenosis de la Península en general, como los catálogos de BOLÍVAR (1876a,b,c, 
1878, 1897a,b, 1898a,b, 1899), CAZURRO (1888), HERRERA (1982), CLEMENTE et al. 
(1987), GOROCHOV Y LLORENTE (2001) y PRESA et al. (2007) y que aportan valiosos 
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conocimientos sobre el Grupo. Los estudios faunísticos desarrollados en áreas específicas 
de la Península han aumentado desde los años ochenta, destacando en la mitad 
septentrional los de: CEBADA Y NOVOA (1983), EIROA Y NOVOA (1987) y NOVOA et al. 
(1999) en Galicia; HERRERA (1979) y ALONSO Y HERRERA (1982) en Navarra; BURGOS Y 
HERRERA (1986) en La Rioja; ISERN Y PARDO (1990) y PARDO et al. (1990) en Aragón; 
ISERN (1992) y PONIATOWSKI et al. (2009) en la región Pirenaica; LLUCIÀ-POMARES 
(2002) y OLMO-VIDAL (2002) en Cataluña; GONZÁLEZ (1987) en Burgos; GONZÁLEZ 
(1981) en Salamanca; PEINADO et al. (1990) en Guadalajara; y PRESA et al. (1983) en la 
Sierra de Guadarrama. Respecto al territorio centromeridional, destacan los estudios 
realizados por LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009) y LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN (2011) en Cáceres; PULIDO (1990a,b), GÓMEZ et al. (1991, 1992) y 
PARDO et al. (1993a) en Albacete; PARDO et al. (1991), PARDO et al. (1993b) y PARDO Y 
GÓMEZ (1995) en los Sistemas Montañosos de Castilla-La Mancha; GARCÍA (1984), 
GARCÍA Y PRESA (1985) y HERNÁNDEZ Y PRESA (1985) en Murcia; y CLEMENTE et al. 
(1985) y HERNÁNDEZ et al. (1998) en Alicante. 
En la comunidad andaluza, se han realizado gran número de investigaciones 
referentes a diversos aspectos de la fauna de Ortópteros, entre ellas las de LLORENTE 
(1980) en Huelva; LLUCIÀ-POMARES (2011) en Sevilla; PRESA Y MONTSERRAT (1978) en 
Cádiz; LLUCIÀ-POMARES et al. (2009) en Málaga; BADIH et al. (2003) en Jaén; PASCUAL 
(1978a,b), ARCOS Y PASCUAL (1988), BEIRO et al. (1998) y PASCUAL Y BARRANCO (2013) 
en Granada; y las de AGUIRRE Y PASCUAL (1986) y BARRANCO Y PASCUAL (1991) en 
Almería.  
Finalmente, restringiéndonos a la provincia de Córdoba, en 1996, BARRANCO y 
colaboradores publicaron el catálogo de Ortópteros de la provincia, citando 23 Familias (o 
Subfamilias), lo que supone el 85,2 % de las presentes en la ortopterofauna ibérica y un 
total de 69 especies. Entre ellas se ha descrito un único endemismo, Pterolepis cordubensis 
Bolívar 1900, del que se conoce un sólo ejemplar submontano, asociado posiblemente a 
pastizal (GANGWERE et al., 1985).  
Toda esta literatura hace referencia fundamentalmente a estudios faunísticos; sin 
embargo, existe además una gran variedad de bibliografía concerniente a múltiples 
aspectos de la biología de los Ortópteros, algunos de los cuales son abordados en las 
diversas secciones del capítulo de resultados (capítulo 4), incluyendo cada uno la 




   1.2.1. Posición sistemática de los Ortópteros 
El término Orthoptera deriva de orthos, que significa “recto, derecho” y pteron, “alas” y 
designa a uno de los 25 Ordenes que componen la Clase Insecta. A su vez, está dividido en 
dos grandes Subordenes, Ensifera Chopard, 1920 y Caelifera (Ander, 1939). Los primeros 
fósiles datan del Carbonífero superior (hace 320-290 millones de años), y más 
concretamente, hay registros de Ensíferos desde finales del Pérmico, en tanto que los 
Celíferos corresponden al Triásico (KUKALOVA-PECK, 1991; GOROCHOV, 1995; GRIMALDI 
Y ENGEL, 2005). Algunos autores consideran ambos Grupos como Ordenes separados, sin 
embargo esta propuesta no cuenta con la aceptación general, ya que actualmente, los 
análisis moleculares indican que las diferencias entre ellos no garantizan su separación y 
que la división tradicional en Ensifera y Caelifera debe mantenerse (GRILLOT, 2005). 
 Estudios de paleontología, morfología comparada y moleculares sugieren que 
Fásmidos y Embiópteros son grupos hermanos de los Ortópteros (FLOOK Y ROWELL, 1998; 
FLOOK et al., 1999) y que posiblemente el Suborden más antiguo, evolucionó a partir de 
ancestros Fásmidos en el período temprano del Carbonífero. No obstante, en el 
Carbonífero superior, se produjo una clara escisión de las dos principales líneas evolutivas, 
lo que llevó a la interpretación de que ambos Grupos evolucionaron independientemente de 
diferentes protorthoptera antepasados (RAGGE, 1955; SHAROV, 1968; HENNING, 1981).  
Del total de especies existentes en la actualidad, aproximadamente 974 habitan en 
Europa, correspondiendo 593 al Suborden Ensifera y 381 al Caelifera (HELLER et al., 
1998). En la Península Ibérica se conocen 197 especies de Ensíferos (PASCUAL Y 
BARRANCO, 2013) y 153 de Celíferos (PRESA et al., 2007), lo que representa un total de 
350 especies en conjunto.  
Desde el punto de vista taxonómico, la clasificación es compleja por la diversidad 
del Orden y las sucesivas revisiones y actualizaciones. Atendiendo a la clasificación más 
reciente (EADES et al., 2014), los dos Subordenes en los que se dividen los Ortópteros 
actuales están distribuidos en 6 Superfamilias, 12 Familias y 68 Subfamilias en Ensíferos y 







Introducción y Objetivos: Antecedentes del Grupo 
11 
Figura 1. Morfología externa del 
cuerpo de un Celífero ♀  


















   1.2.2. Diagnosis morfológica del Orden Orthoptera 
Los representantes del Orden exhiben una amplia gama de características anatómicas y 
morfológicas; no obstante, cabe diferenciarlos del resto de insectos básicamente por poseer 
las siguientes características generales:  
 Como en el resto de insectos, el cuerpo está dividido en tres tagmas: cabeza, tórax y 










 La cabeza es generalmente grande, más o menos esférica (o elíptica en algunos 
casos), e hipognata, con un par de antenas 
insertadas lateralmente en la parte frontal, 
de longitud y forma variables (Figs. 
2a,b,c), ojos compuestos bien 
desarrollados, situados lateralmente y 
acompañados de tres ocelos en posición 
frontal. Además, la cápsula cefálica está 
integrada por una serie de escleritos 
(frente, gena, occupicio,...) y puede 
presentar ciertas estructuras (foveolas), o 
puntuación, o carecer de ambas. Inferiormente se presenta el clípeo articulado con 
el labro (Figs. 3a, b).  
 El aparato bucal es de tipo masticador, formado por un par de mandíbulas bien 
desarrolladas, un par de maxilas y un labio, los dos últimos provistos de palpos con 
cinco y tres artejos, respectivamente (Figs. 3a,b).  
 
Figura 2. Tipos básicos de antenas: (a) 
filiforme, (b) ensiforme, (c) mazuda 
(modificado de PFADT, 2002) 





















Figura 3. Cabeza de un 
Celífero: (a) frontal, (b) lateral  
(modificado de PFADT, 2002) 
(a) 
Figura 4. Alas de un Celífero: (a) 
tegmina, (b) ala membranosa 
(modificados de LORIER et al., 2010) 
(b) 
 
 El tórax, centro de locomoción de los Ortópteros, es una estructura robusta, 
constituida por la fusión de tres segmentos torácicos: el protórax es el primero y 
está cubierto dorsal y lateralmente por el 
pronoto, cuya forma es variable (convexo, 
plano…) y puede prolongarse hacia el 
abdomen; el segundo segmento 
(mesotórax), tiene un par de alas estrechas, 
habitualmente coriáceas, denominadas 
tegminas (o élitros); y el tercero (metatórax) 
lleva otro par de alas, membranosas, aptas 
para el vuelo y que en reposo se pliegan en 
abanico bajo las primeras (Figs. 4a,b). 
Ambos pares de alas pueden aparecer con 
mayor o menor grado de reducción, encontrándose todos los estados intermedios 
hasta el apterismo. Además, ofrecen caracteres diagnósticos para la identificación 
de especies, tales como la venación y la coloración. 
 Cada segmento torácico presenta, además, un par de patas que se componen de seis 
podómeros: coxa, trocánter, fémur, tibia y tarso, integrado por entre uno y cuatro 
tarsómeros y acabado en dos uñas y un arolio central, que puede faltar en algunas 
especies. Los dos primeros pares de patas son marchadoras y el tercero es de mayor 
tamaño y está adaptado para el salto: el fémur ensanchado y la tibia alargada y 
delgada, con espinas y espolones terminales con valor taxonómico. 
 Abdomen integrado por once terguitos, el último se denomina epiprocto y puede 
tener forma variable (triangular, pentagonal, …). Ventralmente, el último esternito 
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visible en machos es el noveno, y en hembras el séptimo u octavo; y se denomina 
placa subgenital en ambos casos. A los lados del epiprocto se articulan los cercos, 
uni o biarticulados, y de forma variable según la especie. En algunos machos, la 
placa subgenital puede presentar estilos; en las hembras, la estructura de mayor 
valor, en lo que a genitalia externa se refiere, es el ovipositor, empleado para la 
puesta y formado por un conjunto de valvas. 
 Los Ortópteros, como los insectos en general, tienen la capacidad de detectar e 
interpretar señales de su entorno, para ello poseen una gran variedad de órganos 
sensoriales que les permiten ver, oler, oír, tocar y gustar (ojos compuestos, ocelos, 
antenas, sedas, …). La comunicación con fines diversos mediante la producción de 
sonido es una de las características más destacadas del Orden que nos ocupa, y es 
emitido por diversos mecanismos, siendo el más característico la estridulación 
tegminal o fémoro-tegminal, que involucra estructuras especializadas (órganos) en 
patas y/o alas para la producción de sonido. También existen otras formas de 
producir sonido, como la percusión, la crepitación, la tremulación,… y, menos 
frecuente mediante la fricción mandibular. Además de emisores de sonido, este 
Grupo ha desarrollado órganos timpánicos (en diferente localización) para captarlo. 
La tipología del canto es un elemento útil para estudios taxonómicos, y en 
particular para identificar géneros y especies.  
 
 A esta descripción general cabe añadir las principales diferencias existentes entre 
los Subordenes Ensifera y Caelifera: 
 
SUBORDEN ENSIFERA 
Se caracterizan porque las antenas están constituidas por numerosos antenómeros (30 hasta 
500), sobrepasando, por lo general, la longitud el cuerpo. Se encuentran insertadas entre 
los ojos o en la base de éstos, y son, generalmente, filiformes. 
Los órganos timpánicos, cuando aparecen, pueden encontrarse en la parte basal de 
las tibias anteriores donde se observa un orificio con distinta forma dependiendo de la 
especie (Fig. 5a). 
  El órgano productor de sonido, si está presente, puede ser de diferente constitución 
según el Ensífero; por ejemplo, en especies braquípteras puede aparecer una fila 
estriduladora y un raspador en la base de cada élitro, siendo funcional sólo la fila 
Capítulo 1 
14 
estridulardora izquierda, y el sonido se produce por frotamiento entre el raspador (situado 













El último esternito visible en las hembras es el séptimo. En cuanto a la genitalia, las 
hembras se caracterizan por presentar un ovipositor más o menos alargado y puntiagudo 
que consta de varias valvas y que exhibe diversas formas según la especie, aunque en 
algunos casos el ovipositor es nulo. 
En cuanto a los machos, la genitalia interna se encuentra cubierta y protegida por el 
palio (una porción membranosa de la placa subgenital), y constituye el denominado 
complejo fálico, que contiene una serie de piezas esclerotizadas de gran valor taxonómico.  
Los Ensíferos del área de estudio se asignan a dos Superfamilias cuyas 
características son las siguientes: 
 
 Superfamilia Tettigonioidea: es la mayor del 
Suborden, con más de 5.000 especies 
descritas, distribuidas principalmente en 
regiones tropicales, y también están 
ampliamente representadas en las regiones 
templadas. Varían mucho en tamaño, desde 
unos pocos milímetros a más de 13 cm de largo. Generalmente viven entre la hierba 
o en los árboles o arbustos y son comúnmente verdes. Casi siempre poseen 
estructuras productoras de sonido. El ovipositor está formado por tres pares de 
valvas que pueden ser curvas o rectas (Fig. 6) y en la genitalia interna del macho 
aparecen dos piezas esclerotizadas, los titiladores o epifalo (Figs. 7a,b). cuya forma 
Figura 5. Órganos acústicos de Ensíferos: (a) orificio timpánico de la pata anterior de 
Phaneroptera sp. (modificado de MASSA et al., 2012), (b) vista ventral del órgano estridulador 
del macho de Ephippiger sp. (modificado de CHAPMAN, 1969) 
(a) (b) 
fila estriduladora  
no funcional 
fila estriduladora  
funcional 
raspador 
élitro derecho élitro izquierdo 
Figura 6. Ovipositor de Platycleis 
sabulosa Azam, 1901 (modificado de 
MASSA et al., 2012) 
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puede ser muy variada según la especie Desde el punto de vista trófico, en general, 
son fitófagos u omnívoros, aunque existen representantes exclusivamente 
carnívoros.  
 
 Superfamilia Grylloidea: contiene casi 3.000 especies y difiere de la anterior en que 
los tarsos tienen tres en vez de cuatro 
artejos, y las hembras suelen portar un 
ovipositor en forma de aguja, que suele ser 
recto y compuesto por dos pares de valvas 
(Fig. 8), aunque en Grillotalpidos no está 
presente. Muy pocas especies son verdes, 
predominando la coloración pardo-oscura o 
negra. De hábitos nocturnos, permanecen escondidos en lugares húmedos y 
abrigados durante el día. Muchos de sus representantes son higrófilos y se 
encuentran junto a charcas o arroyos; también existen especies troglobias y otras 
que incluso pueden colonizar ambientes urbanos. Por lo general son omnívoros. 
 
SUBORDEN CAELIFERA 
Las especies de este Suborden se caracterizan por presentar antenas cortas, que apenas 
sobrepasan el pronoto (no más de 30 antenómeros). Se encuentran insertadas en la parte 
frontal de la cabeza, a ambos lados del vértex, y pueden exhibir cualquiera de las formas 
que aparecen en las figuras 2 (a,b,c).  
Los órganos timpánicos, cuando existen, se sitúan a cada lado de la base del 
abdomen (Fig. 9). Aunque pueden producir sonido de diversas formas, la más conocida es 
mediante la estridulación fémoro-tegminal, es decir, el sonido se produce por frotación 
Figura 8. Ovipositor de Mogoplistes 
brunneus Serville, 1838 (modificado de 
MASSA et al., 2012) 
Figura 7. (a) Extremo del abdomen de un macho de Ensífero (Eupholidoptera hesperica La 










entre el fémur y la tegmina. 
Concretamente, la cara interna de los 
fémures posteriores, que presenta una 
serie de pequeños dientes encajados, a 
modo de cresta, llamada fila 
estriduladora (Figs. 10a,b), raspa sobre 
la vena intercalar de la tegmina. Este 









La genitalia femenina cambia respecto al grupo anterior, presentando en este caso 
un ovipositor corto, formado por tres pares de valvas, sólo visibles el dorsal y el ventral; 
Fig. 11a), y que pueden mostrar diversas formas (aserradas, lisas, puntiagudas, etc.). 
Al igual que en Ensíferos, en este grupo los machos tienen las estructuras 
reproductoras escondidas bajo el complejo fálico, provisto de una parte membranosa 
llamada “palio” que lo protege. Sin embargo, la genitalia es algo más compleja que en 
Ensíferos: dorsalmente se encuentra el epifalo, y detrás de éste las valvas del pene y el 







Figura 11. (a) Ovipositor de una hembra de Acrídido, (b) extremo posterior del abdomen de un 
macho de Anacridium aegyptium (Linnaeus, 1764) (modificados de MASSA et al., 2012), (c) 












Figura 9. Órganos timpánicos de Ocnerodes sp. 
(foto: Ángel Martínez en 
http://www.biodiversidadvirtual.org/taxofoto) 
 
Figura 10. (a) Fila estriduladora en la cara interior de la pata posterior de un macho de 
Celífero (modificado de CHAPMAN, 1998), (b) púas de la zona media de la fila estriduladora 
de Fenestra bohlsii Giglio-Tos, 1895 (modificado de LORIER et al., 2010) 
(b) (a) 
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Dando el mismo tratamiento que a los Ensíferos, se expone una breve descripción 
de las Superfamilias representadas en el área de estudio: 
 
 Superfamilia Acridoidea: es la mayor del conjunto de Ortópteros, con cerca de 
8.000 especies conocidas. Aunque gran parte se encuentra en las regiones más 
cálidas, está bien representada en las zonas templadas. Con preferencia habitan 
pastizales y áreas de vegetación baja, aunque también existen especies arborícolas. 
Son por lo general de actividades diurnas, casi exclusivamente fitófagas y muy 
buenas voladoras. 
 Superfamilia Tridactyloidea: no es un grupo muy extenso (146 especies descritas). 
Varían de tamaño, de 4 a 80 mm. Son semiacuáticos, viven en la arena húmeda o 
terrenos encharcados, al borde de arroyos, charcas o lagos. Se alimentan 
fundamentalmente de algas.  
 Superfamilia Tetrigoidea: más de 1.000 especies pertenecen en este grupo, todas 
incluidas en una única Familia, Tetrigidae. Son pequeños saltamontes, de color 
grisáceo oscuro, que se distinguen porque el protono se extiende hasta cubrir 
prácticamente el abdomen, tarsos formados por dos artejos, antenas cortas (12 
antenómeros o menos). En muchas especies las alas están reducidas. Prefieren 
hábitats húmedos o semiacuáticos, en los que nadan, siendo capaces de permanecer 
sumergidos durante algún tiempo. Se alimentan de algas, musgos o materia 
orgánica que extraen del barro.  
 Superfamilia Pyrgomorphoidea: incluye aproximadamente 530 especies, con una 
distribución cosmopolita. Se distinguen fácilmente por presentar la cabeza cónica y 
antenas ensiformes. Son menos activos que los grupos anteriores, predominando la 
marcha frente al salto en sus desplazamientos. La menor capacidad de huida 
justifica la coloración aposemática de muchos de sus representantes. 
 
La información recogida en este apartado es un compendio extraído de las 
siguientes obras bibliográficas: BORROR Y WHITE (1970); CHAPMAN (1969, 1998); PFADT 
(2002); RESH Y CARDÉ (2003); GARCÍA et al. (2004); GRILLOT (2005); GRIMALDI Y ENGEL 
(2005); GULLAN Y CRANSTON (2005); GAJU et al. (2006); CHINERY (2007); LORIER et al. 





   1.2.3. Biología general 
Alimentación y costumbres 
La mayoría de los Ortópteros son fitófagos, aunque hay algunas especies detritívoras, 
omnívoras y carnívoras (depredando otros insectos) 
(RESH Y CARDÉ, 2003). Es por ello que poseen un 
aparato bucal provisto de un par de mandíbulas muy 
eficientes, las cuales son asimétricas, permitiendo así 
el acoplamiento de la mandíbula izquierda sobre la 
derecha, cuando están en reposo. Los bordes tienen 
estructuras adecuadas para el corte y trituración de 
los alimentos. Cada mandíbula está constituida por 
dientes incisivos, que son largos y con extremos 
cortantes, y por molares, más cortos y mucho menos 
acusados (MASSA et al., 2012; Fig. 12). 
Existe una estrecha relación entre la forma de las mandíbulas y el tipo de 
alimentación de la especie (GANGWERE Y MORALES-AGACINO, 1973; PATTERSON, 1984; 
BERNAYS, 1991; SMITH Y CAPINERA, 2005; entre otros), pudiéndose agrupar, en función de 
las preferencias tróficas, en las siguientes categorías (MASSA et al., 2012): 
 
 Graminívoras: las mandíbulas se acoplan perfectamente y constan de 
incisivos relativamente afilados, formando una sola pieza. Los molares 
están constituidos por numerosas crestas separadas por ranuras casi 
paralelas y se colocan perpendiculares a los incisivos. Esta morfología es 
adecuada para cortar y triturar hierbas, y es propia de Acrotylus sp., 
Aiolopus sp., Omocestus sp., Dociostaurus genei Ocskay, 1832, 
Chorthippus sp., etc. 
 Herbívoras (o forbívoras): las mandíbulas se superponen y coinciden 
perfectamente. Los incisivos son afilados, pero con diferentes longitudes; 
los molares presentan una forma cónica o tubercular, dispuestos de forma 
irregular, que en la mandíbula izquierda se reúnen alrededor de una cavidad 
central, mientras que en la derecha esta cavidad es prácticamente ausente. 
Los molares están contiguos a la línea de corte formada por los incisivos. 
Esta adaptación morfológica es adecuada para una dieta herbácea o 
Figura 12. Mandíbula derecha de 
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arbustiva tierna como la de Panfágidos y la de los Acrídidos Pezotettix 
giornae (Rossi, 1794), Calliptamus barbarus (Costa, 1836) o A. aegyptium. 
 Ambívoras: presentan una estructura molar intermedia entre los dos tipos 
anteriores. Los incisivos constan de dientes afilados, como en herbívoros, y 
los molares muestran algunas crestas separadas por ranuras, como en 
graminívoros. Es característica de las especies de dieta mixta (hierbas, 
plantas herbáceas, arbustos), entre ellas, Dociostaurus maroccanus 
(Thunberg, 1815), Oedipoda sp. y Sphingonotus sp. 
 Omnívoras: las mandíbulas son más bien alargadas con incisivos provistos 
de un borde afilado; los molares quedan reducidos a una pequeña depresión 
rodeada por un grupo de dientes lo suficientemente afilados en contigüidad 
con la línea de corte de los incisivos. Esta adaptación es típica de especies 
con dietas mixtas y carnívoras, y resulta la más generalizada en Ensíferos. 
 Carnívoras: tanto incisivos como molares forman una sola cuchilla de corte. 
Las mandíbulas están adaptadas para una dieta exclusiva de origen animal. 
 
La relación longitud/anchura de las mandíbulas también permiten catalogar la 
posición trófica de las especies, de modo que: en especies graminívoras y ambívoras, las 
mandíbulas son tan largas como anchas; cuando son algo más anchas que largas se trata de 
especies herbívoras; y los omnívoros y carnívoros presentan mandíbulas muy alargadas. 
Existen, además, estudios que relacionan la forma y estructuras de las heces con los 
hábitos de alimentación de estos insectos, entre ellos los de GANGWERE (1962) y 
GANGWERE Y MORALES-AGACINO (1964). 
 Normalmente los Ortópteros son de hábitos solitarios, aunque a veces, algunas 
especies, generalmente Celíferos (Schistocerca gregaria (Forscal, 1775), Locusta 
migratoria (Linnaeus, 1758), D. maroccanus,…), manifiestan fenómenos de gregarismo y 
migración inducidos por las condiciones ambientales. Son las conocidas “plagas de 
langosta”, que causan graves daños en los cultivos de regiones templadas (DE LIÑÁN, 
1998; GRILLOT, 2005; MASSA et al., 2012), aunque normalmente se alimentan de plantas 
silvestres en praderas, por lo que se consideren especies de interés agroforestal. 
Una particularidad que presenta este Grupo, y de nuevo los Celíferos, es la alta 
sensibilidad a contaminantes azufrados (como el dióxido de azufre), habiéndose observado 
una reducción de la biomasa de los huevos y un incremento en su mortalidad como 
respuesta a estos compuestos (LEETHAM et al., 1981). 
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Muchos presentan diferentes estrategias para sobrevivir, entre las que destacan: la 
cripsis (o mimestimo), habilidad que poseen ciertas especies para adquirir la apariencia de 
su entorno y así pasar desapercibidas frente a otros organismos mediante el camuflaje. Para 
ello desarrollan estructuras o coloración adaptadas al medio. Los colores no suelen ser 
llamativos y las estructuras suelen parecerse a hojas, ramas, cortezas, piedras, flores,… 
También se dan casos de aposematismo, cuando los individuos muestran una coloración y 
unos patrones comportamentales llamativos para alejar a los depredadores (RESH Y CARDÉ, 
2003; GRIMALDI Y ENGEL, 2005).  
En la región Templada, la actividad circadiana de los Ortópteros está vinculada a 
los factores físicos del ambiente, especialmente la temperatura, la radiación, la lluvia, el 
viento y el suelo. Se pueden observar expuestos al sol poco después del amanecer, debido a 
que durante la noche la temperatura del cuerpo disminuye, por lo que buscan un lugar 
abierto donde la radiación penetre fácilmente; por el contrario, al atardecer, buscan refugio 
para esconderse. Debido a que se trata de animales poiquilotermos, su actividad diaria se 
puede ver interrumpida cuando las condiciones ambientales son desfavorables, 
permaneciendo en tal caso, inactivos o resguardados (PFADT, 2002).  
 
Reproducción y Desarrollo 
Los Ortópteros son insectos paurometábolos (metamorfosis gradual o incompleta), es 
decir, pasan por tres fases distintas para completar su desarrollo: huevo, ninfa y adulto, 
llegando a este último estadio tras experimentar una serie de mudas ninfales (MASSA et al., 
2012).  
En este tipo de metamorfosis las ninfas se parecen al adulto, excepto por el tamaño 
corporal, que es mucho más pequeño, alas más cortas o ausentes, pronoto menos 
desarrollado y genitales rudimentarios. Para que las ninfas continúen creciendo y 
desarrollándose hasta la edad adulta deben mudar periódicamente. Dependiendo de la 
especie y el sexo mudan un número variable de veces en su etapa inmadura. Después de la 
última muda se convierte en adulto (PFADT, 2002; RESH Y CARDÉ, 2003; GRILLOT, 2005).  
En cuanto a la reproducción, es casi siempre sexual, aunque hay excepciones como 
en el caso de Saga pedo (Pallas, 1771), que experimenta partenogénesis facultativa (DE 
LIÑÁN, 1998). El apareamiento puede estar precedido de una danza nupcial, más o menos 
compleja, en el que la emisión de sonidos tiene gran importancia. Durante la cópula el 
macho segrega un líquido que se endurece formando una cápsula llamada espermatóforo, 
que encierra al esperma (de forma tubular en los Celíferos o esférica en los Ensíferos), y es 
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transferido a la espermateca de la hembra (saco de almacenamiento del esperma asociado a 
la vagina de la hembra) donde permanece hasta que se 
fertilicen los huevos. La fecundación no ocurre a la vez 
que el apareamiento, sino que los huevos son fecundados 
cuando pasan a través de la vagina, orientando el 
micropilo (un pequeño orificio situado en el extremo del 
huevo; Fig. 13) de manera que coincida con la 
espermateca, facilitando la penetración de los 
espermatozoides. Después de la fertilización puede ser ingerido por la hembra, ya que es 
un importante aporte nutritivo para el desarrollo de los huevos (GWYNNE, 2001; GRILLOT, 
2005; MASSA et al., 2012).  
Los huevos son depositados aisladamente en Ensíferos, insertando su largo y 
delgado ovipositor en el sustrato, mientras que los Celíferos los colocan en grupos 
ordenados dentro de una ooteca (envoltura o capa protectora que se forma a través de una 
materia adhesiva, secretada por unas glándulas especiales, que es mezclada con partículas 
del suelo), la cual entierran insertando todo el abdomen en el sustrato, con ayuda de las 
valvas del ovipositor. Las ootecas varían no sólo en el número de huevos que contienen 
sino también en su tamaño, forma y estructura, al igual que los huevos (MASSA et al., 
2012). Cuando la hembra alcanza la madurez sexual puede realizar puestas con 
regularidad, y dependiendo de la especie el número puede variar. Las hembras que ponen 
menos huevos por ooteca ovipositan con mayor frecuencia que las que ponen más. Una vez 
eclosionados, las ninfas siguen el mismo modo de vida que los adultos (PFADT, 2002). 
La mayor parte de las especies completan su ciclo vital en un año, muriendo los 
adultos en otoño y dejando sólo los huevos como únicos supervivientes durante el invierno 
hasta dar lugar a la nueva generación en la primavera siguiente. También existen especies 
que invierten varios años en completar el ciclo, pasando al menos un invierno en estado de 
ninfa (MASSA et al., 2012). 
 
Diferenciación biológica entre los componentes del Grupo 
En cuanto al modo de vida también existen notables diferencias entre Ensíferos y 
Celíferos: los primeros son por lo general de hábitos nocturnos y actividad 
fundamentalmente crepuscular. Al tratarse de un Suborden bastante heterogéneo se pueden 
encontrar especies de vida subterránea, cavernícolas, arborícolas (con casos frecuentes de 
homocromía u homotipia), desertícolas, o habitantes de charcas, riberas, etc. Algunas 
Micropilo 
Figura 13. Huevos de 
Chorthippus (Glyptobothrus) 
vagans (Eversmann, 1848) 
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especies parecen estar asociadas a hormigas o termitas (Myrmecophilidae) (RESH Y CARDÉ, 
2003; GRIMALDI Y ENGEL, 2005; GAJU et al., 2006; MASSA et al., 2012). Los conocidos 
grillos viven en el suelo o en galerías, por lo general, poco profundas y con una marcada 
higrofilia. 
Desde un punto de vista trófico, la mayoría de los Ensíferos son omnívoros, aunque 
algunos parece que se alimentan sólo de materia vegetal, y otros consumen carroña o son 
depredadores. (RESH Y CARDÉ, 2003; GRILLOTT, 2005; GULLAN Y CRANSTON, 2005).  
 Las especies del Suborden Caelífera son de actividad diurna, colonizan hábitats 
muy diversos como bosques, prados, desiertos, etc., desde el nivel del mar hasta mayores 
altitudes. Hay especies propias de matorral y otras son arborícolas, en su mayoría xerófilos 
y termófilos, aunque también hay especies higrófilas, aún en estos casos necesitan un 
período de insolación para completar su desarrollo (RESH Y CARDÉ, 2003; GAJU et al., 
2006; MASSA et al., 2012). El régimen trófico es exclusivamente fitófago, 
predominantemente graminívoro, aunque también se alimentan de vegetación leñosa, algas 
o musgos. Aquí se incluyen especies que presentan formas capaces de desarrollarse 
masivamente llegando a constituir plagas cuando se dan las condiciones adecuadas 
(GRILLOTT, 2005; GULLAN Y CRANSTON, 2005; MASSA et al., 2012).
Introducción y Objetivos: Objetivos y estructura de la Memoria de Tesis 
23 
1.3. OBJETIVOS Y ESTRUCTURA DE LA MEMORIA DE TESIS 
En lo que se refiere a Ortópteros, los objetivos generales de la inicial Propuesta de 
Investigación “Estudio y Plan de Seguimiento de la Fauna de Artrópodos: inventariado y 
estado de conservación de Coleópteros edáficos y Ortópteros” vinculada al Plan de 
Medidas Compensatorias de la Breña II, fueron los siguientes: 
 Conocer la fauna de Ortópteros asociada a los distintos medios incluidos en las 
áreas sometidas al Programa de mejora ambiental.  
 Estudiar la dinámica poblacional y caracterizar las comunidades.  
 Evaluar la eficacia de las medidas mediante el seguimiento a medio-largo plazo de 
las poblaciones, analizando el efecto de los cambios de vegetación consecuentes al 
tipo de actuación sobre la ortopterofauna. 
 Abordar el estudio pormenorizado de las especies más interesantes, consideradas 
así a partir de los resultados anteriores.  
 
La presente Memoria de Tesis contiene los resultados de la actividad investigadora 
desarrollada entre 2007 y 2012, en sus diferentes Fases, y conforme a lo establecido en el 
Plan de trabajo anexo al correspondiente convenio de Investigación, se ha dado 
cumplimiento a los siguientes objetivos concretos:  
1) Realizar un catálogo faunístico en el que se recoge la ortopterofauna inventariada 
en el área de actuaciones asociada a la construcción de la Breña II, y en el que se 
aporta la información más relevante de cada una de las especies. 
2) Conocer la distribución temporal de las especies y sus patrones fenológicos en la 
zona, la evolución anual de la comunidad, el reemplazamiento específico, la 
segregación generacional y la relación entre la fenología y la amplitud higrotérmica 
de las especies más representativas.  
3) Iniciar una serie histórica de datos que permita determinar y evaluar el proceso de 
recolonización de las áreas restauradas. 
4) Estudiar aspectos relacionados con la biología de las especies más representativas, 
abordando cuestiones fundamentales para el mantenimiento de las poblaciones 
como son las preferencias tróficas, que justifican procesos de selección del hábitat, 
o la delimitación del territorio, épocas de puesta y determinación del potencial 
reproductor, en relación a la biología de reproducción. 
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El cumplimiento de cada uno de estos objetivos ha permitido, en mayor o menor 
medida, aportar nuevos datos sobre la situación actual de los Ortópteros en la zona, cuya 
interpretación conjunta proporciona una aproximación cada vez más fehaciente del 
contexto real del Grupo en el área de estudio y de la repercusión de las intervenciones de 
mejora ambiental sobre el mismo. 
La estructura final de este documento responde a los objetivos generales 
inicialmente planteados, a los más específicos que han sobrevenido de la propia 
Investigación y a la secuenciación del desarrollo de un Programa de caracterización 
faunística y Seguimiento asociado al Plan de Medidas Compensatorias.  
El cuerpo principal de la presente Memoria de Tesis está articulado en cinco 
capítulos. Junto al planteamiento inicial del estudio y a la contextualización de los aspectos 
más generales, en el capítulo introductorio (Capítulo 1) se aportan los antecedentes 
bibliográficos relativos a la faunística y a la diagnosis del Grupo de estudio en el que se 
centra la Propuesta. En el Capítulo 2 se enmarca el estudio en un área natural protegida 
como es el Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos y se delimitan y caracterizan las 
diferentes áreas de trabajo. El Capítulo 3 informa de los procedimientos generales 
utilizados para el estudio de los Ortópteros, al tiempo que describen pormenorizadamente 
los métodos aplicados específicamente en cada uno de los aspectos abordados y que 
corresponden a las distintas secciones del capítulo de resultados (Capítulo 4). Los 
resultados se han organizado en cuatro secciones correspondientes a cada uno de los 
objetivos específicos propuestos, ya descritos en párrafos anteriores: 
1. Estudio faunístico. 
2. Distribución temporal de las especies. 
3. Efectos del programa de revegetación aplicado en el área de mejora ambiental de 
la Breña II sobre la diversidad de Ortópteros: evaluación inicial. 
4. Biología de las especies. 
 
Cada una de ellas constituye un cuerpo de identidad propia, conteniendo además de 
la correspondiente base introductoria, la descripción y análisis de la información generada 
y la relación bibliográfica citada y/o consultada, según los casos.  
Finalmente, se presentan las conclusiones más relevantes extraídas del conjunto de 
la investigación (Capítulo 5). 
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2.1. SITUACIÓN GEOGRÁFICA 
El área de estudio se sitúa en el entorno del embalse de la Breña II, dentro del Parque 
Natural de la Sierra de Hornachuelos, en el conjunto de Sierra Morena Central (provincia 
de Córdoba). 
El Parque fue declarado Espacio Natural Protegido por la Ley 2/1989 de 18 de 
julio, en la que se aprobó el Inventario de Espacios Naturales Protegidos de Andalucía y se 
establecieron medidas adicionales para su protección. Este área junto con los Parques 
Naturales Sierra Norte de Sevilla, Sierra de Aracena y Picos de Aroche, está incluido en la 
Reserva de la Biosfera “Dehesas de Sierra Morena” dentro del Programa “Hombre y 
Biosfera” de la UNESCO (7 de noviembre de 2002).  
Integrado en la red Natura 2000, este espacio fue designado como Zona de Especial 
Protección para las Aves (ZEPA), por la aplicación de la Directiva Aves (79/409/CEE) y 
ha sido incorporado a la propuesta andaluza de Lugares de Importancia Comunitaria 
(LICs), para su posterior declaración como Zona de Especial Conservación (ZEC), según 
la Directiva Hábitat (92/43/CEE). Mediante el Decreto 252/2003, de 9 de septiembre, se 
aprobó el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales (PORN) y el Plan Rector de Uso y 
Gestión (PRUG) del Parque (PINILLA, 2006), ambos prorrogados según la orden 3 de 
octubre de 2011.  
El Parque se localiza en la vertiente meridional del cuadrante noroeste de la 
provincia de Córdoba, formando parte de la Sierra Morena occidental cordobesa (Fig. 1), 
cuenta con una superficie de 60.032 ha incluidas en los términos municipales de 
Hornachuelos, Posadas, Almodóvar del Río, Villaviciosa y una pequeña franja de Córdoba 
capital (ARENAS Y TORRES, 1994; BLANCO, 2006) (Tabla 1) y se sitúa entre las 













Figura 1. Ubicación del municipio de Hornachuelos y del Parque Natural del mismo nombre 
Municipio de 
Hornachuelos  
 Parque Natural de 
 la Sierra de Hornachuelos 






Los límites, establecidos en 1998 por el Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, quedan referidos al huso 30 según las coordenadas UTM. Al norte, linda 
con el río Bembézar (X 281289; Y 4217853), siguiendo por el límite intermunicipal de 
Hornachuelos y Villaviciosa, llegando hasta el río Guadiato (X 325931; Y 4201265). En el 
este, siguiendo dirección sur y por su margen izquierda, se llega hasta el río Cabrilla, 
dentro del embalse de la Breña (X 320713; Y 4194494). Limita al oeste con el Parque 
Natural Sierra norte de Sevilla, siendo la frontera entre ambos espacios protegidos el río 
Retortillo (X 279494; Y 4215463). Al sur linda con el valle del Guadalquivir, 
encontrándose los términos municipales de Posadas y Almodóvar del Río (PINILLA, 2006). 
Hasta ahora, es propiedad privada prácticamente en su totalidad (un 93,5% 
aproximadamente), cuya adecuada gestión ha favorecido la conservación de los distintos 
ambientes presentes en la zona y, como consecuencia, el desarrollo de una mayor 
biodiversidad. El paisaje se caracteriza mayoritariamente por alternar zonas de dehesa con 
monte mediterráneo, presentándose algunas pequeñas áreas agrícolas, y otras de mayor 
relieve y presencia de masas de agua, lo que lo convierte en un paisaje típico de serranía 








superficie (ha) % superficie 
superficie 
municipal (ha) 
% superficie del 
término 
Hornachuelos 55.889,5 83,2 90.552 61,7 
Villaviciosa 5.250 7,8 46.800 11,2 
Almodóvar del Río 4.275 6,4 17.220 24,8 
Posadas 1.550 2,3 15.910 9,7 
Córdoba 237,5 0,3 124.450 0,2 
TOTAL 67.202 100 294.932 22,8 
Tabla 1. Distribución de la superficie del Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos  
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2.2. DESCRIPCIÓN GENERAL: FISIOGRAFÍA Y VEGETACIÓN 
El territorio adscrito al Parque Natural se ubica en la zona de Ossa-Morena (JULIVERT et 
al., 1972), correspondiente a la comunidad geológica de Córdoba-Alanís (DELGADO et al., 
1977), donde se encuentran representadas unidades cámbricas calizas (MOREIRA, 1995). Se 
enclava en el sector metamórfico de la Sierra de los Santos, situada al sur del sinclinal 
carbonífero del valle del Guadiato y al oeste del batolito de los Pedroches (BLANCO, 2006; 
PINILLA, 2006).  
La mayor parte del paisaje muestra un relieve ondulado, de moderada altitud, con 
un máximo de 725 m que desciende progresivamente en suaves pendientes hasta profundos 
valles formados por los cursos fluviales (100 m) (MOREIRA, 1995; PINILLA, 2006). Las 
pendientes más altas se localizan en las cuencas de los embalses mientras que el resto del 
terreno muestra un relieve plano (Fig. 2), llegando incluso a depresión en algunas zonas 


















Esta topografía modelada es el resultado de una continuada acción erosiva sobre 
materiales de origen Paleozoico con dominio de pizarras micáceas y metamórficas y 
manifestaciones hipogénicas de granitos, granodioritas, sienitas, diabasas, gabros, pórfidos 
diversos y emisiones lávicas (TORRES Y RUIZ, 2009).  
Los suelos son física y químicamente homogéneos, de carácter ácido y con escasa 
presencia de materia orgánica y carbono, predominando los leptosoles (51,88%) sobre 
regosoles (12,45%), luvisoles (8,42%), antrosoles (8,42%) y acrisoles (4,23%). El 72% del 
terreno presenta un ligero grado de pérdida real, sin embargo, la pérdida potencial alcanza 




Montano (> 66,5%) 




el 92,5% de la superficie, de ahí la importancia del desarrollo de la cobertura vegetal como 
elemento protector (PINILLA, 2006). 
La red fluvial se fracciona en tres grandes cuencas, que nacen en Sierra Morena y 
desembocan en el Guadalquivir: el río Bembézar, que recorre la mayor parte del Parque 
Natural de la Sierra de Hornachuelos, en dirección norte-sur, conformando una importante 
red hidrográfica junto a los ríos Benajarafe, Manzano y los numerosos arroyos que vierten 
sus aguas a ambos lados del margen; los ríos Retortillo y Guadiato marcan los límites 
occidental y oriental del Parque. Los tres aportan sus aguas a tres grandes embalses: 
Retortillo, Bembézar y la Breña II (Fig. 3), que drenan la totalidad de la superficie del 
Parque y abastecen de agua a los municipios de la periferia (MOREIRA, 1995; BLANCO, 
2006; PINILLA, 2006; JUNTA DE ANDALUCÍA, 2007). 















Las condiciones geográficas que envuelven el Parque propician un clima 
típicamente mediterráneo, con temperaturas suaves durante el invierno y altas en verano 
además de precipitaciones irregulares, con sequía en verano y reparto de lluvias durante el 
otoño, invierno y primavera (Fig. 4). La temperatura media anual se encuentra en torno a 
los 17 ºC, oscilando entre 25-26 ºC los valores medios en verano y entre 8-10 ºC en los 
meses invernales (Fig. 5a). Los niveles medios de precipitación oscilan aproximadamente 










   Río Retortillo 
  Río Guadiato 
  Río Guadiato 
Figura 3. Red fluvial del Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos 
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meses invernales y los mínimos, habitualmente nulos, en los meses de verano (PINILLA, 

























Las condiciones bioclimáticas junto a las características geomorfológicas y 
edafológicas que envuelven a este espacio protegido, han condicionado la estructura de la 
vegetación que ha ido evolucionando desde los últimos periodos glaciares hasta formar un 
verdadero mosaico de ecosistemas dominados por un bosque esclerófilo mediterráneo. La 
Sierra se encuadra en el Sector Mariánico-Monchiquense, representado por dos 
subsectores: Araceno-Pacense y Marianense, y se asienta sobre los pisos bioclimáticos 
Termo y Mesomediterráneo. Por otro lado, las series de vegetación representadas en la 
zona, según la clasificación que figura en PINILLA (2006), son las siguientes: 




   Precipitación media 
Máx: 820 mm 
Min: 549 mm 
(b) 
Figura 5. (a) Temperatura media anual, (b) precipitación media anual  
 (estimación climática basada en la aplicación del modelo de Sánchez-Palomares en PINILLA, 2006) 
 
Figura 4. Climograma elaborado a partir de los datos de la Estación Meteorológica de 
Hornachuelos (http://www.juntadeandalucia.es/agriculturaypesca/ifapa/ria/servlet)  
correspondientes al periodo 2001-2011 
Temperatura (ºC) Precipitación (mm) 
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 Serie meso-mediterránea luso-extremadurense silicícola de Quercus 
rotundifolia, Pyro bourgaenae-Querceto rotundifoliae sigmetum: 68,5% de 
la superficie del Parque. 
 Serie meso-mediterránea luso-extremadurense y bética subhúmedo-
húmeda de Quercus suber, Sanguisorbo agrimonioidis-Querceto suberis 
sigmetum (0,8%). 
 Serie termo-mediterránea bético algarviense seco-subhúmeda basófila de 
Quercus rotundifolia, Smilaci mauritanicae-Querceto rotundifoliae 
sigmetum (27,9%). 
 Serie termo-mediterránea mariánico monchiquense y bética 
secosubhúmeda silicícola de Quercus rotundifolia, Myrto communis-
Querceto rotundifoliae sigmetum (2,8%). 
 
En conjunto, la vegetación pertenece a la formación Duriilignosa, representada en 
España por el tipo Quercetea ilicilis, que está formado por árboles con características 
propias del clima mediterráneo: hojas siempre verdes, de pequeño tamaño y cubiertas de 
pilosidad perenne. En el estrato arbóreo la encina (Quercus ilex L.) es la especie más 
abundante, acompañada por el alcornoque (Quercus suber L.) en los lugares donde el 
clima se torna subhúmedo y, en las zonas más umbrías, por el quejigo (Quercus faginea 
Lam.) (MOREIRA, 1995). En los bosques más termófilos, el estrato arbóreo se complementa 
con el acebuche (Olea europaea var. sylvestris Brot.) (MOREIRA, 1995; BLANCO, 2006). 
Entre la vegetación arbustiva destacan Pistacia lentiscus L. (lentisco), Asparagus albus L. 
(esparraguera) y diferentes especies de Erica y Cistus en el matorral (CÁRDENAS Y BACH, 
1989). En las riberas crecen formaciones en galería integradas por álamos (Populus alba 
L.), fresnos (Fraxinus excelsior L.), alisos (Alnus sp.), sauces (Salix sp.) o adelfas (Nerium 
oleander L.), entre otros. 
A continuación se relacionan las especies vegetales más características de la Sierra 
de Hornachuelos asociadas a su correspondiente estrato vegetal (Tabla 2) (BLANCO, 2006; 
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  Tabla 2. Relación de especies vegetales más representativas de la Sierra de Hornachuelos 
 
ESTRATO ARBÓREO ESTRATO ARBUSTIVO 
Bosque ripario Bosque esclerófilo Bosque ripario Bosque esclerófilo 
Álamo blanco 
(Populus alba L.) 
Encina 
(Quercus ilex L.) 
Zarza 
(Rubus ulmifolius Schott) 
Coscoja 




(Quercus sube L.) 
Adelfa 
(Nerium oleander L.) 
Cornicabra 
(Pistacia terebinthus L.) 
Fresno 
(Fraxinus excelsior L.) 
Quejigo 
(Quercus faginea Lam.) 
Tamujo 




(Alnus sp.) Acebuche 
(Olea europaea var. 
sylvestris Brot.) 
Majuelo 
(Crategus monogyna Jacq.) 
Mirto 
(Myrtus communis L.) 
Madroño 









(Pistacia lentiscus L.) 
   
Retama 
(Cytisus scoparius (L.)) 
   
Romero 
(Rosmarinum officinalis L.) 
   
Torvisco  
(Daphne gnidium L.) 
   
Matagallo 
(Phlomis purpurea L.) 
   
Cantueso 
(Lavandula stoechas L.) 
   
Madroño 







   
  Estas especies se encuentran estructuradas formando las siguientes unidades de 
vegetación (PINILLA, 2006):  
- Bosque mixto (30%): con especies características como la encina, el alcornoque, el 
acebuche y el quejigo. También especies de repoblación como el pino negral (Pinus 
pinaster L.) y el pino piñonero (P. pinea L.) procedentes de las últimas 
repoblaciones.  
- Oquedal (23%): dehesas de encinas y alcornoques puras o mixtas. El oquedal mixto 
ocupa un 19% de esta superficie.  
- Bosque puro (21%): la encina fundamentalmente como especie dominante.  
- Matorral (8%): jaras, aulagas, romero, lentisco, etc.  
- Formaciones de arbustedo-matorral (5%) 
- Pastizal-matorral (4%) 
- Arbustedos (3%) 
- Otras formaciones (6%)              
 
Capítulo 2                                     
44 
2.3. ÁREA DE MUESTREO: DESCRIPCIÓN DE CADA PARCELA DE 
ACTUACIÓN Y SUBPARCELA DE TRABAJO 
El estudio se ha llevado a cabo en un conjunto de 12 parcelas localizadas en el entorno del 
embalse de la Breña II, que corresponden a las áreas de actuación establecidas para el 
Proyecto de Compensación de terrenos afectados y Medidas Correctoras (capítulo 1), sobre 
las que existe un convenio de colaboración entre los propietarios de las fincas y la empresa 
gestora (Sociedad Estatal de Aguas de la Cuenca de España: ACUAES). Del total de 
parcelas, seis se ubican dentro del Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos y las 
restantes en su entorno (Fig. 6).  
 Debido a la extensión, el muestreo de las áreas de actuación no ha podido abordarse 
en su totalidad en una sola anualidad, habiéndose seleccionado dentro de cada una de ellas 
una subparcela de trabajo por cada Fase del Proyecto: Fase Inicial (2007-2008), Primera 
Fase de Seguimiento (2009) y Segunda Fase de Seguimiento (2010). En total se han 
muestreado tres zonas por cada una de las parcelas de actuación inicialmente establecidas e 
inexorablemente vinculadas al Proyecto. 
 











  La selección de las parcelas de actuación vino impuesta por la empresa contratante 
(ACUAES) y en cuanto a las subparcelas de trabajo, fueron establecidas teniendo en 
cuenta los usos, características del terreno o accesibilidad, procurando, además, abarcar los 
diferentes tipos de formaciones vegetales en los casos de mayor heterogeneidad ambiental. 
A fin de que los muestreos resultaran lo más homogéneos posible, todas las subparcelas 
tienen una superficie aproximada de 3 ha.  
Figura 6. Localización de las parcelas de estudio y límites del  
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  En las diferentes parcelas se están realizando una serie de intervenciones de mejora 
ambiental (instalación de majanos, torres de vigilancia, creación de charcas y 
abrevaderos,…) entre las que cabe destacar un Programa de revegetación de más de 
300.000 ejemplares dispuestos en diversos sistemas de cerramientos como islas bosque, 
setos y sotos (http://www.grupoacs.com). 
 Durante el período 2011-2012 se ha abordado el estudio del efecto de la 
revegetación sobre la fauna de Ortópteros en los diferentes modelos de restauración 
ambiental (islas bosque, setos, sotos y zonas naturales). La descripción detallada de tales 
modelos así como el criterio de selección de las parcelas de trabajo, requiere una 
pormenorización particular que se incluye en el apartado 3.2.3. del capítulo 3 (Material y 
Métodos) de la presente Memoria de Tesis. 
  Para cada área de actuación se adjunta una ficha que contiene el mapa 
correspondiente, en el que se demarcan las subparcelas de trabajo vinculadas a cada Fase 
del estudio (Figs. 7-18) y se especifica la localidad a la que pertenecen, la localización 
(coordenadas UTM), la altitud (en metros), y la superficie en hectáreas (ha). También se 
describe brevemente el tipo de formación forestal, densidad del sotobosque y altura del 
pastizal, así como el aprovechamiento de la finca (ganadero: ovino, bovino, porcino, 
equino o caprino; o cinegético, agrícola, apícola o forestal). Además, se adjunta una tabla 
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PARCELA 1: MESAS BAJAS (P1) 
 















































   
   
 Subparcelas 




Orografía ladera ladera ladera 




Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Término Municipal 
Almodóvar del Río 
Localización 
30S 032 UTM 419 
Altitud  
306 m  
Superficie de la parcela  
38 ha 
Tabla 3. Variables fisiográficas de la 








Orografía ladera ladera ladera 
Pendiente media suave media 
 Tabla 4. Variables fisiográficas de la 
parcela 1 (S: Sur; : todos los vientos; E: 
Este) 
 
Subparcela 1: Encinar puro. Matorral aclarado con predominio de P. purpurea y 
P. lentiscus. Pastizal denso y de alto porte (> 1 m). Arroyo temporal con 
vegetación de ribera: Scirpus holoschoenus L., N. oleander, R. ulmifolius y P. 
lentiscus. Usos: Pastoreo intensivo de ganado vacuno y explotación cinegética.  
Subparcela 2: Encinar puro. Matorral denso y de alto porte (> 1 m), con 
predominio de P. purpurea, Cistus ladanifer L., P. lentiscus, Genista hirsuta 
Vahl. y Quercus coccifera L. Pastizal escaso y bajo (< 1 m). Usos: Pastoreo 
intensivo de ganado vacuno y explotación cinegética.  
 
 
Subparcela 2: Encinar puro. Matorral denso y de alto porte (> 1 m), con 
predominio de Phomis purpurea, Cistus ladanifer, Pistacia lentiscus, Genista 
hirsuta y Quercus coccifera. Pastizal escaso y bajo (< 1 m). Usos: Pastoreo 
intensivo de ganado vacuno y explotación cinegética.  
 
Subparcela 3: Encinar puro. Matorral aclarado con predominio de P. purpurea, 
P. lentiscus y Q. coccifera. Pastizal denso y de bajo porte (< 1 m). Arroyo 
temporal con vegetación de ribera: R. ulmifolius y N. oleander. Usos: Pastoreo 




Subparcela 3: Encinar puro. Matorral aclarado con predominio de Phlomis 
purpuera, Pistacia lentiscus y Quercus coccifera. Pastizal denso y de bajo porte 
(< 1 m). Arroyo temporal con vegetación de ribera: Rubus ulmifolius….. Usos: 
Pastoreo intensivo de ganado vacuno y explotación cinegética.  
 
 
Figura 7. Mesas Bajas 
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    1 2 3 
Orientación 
   
Orografía valle valle valle 




Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 4. Variables fisiográficas de la 
parcela 2 ( : todos los vientos) 
Subparcela 1: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con 
predominio de P. purpurea y P. lentiscus. Pastizal escaso y bajo (< 1 m). Arroyo 
temporal con escasa vegetación de ribera: S. holoschoenus, R. ulmifolius, N. 




Subparcela 1: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con 
predominio de Phlomis purpurea y Pistacia lentiscus. Pastizal escaso y bajo (< 
1 m). Arroyo temporal con escasa vegetación de ribera: Scirpus holoschoenus, 
Rubus ulmifolius, Nerium oleander, Pistacia lentiscus. Charca sin vegetación 
alrededor. Usos: Explotación cinegética. 
 
Subparcela 2: Dehesa de encinar puro. Ausencia de sotobosque arbustivo. 
Pastizal scaso y de b jo porte (< 1 m). Usos: Pasto eo intensivo de ganado
ovin . 
Subparcela 3: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral con 
predominio de O. europaea, P. lentiscus, Cistus crispus L., Cistus albidus L. y 
P. purpurea. Pastizal denso y de bajo porte (< 1 m). Arroyo temporal sin bosque 
de ribera. Suelo arado y desbrozado. Usos: Pastoreo de ganado vacuno.  
 
 
Subparcela 3: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral con 
predominio de Olea europaea var. sylvestris, Pistacia lentiscus, C. crispus, C. 
albidus y Phlomis purpura. Pastizal denso y de bajo porte (< 1 m). Arroyo 
temporal sin bosque de ribera. Suelo arado y desbrozado. Usos: Pastoreo de 
ganado vacuno.  
 
Término Municipal 
Córdoba/Almodóvar del Río 
Localización 
30S 032 UTM 419 
Altitud 
382 m 
Superficie de la parcela 
171 ha 
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1 2 3 
Orientación 
   
Orografía valle valle ladera 




Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 5. Variables fisiográficas de la 
parcela 3 ( : todos los vientos) 
Subparcela 1: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con 
predominio de P. purpurea y P. lentiscus. Pastizal ralo y de bajo porte (< 1 m). 
Suelo arado. Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 1: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con 
predominio de Phlomis purpurea y Pistacia lentiscus. Pastizal ralo y de bajo 
porte (< 1 m).   Suelo desbrozado. Usos: Explotación cinegética. 
 
Subparcela 2: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Escaso matorral con 
predominio de P. purpurea y P. lentiscus. Pastizal escaso y bajo (< 1 m). Suelo 




Subparcela 2: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Escaso matorral con 
predominio de Phlomis purpurea y Pistacia lentiscus. Pastizal escaso y bajo (< 1 
m). Suelo desbrozado. Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 3: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con 
predominio de P. purpurea y P. lentiscus. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 
m). Arroyo temporal con bosque de ribera compuesto principalmente por R. 
ulmifolius y S. holoschoenus. Charca. Suelo arado. Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 3: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con 
predominio de Phlomis purpurea y Pistacia lentiscus. Pastizal escaso y de bajo 
porte (< 1 m). Arroyo temporal con bosque de ribera compuesto principalmente 
por Rubus ulmifolius y Scirpus holoschoenus. Charca. Suelo desbrozado. Usos: 
Explotación cinegética. 
 
Término Municipal  
Almodóvar del Río/Villaviciosa de 
Córdoba 
Localización 
30S 032 UTM 419 
Altitud 
455 m 
Superficie de la parcela 
59 ha 
Figura 9. Cerro del Trigo 
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Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Término Municipal  
Villaviciosa de Córdoba 
Localización  
30S 032 UTM 420 
Altitud 
468 m 
Superficie de la parcela 
202 ha 
Tabla 6. Variables fisiográficas de la 
parcela 4 (S: sur; : todos los vientos) 
Figura 10. Llanos de la Iglesia 
 






Subparcela 1: Bosque mixto de Quercíneas (Q. ilex, Q. suber y Q. faginea). 
Sotobosque arbustivo con densa cobertura de cistáceas. Pastizal ralo y de bajo 
porte (< 1 m). Usos: Pastoreo de ganado ovino y explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 1: Bosque mixto de Quercíneas (Q. ilex, Q. suber y Q. faginea). 
Sotobosque con densa cobertura de cistáceas. Pastizal ralo y de bajo porte (< 1 m). 
Usos: Pastoreo de ganado ovino y explotación cinegética. 
 
Subparcela 2: Bosque puro de Q. ilex. Sotobosque arbustivo con densa cobertura 




Subparcela 2: Bosque puro de Q. ilex. Sotobosque con densa cobertura de 
cistáceas. Pastizal ralo y de bajo porte (< 1 m). Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 3: Encinar puro. Matorra  aclarado con predominio de P. purpurea y 
Q. coccifera. Pastizal escaso y bajo (< 1 m). Suelo arado. Charca. Usos: Pastoreo 
de ganado ovino y explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 3: Encinar puro. Matorral aclarado con predominio de Phlomis 
purpurea y Q. coccifera. Pastizal escaso y bajo (< 1 m). Suelo desbrozado. 
Charca. Usos: Pastoreo de ganado ovino y explotación cinegética. 
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Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 7. Variables fisiográficas de la 
parcela 5 (E: este; : todos los 
vientos) 
Subparcela 1: Bosque mixto de Q. ilex y Q. faginea, con pies aislados de P. 
pinea. Sotobosque arbustivo con gran cobertura de cistáceas. Pastizal denso y 
alto (> 1 m). Arroyo permanente con bosque de ribera formado principalmente 
por fresnos, alisos, avellanos, zarzas y juncos. Usos: Pastoreo de ganado 
vacuno y porcino. 
Subparcela 2: Bosque mixto de Q. ilex y Q. faginea, con pies aislados de P. 
pinea. Sotobosque arbustivo con densa cobertura de cistáceas. Pastizal denso y 
bajo (< 1 m). Arroyo temporal sin bosque de ribera. Usos: Pastoreo de ganado 
vacuno y porcino. 
Subparcela 3: Bosque mixto de Quercíneas (Q. ilex, Q. suber y Q. faginea). 
Sotobosque arbustivo denso de cistáceas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 
m). Usos: Pastoreo de ganado vacuno y porcino. 
 
 
Subparcela 3: Bosque mixto de Quercíneas (Q. ilex, Q. suber y Q. faginea). 
Sotobosque denso de cistáceas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Usos: 
Pastoreo de ganado vacuno y porcino. 
 
Figura 11. Los Baldíos 
 










30S 033 UTM 420 
Altitud 
385 m 
Superficie de la parcela 
223 ha 
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Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 8. Variables fisiográficas de 
la parcela 6 (S: sur; SO: suroeste; 
: todos los vientos) 
Subparcela 1: Monte mixto de de Q. ilex, Q. suber y Q. coccifera, con pies 
aislados de A. unedo. Matorral denso de cistáceas. Pastizal denso y de alto 
porte (> 1 m). Cultivo de frutales. Arroyo temporal con muy poca vegetación 
de ribera: S. holoschoenus y R. ulmifolius. Usos: Pastoreo de ganado porcino y 
ovino, y explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 1: Monte mixto de de Q. ilex, Q. suber y Q. coccifera, con pies 
aislados de Arbutus unedo. Matorral denso de cistáceas. Pastizal denso y de 
alto porte (> 1 m). Cultivo de frutales. Arroyo temporal con muy poca 
vegetación de ribera: Scirpus holoschoenus y Rubus ulmifolius. Usos: Pastoreo 
de ganado porcino y ovino, y explotación cinegética. 
 
Subparcela 2: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Abundante matorral 
con redominio de cistáceas. Pastizal denso y de alto porte (> 1 m). Arroyo 
temporal con muy poca vegetación de ribera: S. holoschoenus y R. ulmifolius. 
Us s: Pastoreo de ganado porcino y ovino, y explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 2: Dehesa Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral 
denso de cistáceas. Pastizal denso y de alto porte (> 1 m). Arroyo temporal 
con muy poca vegetación de ribera: Scirpus holoschoenus y Rubus ulmifolius. 
Usos: Pastoreo de ganado porcino y ovino, y explotación cinegética. 
 
Subparcela 3: Encinar puro. Abundante sotobosque arbustivo compuesto 
principalmente por jaras. Pastizal ralo y de bajo porte (< 1 m). Arroyo 
permanente con típica vegetación de ribera: fresnos, lentiscos, zarzas, y 
juncos. Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 3: Encinar puro. Abundante sotobosque compuesto 
principalmente por jaras. Pastizal ralo y de bajo (< 1 m). Arroyo permanente 




Villaviciosa de Córdoba 
Localización 
30S 032 UTM 421 
Altitud  
510 m 
Superficie de la parcela 
169 ha 
 
Figura 12. Las Tonadas 
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Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 9. Variables fisiográfricas de 
la parcela 7 (S: sur; O: oeste; SE: 
sureste) 
Figura 13. Loma de los Jarales 
 














Villaviciosa de Córdoba / 
Hornachuelos 
Localización 
30S 031 UTM 420 
Altitud  
500 m 
Superficie de la parcela 
58 ha 
Subparcela 1: Monte mixto de Q. ilex y Q. suber. Matorral con densa 
cobertura de cistáceas. Pastizal denso y de bajo porte (< 1 m). Arroyo temporal 
sin vegetación de ribera natural. Usos: Explotación cinegética. 
Subparcela 2: Monte mixto de Q. ilex y Q. suber. Sotobosque arbustivo con 
predominio de cistáceas. Pastizal escaso y bajo (< 1 m). Arroyo temporal sin 
vegetación de ribera natural. Usos: Explotación cinegética. 
Subparcela 3: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Sotobosque arbustivo 
aclarado con predominio de cistáceas. Pastizal ralo y de bajo porte (< 1 m). 
Suelo desbrozado. Arroyo temporal con vegetación de ribera: P. lentiscus, R. 
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Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 10. Variables fisiográficas de 
la parcela 8 ( : todos los vientos) 
Subparcela 1: Monte adehesado de Q. ilex. Matorral aclarado con predominio 
de cistáceas y lavandas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Suelo arado. 
Charca. Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 1: Monte adehesado de Q. ilex. Matorral aclarado con predominio 
de cistáceas y lavandas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Suelo 
desbrozado. Charca. Usos: Explotación cinegética. 
 
Subparcela 2: Encinar puro. Matorral aclarado de cistáceas. Pastizal escaso y 
bajo (< 1 m). Suelo arado. Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 2: Encinar puro. Matorral aclarado de cistáceas. Pastizal escaso y 
bajo (< 1 m). Suelo desbrozado. Usos: Explotación cinegética. 
 
Subparcela 3: Encinar puro. Matorral aclarado de cistáceas. Pastizal ralo y de 
bajo porte (< 1 m). Suelo desbrozado. Arroyo permanente con vegetación de 




Subparcela 3: Encinar puro. Matorral aclarado de cistáceas. Pastizal ralo y de 
bajo porte (< 1 m). Suelo desbrozado. Arroyo permanente con vegetación de 
ribera compuesto principalmente por adelfas y junco. Usos: Explotación 
cinegética. 
 
Término Municipal  
Villaviciosa de Córdoba 
Localización 
30S 033 UTM 4213 
Altitud  
270 m 
Superficie de la parcela 
149 ha 
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Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 11. Variables fisiográficas de 
la parcela 9 (N: norte; : todos los 
vientos) 
Figura 15. Raso del Conejo 
 














Villaviciosa de Córdoba 
Localización 
30S 0332 UTM 420 
Altitud  
570 m 
Superficie de la parcela 
134 ha 
 
Subparcela 1: Monte de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con predominio 
de cistáceas. Pastizal denso y alto (> 1 m). Charca. Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 1: Monte de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con predominio 
de cistáceas. Pastizal denso y alto (> 1 m).  Charca. Usos: Explotación 
cinegética. 
 
Subparcela 2: Monte de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con predominio 
de cistáceas. Pastizal ralo y de bajo porte (< 1 m). Suelo arado. Usos: Ganado 
porcino y explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 2: Monte de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con predominio 
de cistáceas. Pastizal ralo y de bajo porte (< 1 m). Suelo arado y desbrozado. 
Usos: Ganado porcino y explotación cinegética. 
 
Subparcela 3: Monte de Q. ilex, Q. suber y Q. faginea. Sin sotobosque 




Subparcela 3: Monte de Q. ilex, Q. suber y Q. faginea. Sin sotobosque. Sin 
pastizal. Suelo desbrozado. Usos: Ganado porcino y explotación cinegética. 
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Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 12. Variables fisiográficas de 
la parcela 10 ( : todos los vientos)  
Subparcela 1: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado de 
cistáceas y lavandas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Arroyo 
permanente con vegetación de ribera: zarzas, juncos, acebuches, lentiscos y 
adelfas. Usos: Pastoreo intensivo vacuno y equino.  
 
 
Subparcela 1: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado de 
cistáceas y lavandas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Arroyo 
permanente con vegetación de ribera: Zarzas, Juncos, Acebuches, Lentiscos y 
Adelfas. Usos: Pastoreo intensivo vacuno y equino.  
 
Subparcela 2: Encinar puro. Matorral aclarado con predominio de cistáceas. 
Pastizal escaso y bajo (< 1 m). Arroyo temporal sin vegetación de ribera. Usos: 
Pastoreo intensivo vacuno y equino.  
 
 
Subparcela 2: Encinar puro. Matorral aclarado con predominio de cistáceas. 
Pastizal escaso y bajo (< 1 m).  Arroyo temporal sin vegetación de ribera. 
Usos: Pastoreo intensivo vacuno y equino.  
 
Subparcela 3: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Sin sotobosque 
arbustivo. Pastizal denso y de alto porte (> 1 m). Sembrado. Arroyo temporal 




Subparcela 3: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Sin sotobosque. 
Pastizal denso y de alto porte (> 1 m).  Sembrado. Arroyo temporal con 
vegetación de ribera: zarzas, juncos, majuelos y alisos. Usos: Pastoreo 
intensivo vacuno. 
 













Almodóvar del Río 
Localización 
30S 031 UTM 419 
Altitud  
434 m 
Superficie de la parcela 
112 ha 
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Orientación 
   
Orografía valle valle valle 




Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 13. Variables fisiográficas de 
la parcela 11 ( : todos los vientos) 
Subparcela 2: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con 
predominio de cistáceas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Arroyo 




Subparcela 2: Monte adehesado de Q. ilex y Q. suber. Matorral aclarado con 
predominio de cistáceas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Arroyo 
temporal con Rubus ulmifolius y Scirpus holoschoenus como vegetación de 
ribera. Usos: Explotación cinegética. 
 
Subparcela 3: Monte de Q. ilex, Q. suber y Q. faginea. Matorral aclarado de 
cistáceas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Suelo arado. Arroyo temporal 
con juncos y zarzas como vegetación de ribera. Usos: Explotación cinegética. 
 
 
Subparcela 3: Monte de Q. ilex, Q. suber y Q. faginea. Matorral aclarado de 
cistáceas. Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m).  Suelo desbrozado. Arroyo 
temporal con juncos y zarzas como vegetación de ribera. Usos: Explotación 
cinegética. 
 
Subparcela 1a: Monte adehesado de Q. ilex. Matorral aclarado de cistáceas. 




Subparcela 1a: Monte adehesado de Q. ilex. Matorral aclarado de cistáceas. 
Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m).  Suelo desbrozado. Usos: Explotación 
cinegética. 
 
Término Municipal  
Villaviciosa de Córdoba 
Localización 
30S 0318 UTM 420 
Altitud  
507 m 
Superficie de la parcela 
125 ha 
 
Figura 17. Mezquitillas 
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Orografía valle colina valle 




Parcela de actuación 
(1) Área total prospectada (2007/08) 
(2) Área total prospectada (2009) 
(3) Área total prospectada (2010) 
Tabla 14. Variables fisiográficas de la 
parcela 12 (NO: noroeste; : todos 
los vientos) 
Subparcela 1: Encinar puro. Matorral aclarado con predominio de cistáceas. 




Subparcela 3A: Encinar puro. Matorral aclarado con predominio de cistáceas. 
Pastizal escaso y de bajo porte (< 1 m). Suelo desbrozado. Usos: Agrícola, 
ganadero y explotación cinegética. 
 
Subparcela 2: Encinar puro. Abundante sotobosque arbustivo con predominio 
de cistá as. Escaso y bajo pastizal. Arroyo permanente co  vegetación de 
ribera: R. ulmifolius, N. oleand r y S. holoschoenus. Us s: Pastoreo de anado 
ovino y explotación ci egética. 
 
 
Subparcela 3B: Encinar puro. Abundante sotobosque con predominio de 
cistáceas. Escaso y bajo pastizal. Arroyo permanente con vegetación de ribera: 
……………………..Usos: Pastoreo de ganado ovino y explotación cinegética. 
 
Subparcela 3: Encinar puro. Escaso sotobosque arbustivo con predominio de 
cistáceas. Escaso y bajo pastizal. Suelo arado. Arroyo temporal con vegetación 




30S 032 UTM 419 
Altitud  
350 m 
Superficie de la parcela 
273 ha 
 
Figura 18. Umbría de las Perchas 
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3.1. PROCEDIMIENTOS GENERALES DE MUESTREO 
Los trabajos de campo realizados entre los años 2007 y 2010 correspondieron a las tres 
etapas del estudio mencionadas en la sección 2.3. del capítulo anterior: Fase Inicial 
(2007/2008), primera Fase de Seguimiento (2009) y segunda Fase de Seguimiento (2010). 
Durante este periodo se llevó a cabo al menos una visita mensual a cada una de las 12 
parcelas de actuación, intensificando las prospecciones entre los meses de abril y 
septiembre, coincidiendo con la época más favorable para el desarrollo de actividad de 
estos insectos (BELLMANN Y LUQUET, 1995). 
En cada parcela se seleccionó un área de prospección (subparcela) diferente para 
cada Fase, que aparece referenciada en los correspondientes mapas de la sección 2.3. (Figs. 
7-18). 
Se combinaron varios procedimientos generales de muestreo:  
En la Inicial se empleó el muestreo de tipo aleatorio estratificado y por recolección 
intensiva mediante captura manual, empleando una manga entomológica; rastreando la 
superficie, levantando piedras, troncos u hojarasca (PRESA et al., 1983; BARRANCO Y 
PASCUAL, 1993; PARDO et al., 1993) bajo las cuales, algunas de las especies de Ortópteros 
encuentran cobijo y protección; o vareando la vegetación herbácea y arbustiva y prestando 
atención a alguna manifestación acústica que facilitara la localización de determinadas 
especies (LLUCIÀ-POMARES et al., 2009). 
Sin embargo, durante las Fases de Seguimiento se procedió al censado como 
técnica de muestreo general, combinado eventualmente con la captura manual. De esta 
manera se prospectaron las principales unidades fisionómicas de vegetación de cada 
parcela (Figs. 1a,b), destacando entre ellas el matorral y el pastizal, formaciones 
predominantes en buena parte de las dehesas de encinas y alcornoques en las que se 













Siguiendo el criterio de SCHIRMEL et al. (2010), para determinar el protocolo de 
trabajo más aplicable se cotejaron los resultados procedentes de ambos tipos de métodos 
prospectivos (captura directa y censado) correspondientes a la Fase Inicial y a la primera 
de Seguimiento, mediante las curvas de rarefacción (HULBERT, 1971), a partir de las 
respectivas matrices de datos faunísticos. Este procedimiento suele aplicarse con fines 
comparativos cuando el tamaño de la muestra varía como consecuencia de utilizar 
diferente metodología de muestreo (LUDWIG Y REYNOLDS, 1988).  
En las gráficas de las figuras 2 (a,b,c) se representan las curvas de rarefacción 
obtenidas para cada uno de los Grupos y el conjunto de Ortópteros en la Fase Inicial y en la 
primera etapa de Seguimiento, y se pone de manifiesto que tanto para Ensíferos como para 
Celíferos, el muestreo cualitativo parece más efectivo en términos de diversidad, en tanto 
que el censado proporciona valores más reales del tamaño poblacional. Igualmente ocurre 
si se analizan las diferencias faunísticas en el conjunto de la población. Considerando estos 
resultados, el censado parece ser el procedimiento más adecuado para evaluar tendencias a 
largo plazo, además de ser el más práctico y conservacionista, por lo que se aplicó como 
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Figura 2. Curvas de rarefacción obtenidas para ambas Fases de estudio (F.I.: Fase Inicial; F.S.1: 
primera Fase de Seguimiento): (a) Ensíferos, (b) Celíferos, (c) Ortópteros 
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Siguiendo el criterio de PRESA et al. (1983), la unidad de tiempo de muestreo fue de 
una hora/día de muestreo/parcela de trabajo. 
  Para los ejemplares censados, la identificación, sexado y determinación del estado 
de madurez (ninfa o imago) se realizó en campo y, posteriormente, fueron puestos en 
libertad (PONIATOWSKI Y FARTMANN, 2008). En los casos en los que la identificación 
específica requería mayor precisión se capturaron los individuos vivos (♂, ♀, ninfas) para 
su estudio y posterior suelta, o se introdujeron en frascos de cristal con virutas de corcho, 
impregnadas en acetato de etilo comercial. Una vez en el laboratorio se procedió a su 
identificación y estudio.  
  Al menos un ejemplar macho y una hembra de cada especie identificada se 
conservaron (en seco o en alcohol de 70º), pasando a formar parte de la colección del 
Departamento de Zoología de la Universidad de Córdoba. 
Con carácter complementario y dirigido especialmente a completar el inventario de 
la ortopterofauna edáfica, se colocaron ocho trampas “pit-fall” o de caída (Fig. 3) en cada 
una de las parcelas y con una frecuencia mensual, entre marzo y noviembre de la Fase 
Inicial. Este procedimiento de muestreo es muy utilizado en ecología para estudios 
descriptivos y funcionales de poblaciones de artrópodos edáficos (GRÜM, 1980; DE LOS 
SANTOS et al., 1982) y de fauna del suelo en general (HENDERSON, 2003), aunque para 
Ortópteros, es aplicable sólo como método adicional (SCHIRMEL et al., 2010). Dichas 
trampas consistían en recipientes cilíndricos de plástico (1000 cc de capacidad y 12 cm ), 
enterrados en el suelo hasta el borde superior y cubiertos parcialmente para evitar la 
inundación y la evaporación. La distancia entre trampas osciló entre 5 y 10 m y fueron 
dispuestas preferentemente en las orillas de los arroyos o los bordes de las charcas y otros 
medios húmedos. Cuatro de las trampas se cebaron con, aproximadamente, 250 cc de 
cerveza y las otras cuatro con una cantidad equivalente de vinagre comercial (5% ácido 
acético p/v) y, una vez colocadas, permanecían instaladas entre 10 y 14 días, en función de 
las condiciones ambientales.  
También se emplearon trampas de luz negra (MARCOS, 2004; Fig. 4) que fueron 
colocadas durante la Fase Inicial en todas las localidades de estudio, con una periodicidad 
mensual, entre junio y septiembre, la estación más calurosa y al anochecer, recogiéndose al 
día siguiente de su instalación. Este último procedimiento se dirigió al muestreo de los 













Todos los ejemplares capturados se conservaron en alcohol de 70º. Para el traslado 
de material vivo se utilizaron pequeños insectarios de plástico de 23x13x18 cm, con rejillas 
en la tapa superior para facilitar la aireación y la visualización de los ejemplares.  
Cada insectario contenía como sustrato una capa de aproximadamente 2 cm de 
vermiculita humedecida con agua destilada y algún tipo de refugio (hojas, ramas, 
piedras,…) para una mejor acomodación. En cada uno se dispuso un bebedero, que se 
rellenaba hasta mantener el nivel y como alimento se proporcionaron ad libitum diversas 
especies de gramíneas (Lolium sp., Phleum sp.). Los insectarios se ubicaron en una 
habitación ventilada, con entrada de luz natural, y en condiciones ambientales de 
temperatura y humedad.  
Para el tratamiento taxonómico de las especies se ha seguido preferentemente la 
nomenclatura de EADES et al. (2014), junto a otras obras de carácter general (HARZ, 
1969,1975; HERRERA, 1982; CLEMENTE et al., 1987; LLUCIÀ-POMARES, 2002; PRESA et al., 
2007; DE JONG, 2013), y trabajos puntuales referidos a grupos concretos (PINEDO, 1984; 
CLEMENTE et al., 1990a,b; LLORENTE Y PRESA, 1997; DEFAUT, 2003, 2007; DEFAUT Y 
JAULIN, 2008; entre otros). Asimismo, se han tratado de asignar específicamente todas las 
ninfas capturadas, para lo cual se realizó un análisis pormenorizado de cada una de las 
estructuras morfológicas susceptibles de poseer cierto valor taxonómico. En la mayoría de 
los casos se esperó hasta que el inmaduro alcanzara el estado adulto para proceder a su 
identificación, liberándose posteriormente en su hábitat de procedencia.  
Todas las observaciones o capturas realizadas en el transcurso del estudio se 
registraron en una base de datos, detallando, además del número de ejemplares (♂, ♀ o 
ninfas) de cada una de las especies, la localidad y el modelo ambiental de captura (isla 
bosque, seto, soto), la fecha, tipo fisionómico de vegetación, hábitat, temperatura 
ambiental (ºC), humedad relativa (%) y cualquier dato que se consideró de interés. 
Figura 4. Trampa de luz  Figura 3. Trampa pit-fall 
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3.2. PROCEDIMIENTOS ESPECÍFICOS 
   3.2.1. Relativos al estudio faunístico 
Para el estudio de la ortopterofauna de las zonas adscritas al área de compensación, los 
métodos de muestreo empleados fueron expuestos en los párrafos referentes a los 
procedimientos generales. 
 Partiendo de la información generada se ha elaborado el Catálogo faunístico de la 
zona, en el que cual se aporta información detallada a nivel específico (distribución general 
y peninsular, rango altitudinal, localización en el área de estudio, fenología y preferencia 
ambiental) que se ha complementado con información bibliográfica general. 
 Además, se ha realizado un análisis corológico de la ortopterofauna catalogada 
aplicando las categorías biogeográficas propuestas por LA GRECA (1964) y GANGWERE Y 
MORALES-AGACINO (1970). 
Teniendo en cuenta que el número de prospecciones mensuales en cada una de las 
parcelas no ha sido constante, los datos totales de abundancia de cada especie se han 
estandarizado y se expresan para cada especie como valor medio de abundancia mensual 
en cada una de las parcelas de trabajo. 
Para caracterizar y comparar la estructura de las comunidades de Ortópteros, se 
aplicó un análisis cuantitativo en términos de riqueza específica (número de especies, S) y 
abundancia (número de individuos de cada especie, A), junto a un estudio estructural de las 
comunidades a partir del cálculo de los índices más usuales en ecología de poblaciones 
(LUDWIG Y REYNOLDS, 1988; SOUTHWOOD, 1991; MORENO, 2001): diversidad (entropía de 
Shannon, H’), que expresa la importancia relativa de las especies en función del número de 
ejemplares; dominancia (índice de Simpson, 1-D), que determina el efecto de las especies 
con mayores niveles de abundancia sobre el conjunto de la comunidad; y uniformidad (U), 
que valora la diversidad observada en relación a la máxima diversidad esperada. Estos 
parámetros fueron considerados tanto para el conjunto de Ortópteros como para los 
Ensíferos y los Celíferos, independientemente. Los valores de diversidad (H’) obtenidos 
para cada localidad respecto a los del conjunto fueron comparados aplicando el 
procedimiento de re-muestreo o “bootstrapping” de inferencia estadística (ROCHOWICZ, 
2011). 
La afinidad faunística entre cada localidad se estableció mediante el análisis 
jerárquico de Cluster de enlace simple (SOUTHWOOD, 1991) aplicando el test de 
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similaridad de Jaccard a la matriz de datos cualitativos (presencia=1/ausencia=0), a fin de 
obtener el correspondiente dendrograma. 
Finalmente, se calcularon las curvas de rarefacción (HULBERT, 1971; JAMES Y 
RATHBUN, 1981) para estimar afinidades entre la ortopterofauna del área de estudio y la de 
otras zonas de la Península. 
Los cálculos estadísticos se hicieron mediante el programa estadístico PAST 
(Paleontological statistics software o paquete de programas de estadística paleontológica 
para enseñanza y análisis de datos, HAMMER et al., 2001). 
 
   3.2.2. Relativos al estudio de la distribución temporal de las especies  
Para determinar la distribución temporal de las especies más abundantes de la comunidad 
de Ortópteros del área de estudio se han considerando los valores medios de abundancia 
específica mensual obtenidos para el intervalo febrero-noviembre del periodo 2007/2010. 
La distribución en grupos fenológicos de las especies se ha obtenido mediante un 
análisis jerárquico de Cluster (SOUTHWOOD, 1991; HENDERSON, 2003; MACKERETH, 
2012), aplicando el test de similaridad de Jaccard a la matriz de datos cualitativos. 
Previamente, las especies se han tipificado conforme al patrón de actividad observado, 
independientemente de la etapa de desarrollo.  
 Para determinar la estabilidad específica de la comunidad de Ortópteros a lo largo 
del año, se ha utilizado el índice de reemplazamiento específico (DEL REY Y CEBRÁN-
VILLAR, 2010) obtenido a partir del cálculo del coeficiente de similaridad entre pares de 
meses consecutivos en función de las especies presentes o ausentes en los mismos y, 
restándolos posteriormente de la unidad para medir, efectivamente, reemplazamientos o 
discordancias. De entre los índices de similaridad basados en ausencias y presencias, se ha 
utilizado el de BARONI-URBANI Y BUSER (1976) cuya expresión es la siguiente:  
 
  
 S = √ad + a / √ad + a + b + c 
 





S = coeficiente de similaridad 
a= nº sp presentes en los dos meses considerados 
b y c = nº sp presentes en uno de los meses y no en el otro. 
d = nº sp presentes en la zona, no capturadas durante los dos 
      meses considerados. 
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Finalmente, para aportar información referente al rango higrotérmico de actividad 
de las especies, se han relacionado la temperatura y humedad ambientales 
(correspondientes al valor medio de los registrados al inicio y fin de cada muestreo) con el 
número de ejemplares observados en actividad (inmaduros y adultos) durante el mismo 
intervalo. 
 En todo cuanto se refiere al análisis de la distribución temporal de las especies, se 
han descartado los datos correspondientes a especies de presencia ocasional, cuyos valores 
de abundancia no son lo suficientemente indicativos para extraer conclusiones (< 10 
ejemplares), así como los registros procedentes del muestreo con trampas pit-fall o trampas 
de luz, ya que la presencia en la trampa es independiente de la oscilación térmica durante 
el intervalo temporal de prospección activa. 
Los cálculos estadísticos se realizaron con el mismo programa que en el apartado 
3.2.1. (Procedimientos específicos: relativos al estudio faunístico), el programa estadístico 
PAST (HAMMER et al., 2001). 
 
   3.2.3. Relativos al estudio del efecto de la revegetación sobre la fauna de Ortópteros 
Área de muestreo  
El trabajo de campo se realizó en tres de los diferentes modelos ambientales establecidos 
en el Programa de restauración. De acuerdo con DE ANDRÉS et al. (2003) estos modelos 
pueden definirse como: 
- Islas bosque o manchas de vegetación leñosa con las que se trata de recrear el 
bosque originario. 
- Setos: alineación de vegetación leñosa (árboles y matorral) junto a plantas de menor 
porte, que actúan como corredores que interconectan los núcleos de vegetación 
forestal relicta. 
- Sotos: son plantaciones mixtas de árboles deciduos y matorral higrófilo que se 
desarrollan en los márgenes de los cursos de agua. 
 
Cada modelo ambiental tiene una composición específica de plantas propias que 
fue determinada en función de las características ecológicas pretendidas y que se relaciona 
en las tablas 1, 2 y 3. Los trabajos de plantación y siembra se realizaron en primavera de 
2007. La información bibliográfica referente a la tasa relativa de crecimiento anual de las 
especies de matorral leñoso incorporadas (ANTÚNEZ et al., 2001; MEDIAVILLA Y 
ESCUDERO, 2003; VILLAR-SALVADOR et al., 2011) así como los resultados obtenidos en 
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otros trabajos de revegetación (RÁCZ et al., 2013) indican que el tiempo transcurrido desde 
que se realizó la revegetación hasta el muestreo de Ortópteros (2011) es suficiente como 
para generar cambios estructurales en la vegetación que se traduzcan en cambios en las 
comunidades de estos insectos.  
Al efecto de poder realizar comparaciones, se delimitaron, además, dos tipos de 
ambientes no restaurados, que fueron considerados como subparcelas control: 
- Bosques sin restaurar, que fueron utilizados para realizar comparaciones con las 
islas boque y los setos. 
- Sotos sin restaurar, que sirvieron de referencia para detectar cambios en las 
comunidades asociadas a los cursos de agua. 
 
Las especies vegetales existentes en las zonas no restauradas que sirven de 























Estrato arbóreo Estrato arbustivo 
Olea europaea var. sylvestris (Mill.) Arbutus unedo L. 
Quercus faginea Lam. Cytisus scoparius (L.) 
Q. ilex L. Genista cinerea (Vill.) 
Q. suber L. Phillyrea angustifolia L. 
 Pistacia lentiscus L. 
 Rhamnus alaternus L. 
 Rosmarinus officinalis L. 
 Rubus ulmifolius Schott 
 Viburnum tinus L. 
SETOS 
Estrato arbóreo Estrato arbustivo 
Olea europaea var. sylvestris (Mill.) Arbutus unedo L. 
Pyrus bourgaeana Decne. Cytisus scoparius (L.) 
Quercus ilex L. Genista cinerea (Vill.) 
 Phillyrea angustifolia L. 
 Pistacia lentiscus L. 
 Quercus coccifera L. 
 Rhamnus lycioides L. 
 Rosmarinus officinalis L. 
Tabla 1. Composición específica de plantas pertenecientes al 
estrato arbóreo y arbustivo de islas bosque 
 
Tabla 2. Composición específica de plantas pertenecientes al 
estrato arbóreo y arbustivo de setos 












Métodos de muestreo 
Para seleccionar las parcelas cuyos modelos ambientales resultaban más favorables para la 
fauna de Ortópteros y, por tanto, que garantizaban el mínimo de resultados necesario para 
viabilizar el estudio, se realizó un muestro preliminar entre marzo y octubre de 2010, con 
visitas mensuales a los diferentes modelos ambientales acondicionados en cada parcela de 
compensación. A partir de la información obtenida (CÁRDENAS et al., 2010), se 
seleccionaron las parcelas 5, 6, 8 y 12 para muestrear las islas bosque y los setos, en tanto 
que los sotos revegetados de las parcelas 2, 3, 10 y 11 resultaron los más propicios para la 
fauna más higrófila. El criterio de selección de estas parcelas fueron las observaciones en 
términos de número de especies y de ejemplares durante el muestreo preliminar. En cada 
una de las parcelas anteriormente mencionadas se muestrearon dos réplicas de cada modelo 
ambiental. 
Aplicando el criterio de SÄNGER (1977) y PONIATOWSKI Y FARTMANN (2008), tanto 
los distintos modelos ambientales seleccionados para el estudio como las áreas de 
referencia tenían, en la medida de lo posible, superficie equivalente, estructura vegetal 
homogénea y una distancia de separación superior a los 10 m con el fin de evitar el efecto 
de borde (PICAUD Y PETIT, 2007). 
En marzo de 2011 se procedió a muestrear la vegetación aplicando el método del 
transecto lineal (GONZÁLEZ-URIBE Y SÁNCHEZ-PÉREZ, 2004). Se contabilizaron e 
identificaron todas las plantas observadas a lo largo de cada transecto. La extensión media 
de los diferentes modelos ambientales y el número y dirección de transectos lineales 




Estrato arbóreo Estrato arbustivo 
Celtis australis L. Arbutus unedo L. 
Ficus carica L. Crataegus monogyna Jacq. 
Olea europaea var. sylvestris (Mill.) Myrtus communis L. 
Pyrus bourgaeana Decne. Nerium oleander L. 
Quercus faginea Lam. Phillyrea latifolia L. 
 Pistacia lentiscus L. 
 Rubus ulmifolius Schott 
 Smilax aspera L. 
Tabla 3. Composición específica de plantas pertenecientes al 






























Figura 5. Modelos esquematizados de los distintos tipos ambientales de revegetación. Forma 
aproximada de cada tipo ambiental y valores medios de longitud, anchura y superficie. Las flechas 
(       ) representan los transectos lineales realizados en cada uno de ellos (escala 1:1000) 
 
Entre abril y septiembre del mismo año (2011), y con periodicidad mensual, se 
realizó la prospección de Ortópteros coincidiendo con la época más favorable para el 
desarrollo de la actividad de estos insectos (BELLMANN Y LUQUET, 1995). En cada parcela 
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ambiental (islas bosque, setos y sotos revegetados) y en sus réplicas (áreas no intervenidas 
y sotos), resultando un total de 48 observaciones/tipo ambiental.  
El muestreo consistió en recorridos lineales en zig-zag durante un tiempo de 30 
minutos/tipo ambiental/día de muestreo (GARDINER Y HILL, 2006). Para la toma de datos se 
combinaron los procedimientos de observación y censado, junto a la captura manual 
(según se ha descrito en la sección 3.1.).  
 
Análisis de datos  
Para cuantificar diferencias en densidad de plantas entre los diferentes modelos 
ambientales y sus correspondientes subparcelas control se aplicó un análisis de la varianza 
(ANOVA) una vez verificado que el conjunto de datos cumplía las exigencias de 
normalidad. En caso contrario, se utilizó el equivalente test no paramétrico de Kruskal-
Wallis. Los estadísticos de Shapiro-Wilk y de Levene se emplearon para probar la 
normalidad y homogeneidad de las varianzas. 
A fin de detectar y cuantificar diferencias en el número de especies y de individuos 
asociados a cada tipo de ambiente estudiado se aplicó el test T simple de comparación de 
muestras independientes, siempre y cuando se satisficieran las requerimientos de 
normalidad del test, que fueron previamente contrastados mediante el estadístico de 
Shapiro-Wilk. De no cumplirse el ajuste, la comparativa se realizó mediante la prueba no 
paramétrica alternativa de Mann Whitney U/Wilcoxon Ranked Sum (ZAR, 1984). 
En concordancia con FRANCO (1985) y MAGURRAN (2004), los parámetros 
utilizados para analizar la diversidad se agruparon en tres categorías siguiendo un orden 
creciente de complejidad: riqueza o número de especies; índices basados en la abundancia 
proporcional de las especies y modelos de distribución de las mismas. Debido a que el 
estudio se ha realizado considerando una escala local, los índices basados en la abundancia 
proporcional de las especies resultan suficientemente apropiados y útiles para comparar los 
diferentes modelos ambientales (BÁLDI Y KISBENEDEK, 1997). 
Por otra parte, para caracterizar la estructura de las comunidades (vegetación y 
Ortópteros), se aplicaron de nuevo los índices de diversidad, dominancia y uniformidad, ya 
descritos en el apartado 3.2.1. (Procedimientos específicos: relativos al estudio faunístico), 
y empleados en otros trabajos de restauración (RÁCZ et al., 2013). Las diferencias entre los 
índices fueron testadas aplicando el procedimiento de re-muestreo o “bootstrapping” para 
inferencia estadística (ROCHOWICZ, 2011). 
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Además, se calcularon las curvas de rarefacción a fin de estimar el número de 
especies esperable si el tamaño de la muestra hubiera sido homogéneo en todos los 
ambientes considerados. Esta función integra, además, el concepto de rareza o banalidad 
de las especies en el territorio en cuestión (KOELLNER et al., 2004). 
Complementariamente, se analizó la β-diversidad de las comunidades de insectos 
asociados a las distintas tipologías ambientales. Este parámetro es una medida de las 
diferencias en diversidad entre ecosistemas y considera el número de taxa exclusivos a 
cada uno de ellos. 
El grado de afinidad ambiental quedó establecido mediante un análisis jerárquico 
de Cluster basado en datos de presencia y ausencia de las especies (KOLEFF et al., 2003), 
construyendo el dendrograma a partir de los valores del coeficiente de similaridad de 
Jaccard calculado a la matriz de datos cualitativos. 
Finalmente, se exploraron los patrones de distribución de abundancia (ADMs en su 
terminología inglesa), también denominados relaciones S:N (serie geométrica, serie 
logarítmica, distribución log-normal..., etc.), ya que son herramientas estadísticas que se 
aplican para analizar las regularidades intrínsecas a diversas entidades biológicas y 
ecológicas, abstractas o delimitadas en el espacio y/o el tiempo y son, al menos desde el 
punto de vista matemático, las que ofrecen una descripción más completa de la 
información, resultando particularmente esclarecedoras para evaluar alteraciones 
ambientales y realizar predicciones en cuanto a tendencias generales en la estructura de 
una comunidad (CONNOLLY et al., 2009). 
Las pruebas estadísticas se realizaron mediante el programa SPSS statistical 
software (SPSS INC., 2011) considerando en todos los casos, salvo excepciones 
mencionadas en texto, un nivel de significación para α de 0,05, en tanto que para el análisis 
ecológico se recurrió al programa estadístico PAST (Paleontological statistics software o 
paquete de programas de estadística paleontológica para enseñanza y análisis de datos, 
HAMMER et al., 2001). 
En cuestiones de nomenclatura vegetal se siguieron los criterios de VALDÉS et al. 
(1987) y GREUTER et al. (2000) y para la taxonomía de Ortópteros se siguió 
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   3.2.4. Relativos a la biología de las especies 
Metodología aplicada en el estudio de las preferencias tróficas 
Para la realización de este ensayo se seleccionaron algunos de los Acrídidos más 
representativos de la fauna de saltamontes y, en la mayoría de los casos, más abundantes 
en la zona de estudio: Calliptamus barbarus, Chorthippus vagans, Locusta cinerascens 
Fabricius, 1781, Oedipoda caerulescens y Pezotettix giornae. La selección de las especies 
responde también a la disponibilidad de ejemplares, que debe ser suficiente como para que 
el ensayo resulte viable, junto a cuestiones ya apuntadas como la abundancia en la zona o 
la estrecha relación que mantienen con la vegetación.  
En el estudio de preferencias tróficas se utilizaron un total de 10 ninfas de los 
últimos estadios (IV ó V) y 10 imagos de cada especie, excepto para L. cinerascens, de la 
que únicamente se emplearon adultos. La captura y trasporte al laboratorio se realizó 
siguiendo el procedimiento ya descrito en la sección 3.1. del actual capítulo. 
El mantenimiento de los ejemplares en laboratorio se desarrolló siguiendo la 
metodología empleada por GONZÁLEZ Y AUSIN (1986), SANTIAGO-ÁLVAREZ Y QUESADA-
MORAGA (1999), QUESADA-MORAGA Y SANTIAGO-ÁLVAREZ (2001), MARIOTTINI et al. 
(2006) y MICHEL Y TERÁN (2006). 
 A tal efecto, se construyeron insectarios cúbicos de madera de 35 cm de lado con la 
cara superior, frontal y laterales de malla metálica (Fig. 6) para la aireación y visualización 
de los ejemplares. Sobre cada insectario pendía una bombilla de 60W, aproximadamente a 
unos 15 cm de altura. Los insectarios se dispusieron en una habitación ventilada y con 
entrada de luz natural (Fig. 7), en condiciones de 27±2 ºC de temperatura y 66±17% de 
humedad relativa. Además se ubicó un temporizador para determinar un fotoperiodo de 14 
horas luz: 10 horas oscuridad, correspondiente al día largo, a fin de estimular la actividad 










Figura 6. Insectario Figura 7. Disposición de insectarios 
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La base de cada insectario contenía un fondo de corcho aislante cubierto con papel 
de filtro, sobre el que se añadió un sustrato de aproximadamente 2 cm de vermiculita, 
humedecida con agua destilada, a fin de mantener la humedad. Además se introdujeron 
piedras y ramas (previamente esterilizadas a 100 ºC durante 2 días) y un bebedero (Fig. 8). 
La vermiculita se humedeció diariamente y los bebederos se rellenaban con la periodicidad 










Ninfas e imagos de cada especie se mantuvieron en diferentes insectarios y en las 
mismas condiciones de temperatura, humedad relativa y fotoperiodo, según se ha 
especificado más arriba. Los individuos que iban muriendo se reemplazaban para mantener 
el número. 
A fin de establecer preferencias tróficas y tasas de consumo se seleccionaron dos 
tipos de plantas nutricias por especie, suministradas ad libitum, tanto para el seguimiento 
en condiciones de dieta forzada o monoespecífica como para la alimentación mixta: tipo 1- 
Lolium sp. (gramínea; Fig. 10a) y tipo 2- Cistus crispus, Cistus monspeliensis L. o C. 
salvifolius L. (jaras; Figs. 9b,c,d), dependiendo de la cistácea predominante en el hábitat 
natural dónde las ninfas o imagos fueron capturados. Dichas especies vegetales se cuentan 
entre las más abundantes del entorno de donde proceden los ejemplares; la gramínea como 
elemento principal del pastizal, en tanto que las cistáceas crecen abundantemente en las 
zonas revegetadas por lo que interesa analizar su participación en la dieta de los insectos 






Figura 8. Interior del insectario 




























El procedimiento de estima del alimento consumido es una modificación del 
empleado por BARDI et al. (2011), según se describe a continuación. 
Descripción del ensayo:   
- Para obtener el peso seco inicial de cada tipo de alimento se colocaron en la estufa a 
80 ºC 10 muestras de 2 g (cada una) de cada especie vegetal (tipo 1- Lolium sp.; 
tipo 2- C. crispus, C. monspeliensis o C. salvifolius). Transcurridas 24 h se pesaron 
y se calculó el valor medio en peso seco inicial correspondiente a 2 gramos de peso 
fresco.  
- En los ensayos de alimentación forzada (monoespecífica) se dispuso en cada 
insectario una muestra de alimento tipo 1 (2 g de Lolium sp.). Las plantas se 
suministraban seccionadas siguiendo la longitud del nervio central, procurando que 
la planta sufriera el menor daño posible (ARNALDOS Y PRESA, 1993) y siguiendo un 
patrón vertical, es decir, colocada erguida (WILLIAMS, 1954; KAUFMANN, 1965). A 
los 3 días se retiraban y pesaban los restos de alimento. Para obtener el consumo en 
términos de peso seco, se introdujeron dichos restos en la estufa durante 24 horas a 
(a) (b) 
(c) (d) 
Figura 9. Especies vegetales seleccionadas para el estudio trófico: (a) Lolium sp., 




80 ºC y, transcurrido ese tiempo, se volvía a pesar. Se hicieron 10 repeticiones del 
proceso para cada especie de Ortóptero. 
- Una vez terminado el ensayo con la planta nutricia tipo 1 (gramínea) se procedió 
del mismo modo con el alimento tipo 2 (2 g de C. crispus, C. monspeliensis o de C. 
salvifolius), dependiendo de la que predominara en el hábitat natural de la especie. 
- Para la dieta mixta o alimentación opcional se procedió a la introducción de ambos 
tipos de plantas de manera conjunta en cada insectario, gramínea (2 g) y jara (2 g 
de C. crispus, C. monspeliensis o C. salvifolius), siguiendo el mismo protocolo 
descrito anteriormente.  
 
Para calcular la cantidad de alimento ingerido que se denominó “Tasa de consumo 
diario individual” (tipo 1, tipo 2 o mezcla de ambos) por ejemplar, se aplicaron las 
siguientes expresiones:  
 
Expresión I:  
Peso total consumido = (Peso Fresco Inicial - Peso Fresco Final) – Peso perdido por desecación 
Expresión II:  
Peso perdido por desecación = (Peso total consumido) x (Peso Inicial control - Peso Final control) 
/ Peso Inicial control 
Expresión III:  
Tasa de consumo diario individual = Peso total consumido / nº individuos/ nº días 
 
 Los datos relativos al peso se obtuvieron mediante una balanza CB-Junior de 
precisión 0,01 g, registrándose los resultados con 3 cifras de aproximación.  
A fin de comprobar si existen diferencias significativas entre el consumo de ambas 
especies vegetales, tanto para la dieta forzada como para la mixta, se ha aplicado el 
estadístico T de Student en el caso de que los datos cumplieran los supuestos de 
normalidad y, en caso contrario, el test no paramétrico U de Mann Withney. Previo al 
análisis de las variables se comprobó la normalidad mediante la prueba de Shapiro-Wilk. 
El ajuste de los datos a esta distribución se aceptó para P≥0,05, según se detalla en el 
apartado 4.4.1. del capítulo de resultados.  
Todos los cálculos se realizaron con el programa estadístico SPSS statistical 
software (SPSS INC., 2011). 
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Metodología aplicada a la biología de la reproducción de Chorthippus vagans  
Para el estudio de la biología de reproducción de C. vagans se emplearon distintos 
procedimientos: en primer lugar, se realizaron exámenes anatómicos a 29 hembras 
capturadas a lo largo de su ciclo de actividad imaginal (abril-octubre), a fin de conocer el 
estado reproductivo y la edad. El procedimiento de captura y transporte al laboratorio se 
describe en la sección 3.1.  
 El estado reproductivo se determinó diseccionando las hembras (conforme al 
protocolo de trabajo descrito por ELAMIN et al., 2014), previamente conservadas en alcohol 
70% y mantenidas en este medio al menos durante 7 días a fin de fijar las estructuras 
internas, procediendo después a su examen anatómico, mediante la observación detallada 
del estado de los ovarios, cuantificando el número de ovariolos, huevos maduros, ootecas o 
la visualización de corpora lutea, según cada caso examinado. 
La edad se estimó en función del grado de esclerotización tegumentaria y del 
desgaste de estructuras como las sedas, las espinas tibiales y las uñas tarsales (VAN 
HUIZEN, 1980; CÁRDENAS Y BACH, 1992) y, en particular, las mandíbulas (KÖHLER et al., 
2000).  
Las hembras fueron tipificadas, como: 
- Jóvenes o Inmaduras.- corresponden al primer estado postninfal y muestran las 
estructuras tegumentarias y las regiones incisiva y molar de las mandíbulas sin 
desgaste manifiesto (Fig. 10a). Generalmente no tienen los ovarios diferenciados o 
están en fase inicial de diferenciación. 
- Maduras.- con huevos en distintas etapas de formación (Fig. 10b), pero bien 
diferenciados y desgaste incipiente de las estructuras de referencia. 
- Grávidas.- con huevos completamente desarrollados y ooteca en formación (Fig. 
10c); sedas, espinas y mandíbulas con moderado desgaste (10d). 
- Viejas.- con los ovarios en regresión, generalmente, presencia de corpora lutea, y 
derivados tegumentarios manifiestamente desgastados.  
- Viejas iniciando una nueva fase reproductiva.- los ovarios nuevamente en 
actividad, diferenciación de oocitos, presencia de corpora lutea (Fig. 10e), y 
























Además, siguiendo el criterio de UVAROV (1966) y ELAMIN et al. (2014) se ha 
considerado la “Fecundidad potencial” como el número medio de huevos por hembra 
fértil examinada, siendo una hembra fértil aquella que presenta al menos un huevo maduro 
en los ovarios y se han analizado los siguientes parámetros:  
- Evolución temporal del estado reproductivo en función del número de hembras en 
los diferentes estados reproductivos observadas a lo largo del periodo reproductor. 
- Evolución temporal de la fecundidad potencial determinado como el número medio 
mensual de huevos formados por hembra fértil. 
 
 Complementariamente, se realizaron ensayos de laboratorio con 15 parejas de 
imagos de C. vagans, capturadas entre mayo y octubre de 2011, coincidiendo con la fase 
de actividad imaginal de la especie en la zona de estudio. 
El mantenimiento de los ejemplares se realizó siguiendo el mismo procedimiento 
descrito para el estudio de las preferencias tróficas de las especies, con la salvedad de que 
en el sustrato del insectario se realizó un orificio de 10 cm de diámetro, en el cual se 
colocó un recipiente cilíndrico de plástico del mismo diámetro y 6 cm de alto (Fig. 11). 
Figura 10. (a) Mandíbula derecha de C. vagans (♀) sin desgaste, (b) ovarios con huevos en 
formación, (c) huevos maduros de C. vagans, (d) mandíbula derecha de C. vagans (♀) con 
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Dicho recipiente contenía una mezcla a 
partes iguales de arena de río y tierra, previamente 
pasadas por un tamiz de 0,55 mm y esterilizadas a 
100 ºC durante 48 h. La función de tal dispositivo 
fue la de proporcionar a las hembras un sustrato 
idóneo para realizar la puesta. 
 Para el seguimiento del ensayo se revisaron 
los recipientes de puesta dos veces por semana y se 
retiraron las ootecas (Fig. 12a), que fueron medidas 
(ϕ  y longitud en mm) utilizando una escala milimétrica, y se abrieron para anotar el 
número de huevos total por cada ooteca, el número total de huevos viables (Fig. 12b) y se 










Figura 11. Insectario habilitado 
para la oviposición  
Recipiente para la puesta 
(a) (b) 





ANTÚNEZ, I., RETAMOSA, E.C. Y VILLAR, R. (2001). Relative growth rate in 
phylogenetically related deciduous and evergreen woody species. Oecologia, 128: 172-
180. 
ARNALDOS, M.I. Y PRESA, J.J. (1993). Estudio comparado de la aceptabilidad de distintas 
plantas cultivadas por Eyprepocnemis plorans (Charpentier, 1825) (Orthoptera: 
Caelifera). Boletín de Sanidad Vegetal: Plagas, 19: 49-62.  
BÁLDI, A. Y KISBENEDEK, T. (1997). Orthopteran assemblages as indicators of grassland 
naturalness in Hungary. Agriculture, Ecosystems and Environment, 66: 121-129. 
BARDI, C., MARIOTTINI, Y., DE WYSIECKI, M.L. Y LANGE, C.E. (2011). Desarrollo post-
embrionario, fecundidad y consumo de alimento de Dichroplus exilis (Orthoptera: 
Acrididae) bajo condiciones controladas. Revista de Biología Tropical, 59 (4): 1579-
1587. 
BARONI-URBANI, C. Y BUSER, M.W. (1976). Similarity of Binary date. Systematic 
Zoology, 25: 251-259. 
BARRANCO, P. Y PASCUAL, F. (1993). Estudio ecológico de los ortópteros de la vega del 
río Andarax (Insecta, Orthoptera). Distribución en relación con la vegetación. Boletín de 
la Asociación Española de Entomología, 17 (2): 285-297. 
BELLMANN, H. Y LUQUET, G. (1995). Guide des Sauterelles Grillons et Criquets d’Europe 
occidentale. Delachaux et Niestlé. París.  
CÁRDENAS, A.M. Y BACH, C. (1992). Primeros datos sobre la biología de reproducción y 
desarrollo larvario de Macrothorax rugosus Fabricius, 1792 (Coleoptera, Carabidae). 
Zoologica Baetica, 3: 139-146. 
CÁRDENAS, A.M., HIDALGO, J.M., MOYANO, L. Y GALLARDO, P. (2010). The effect of a 
restoration program on the Orthopteran diversity from a protected area in the southern 
Iberian Peninsula. 7
th
 SER Conference of the Society for Ecological Restoration. 
Avignon. France. 
CLEMENTE, M.E., GARCÍA, M.D. Y PRESA, J.J. (1987). Clave de los géneros de 
saltamontes ibéricos (Orthoptera, Caelifera). Secretariado de Publicaciones e 
Intercambio Científico. Universidad de Murcia.  
CLEMENTE, M.E., GARCÍA, M.D. Y PRESA, J.J. (1990a). Nuevos datos sobre los 
Acridoidea (Insecta: Orthoptera) del Pirineo y Prepirineo catalano-aragonés. Bulletí de 
la Institució Catalana d’Història Natural, 58 (Sessió Zoològica, 8): 37-44. 
Material y Métodos: Bibliografía 
81 
CLEMENTE, M.E., GARCÍA, M.D. Y PRESA, J.J. (1990b). Los Gomphocerinae de la 
Península Ibérica. II. Omocestus Bolívar, 1878 (Insecta, Orthoptera, Caelifera). 
Graellsia, 46: 191-246. 
CONNOLLY, S.R., DORNELAS, M., BELLWOOD, D.R. Y HUGHES, T. (2009). Testing 
species abundance models: a new bootstrap approach applied to Indo-Pacific coral 
reefs. Ecology, 90 (11): 3138-3149. 
DE ANDRÉS, C., COSANO, I. Y PEREDA, N. (2003). Manual para la diversificación del 
paisaje agrario. Consejería de Medio Ambiente, Junta de Andalucía, Comité Andaluz 
de Agricultura Ecológica (CAAE). Sevilla. 
DE JONG, Y.S.D.M. (ED.). (2013). Fauna Europaea. Versión 2.6. 
<http://www.faunaeur.org> [consultado en junio de 2014]. 
DE LOS SANTOS, A., MONTES, C. Y RAMÍREZ-DÍAZ, L. (1982). Modelos espaciales de 
algunas poblaciones de coleópteros terrestres en dos ecosistemas del bajo Guadalquivir 
(S.W. España). Mediterránea: Serie de Estudios Biológicos, 6: 65-92. 
DEFAUT, B. (2003). Les Sphingonotus du groupe rubescens en France et en Espagne 
continentale (Caelifera, Acrididae, Oedipodinae). Matériaux Orthoptériques et 
Entomocénotiques, 8: 99-127. 
DEFAUT, B. (2007). Description du mâle de Sphingonotus lluciapomaresi (Defaut, 2005), 
(Orthoptera, Acrididae, Oedipodinae, Sphingonotini). Boletín de la Sociedad 
Entomológica Aragonesa, 41: 173-178. 
DEFAUT, B. Y JAULIN, S. (2008). Nouvelles donnés taxonomiques et chorologiques sur 
Aiolopus puissanti Defaut et A. thalassinus (F.) (Orthoptera, Acrididae). Matériaux 
Orthoptériques et Entomocénotiques, 13: 5-23. 
DEL REY, P. Y CEBRÁN-VILLAR, M. (2010). Population replacement and migration in two 
Spanish regions during the twentieth century. Populations, 65 (3): 481-498. 
EADES, D.C., OTTE, D., CIGLIANO, M.M. Y BRAUN, H. (2014). Orthoptera Species File 
Online. Versión 5.0/5.0. <http://Orthoptera.SpeciesFile.org> [consultado en junio de 
2014]. 
ELAMIN, A.E.H. (2014). The Biology of Senegalense Grasshopper (Oedalus senegalensis, 
1877) (Orthoptera: Acrididae). International Journal of Advances in Life Science and 
Technology, 1 (1): 6-45. 
FRANCO, L.J. (1985). Manual de Ecología. Ed. Trillas. México. 
GANGWERE, S.K. Y MORALES-AGACINO, E. (1970). The biogeografy of iberian 
orthopteroids. Miscelánea Zoológica, 2 (5): 1-67. 
Capítulo 3 
82 
GARDINER, T. Y HILL, J. (2006). A comparison of three sampling techniques used to 
estimate the population density and assemblage diversity of Orthoptera. Journal of 
Orthoptera Research, 15 (1): 45-51. 
GONZÁLEZ, P. Y AUSIN, B. (1986). Cómo criar y estudiar pequeños animales terrestres. I. 
Teide, S.A. Viladomant. Barcelona.  
GONZÁLEZ-URIBE, D.U. Y SÁNCHEZ-PÉREZ, F.J. (2004). Propiedades estadísticas del 
muestreo por línea intercepto y cuadros cargados en la estimación de la cobertura y 
densidad vegetales. Revista Agraria-Nueva Época-Año I, 1 (1): 7-10. 
GREUTER, W., MCNEILL, J., BARRIE, F.R., BURDET, H.M., DEMOULIN, V., FILGUEIRAS, 
T.S., NICOLSON, D.H., SILVA, P.C., SKOG, J., TREHANE, P., TURLAND, N.J. Y 
HAWKSWORTH, D.L. (2000). International code of botanical nomenclature (Saint Louis 
Code) adopted by the Sixteenth International Botanical Congress. St Louis. Missouri. 
GRÜM, L. (1980). Methods of approximate estimation of energy flow through carabid 
populations. Ekologia Polska, 28 (1): 129-149. 
HAMMER, Ø., HARPER, D.A.T. Y RYAN, P.D. (2001). PAST: Paleontological statistics 
software package for education and data analysis. Paleontología Electrónica, 4 (1): 1-9. 
<http://palaeo-electronica.org/2001_1/past/issue1_01.htm> [consultado en junio de 
2014]. 
HARZ, K. (1969). Die Orthopteren Europas. I. Dr. W. Junk. The Hague.  
HARZ, K. (1975). Die Orthopteren Europas. II. Dr. W. Junk. The Hague.  
HENDERSON, P.A. (2003). Practical Methods in Ecology. Blackwell Publishing. Oxford. 
UK.  
HERRERA, L. (1982). Catálogo de los Ortópteros de España. Dr. W. Junk. The Hague.  
HULBERT, S.H. (1971). The non-concept of species diversity: A critique and alternative 
parameters. Ecology, 52: 577-586. 
JAMES, F.C. Y RATHBUN, S. (1981). Rarefraction, relative abundance and diversity of 
avian communities. The Auk, 98: 785-800. 
KAUFMANN, T. (1965). Biological studies on some Bavarian Acridoidea (Orthoptera), with 
special reference to their feeding habits. Annals of the Entomological Society of 
America, 58 (6): 791-801. 
KOELLNER, T., HERSPERGER, A.M. Y WOHLGEMUTH, T. (2004) Rarefaction method for 
assessing plant species diversity on a regional scale. Ecography, 27: 532-544. 
Material y Métodos: Bibliografía 
83 
KÖHLER, G., JENTZSCH, A. Y REINHARDT, K. (2000). Age-related mandible abrasion in 
three species of short-horned grasshoppers (Caelifera, Acrididae). Journal of 
Orthoptera Research, 9: 81-87. 
KOLEFF, P., GASTON, K.J. Y LENNON, J.J. (2003). Measuring beta diversity for presence-
absence data. Journal of Animal Ecology, 72: 367-382. 
LA GRECA, M. (1964). Le categorie corologiche degli elementi faunistici italiani. Memoire 
della Società Entomologica Italiana, 43: 147-165. 
LLORENTE, V. Y PRESA, J.J. (1997). Los Pamphagidae de la Península Ibérica (Insecta: 
Orthoptera: Caelifera). Secretariado de Publicaciones e Intercambio Científico. 
Universidad de Murcia.  
LLUCIÀ-POMARES, D. (2002). Revisión de los Ortópteros (Insecta: Orthoptera) de 
Cataluña (España). Monografías SEA, 7. Zaragoza.  
LLUCIÀ-POMARES, D., ÍÑIGUEZ, J. Y QUIÑONES, J. (2009). Primera contribución al 
conocimiento de la ortopterofauna (Insecta: Orthoptera) del Parque Natural de la Sierra 
de las Nieves (Málaga, Sur de la Península Ibérica). Boletín de la Sociedad 
Entomológica Aragonesa, 45: 163-172. 
LUDWIG, J.A. Y REYNOLDS, J.F. (1988). Statistical Ecology. Wiley-Interscience. New 
York.  
MACKERETH, K.F. (2012). A phenological examination of terrestrial invertebrate 
abundance at H.J. Andrews Experimental Forest, Oregon. PhD thesis. Oregon State 
University. 
MAGURRAN, A.E. (2004). Measuring Biological Diversity. Blackwell Science Ltd. Oxford. 
UK. 
MARCOS, M.A. (2004). Métodos de captura, pp. 27-45. En: Barrientos, J.A. (ed.). Curso 
Práctico de Entomología. Asociación Española de Entomología. Alicante. 
MARIOTTINI, Y., DE WYSIECKI, M.L. Y LANGE, C. (2006). Desarrollo postembrionario de 
Ronderosia bergi (Orthoptera: Acrididae: Melanoplinae) bajo condiciones controladas. 
Revista de la Sociedad Entomológica Argentina, 65 (1-2): 81-85. 
MEDIAVILLA, S. Y ESCUDERO, A. (2003). Relative growth rate of leaf biomass and leaf 
nitrogen content in several mediterranean woody species. Plant Ecology, 168 (2): 321-
332. 
MICHEL, A.A. Y TERÁN, H.R. (2006). Cría en cautiverio de Baeacris punctulatus 
(Orthoptera, Acrididae, Melanoplinae). Acta Zoológica Lilloana, 50 (1-2): 131-134. 
Capítulo 3 
84 
MORENO, C.E. (2001). Métodos para medir la biodiversidad. M&T-Manuales y Tesis 
SEA, 1. Zaragoza.  
PARDO, J.E., GÓMEZ, R. Y DEL CERRO, A. (1993). Orthopteroidea de los sistemas 
montañosos de Castilla-La Mancha (España). II. Ensifera. Zoologica Baetica, 4: 113-
148. 
PICAUD, F. Y PETIT, D. (2007). Primary succession of Orthoptera on mine tailings: role of 
vegetation. Annales de la Société Entomologique de France (Nouvelle Série), 43 (1): 
69-79. 
PINEDO, M.C. (1984). Los Tettigoniidae de la Península Ibérica, España Insular y norte de 
África. II. Subfamilia: Conocephalinae Kirby, 1906 (Orthoptera). Eos, 60: 267-280. 
PONIATOWSKI, D. Y FARTMANN, T. (2008). The classification of insect communities: 
Lessons from Orthopteran assemblages of semi-dry calcareous grasslands in central 
Germany. European Journal of Entomology, 105: 659-671. 
PRESA, J.J., GARCÍA, M.D. Y CLEMENTE, M.E. (2007). Catalogue of Orthoptera Caelifera 
from the Iberian Peninsula and Balearic Islands (Orthoptera: Caelifera). Journal of 
Orthoptera Research, 16 (2): 175-179. 
PRESA, J.J., MONTES, C. Y RAMÍREZ-DÍAZ, L. (1983). Tipificación de poblaciones de 
saltamontes (Orth. Acrididae) en relación con la altitud, pisos y tipos de vegetación en 
la Sierra de Guadarrama (Sistema Central, España). Boletín de la Asociación Española 
de Entomología, 6 (2): 249-265. 
QUESADA-MORAGA, E. Y SANTIAGO-ÁLVAREZ, C. (2001). Assessment of sexual 
maturation in the Moroccan locust Dociostaurus maroccanus (Thunberg). Journal of 
Orthoptera Research, 10 (1): 1-8.  
RÁCZ, I.A., DÉRI, E., KISFALI, M., BATIZ, Z., VARGA, K., SZABÓ, G. Y LENGYEL, S. 
(2013). Early changes of orthopteran assemblages after grassland restoration: a 
comparision of space-for-time substitution versus repeated measures monitoring. 
Biodiversity and Conservation, 22 (10): 2321-2335. 
ROCHOWICZ, J.A. (2011). Bootstrapping analysis, inferential statistics and EXCEL. 
Spreadsheets in Education (eJSiE), 4 (3.4): 1-23. 
SÄNGER, K. (1977). Über die Beziehungen zwischen Heuschrecken (Orthoptera: 
Saltatoria) und der Raumstruktur ihrer Habitate. Zoologische Jahrbücher, 104: 433-488. 
SANTIAGO-ÁLVAREZ, C. Y QUESADA-MORAGA, E. (1999). Manipulación del desarrollo 
embrionario y cría en laboratorio de la langosta mediterránea Dociostaurus 
maroccanus (Thunberg). Boletín de Sanidad Vegetal: Plagas, 25: 469-474. 
Material y Métodos: Bibliografía 
85 
SCHIRMEL, J., BUCHHOLZ, S. Y FARTMANN, T. (2010). Is pitfall trapping a valuable 
sampling method for grassland Orthoptera? Journal of Insect Conservation, 14 (3): 289-
296. 
SOUTHWOOD, T.R.E. (1991). Ecological Methods, with particular reference to the study 
of insect populations. Chapman and Hall. London. UK. 
SPSS INC. (2011). SPSS 20.0 for Windows Use Manual (version 20.0). 
UVAROV, B.P. (1966). Grasshoppers and locust. A handbook of general acridology. 1. 
Cambridge University Press. UK.  
VALDÉS, B., TALAVERA, S. Y FERNÁNDEZ-GALIANO, E. (1987). Flora Vascular de 
Andalucía Occidental. 3 Tomos. Ketre Editora S.A. Barcelona. 
VAN HUIZEN, T.H.P. (1980). Bouw van loopkevers en algemene technieken van 
onderzoek. U.N. Biologisch Statation Wijster. Afd. Zoölogie. Landbouwhogeschool. 
Wageningen. 
VILLAR-SALVADOR, P., SOLIVERES, S. Y QUERO, J.L. (2011). Introducción de especies 
leñosas, pp. 143-175. En: Valladares, F., Balaguer, L., Mola, I., Escudero, A. y Alfaya, 
V. (eds.). Restauración ecológica de áreas afectadas por Infraestructuras de 
transporte. Bases científicas para soluciones técnicas. Fundación Biodiversidad. 
Madrid. 
WILLIAMS, L.H. (1954). The feeding habits and food preferences of Acrididae and the 
factors wich determine them. Transactions of the Royal Society of London, 105 
(Pt.18): 423-454. 














































































































Resultados: Estudio faunístico 
89 
4.1. ESTUDIO FAUNÍSTICO 
   4.1.1. Caracterización faunística 
En el presente apartado se dan a conocer los resultados relativos a la fauna de Ortópteros 
inventariada en el área de compensación de la Breña II durante el periodo 2007-2010 
incluyendo, además, aportaciones adicionales de muestreos realizados en zonas adyacentes 
al Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos en ese mismo periodo y de prospecciones 
circunscritas al área del Proyecto de Medidas Correctoras llevadas a término entre 2011 y 
2012. 
 La información obtenida, que constituye el núcleo principal del estudio, se desglosa 
en los siguientes apartados: 
 El inventario de Ortópteros, en el que se relacionan las especies de los 
Subordenes Ensifera y Caelifera catalogadas en la zona de estudio, al que se 
incorpora información referente al número respectivo de ejemplares identificados y 
algunos comentarios con los resultados más destacables. 
 Un tratamiento pormenorizado a nivel específico que se ha denominado “Catálogo 
faunístico”, en el que se detallan la distribución general y peninsular; el rango 
altitudinal propio de cada especie y la localización en el área de estudio, así como 
aspectos relacionados con la fenología y la preferencia ambiental, referidas ambas 
tanto a las observaciones en la zona como a la información general recabada en la 
bibliografía. 
 El estudio corológico de los Ortópteros inventariados, en el que se han asignado 
las categorías biogeográficas siguiendo fundamentalmente los criterios generales 
propuestos por LA GRECA (1964), junto a obras menores que se detallan en el 
apartado bibliográfico correspondiente y atendiendo, en todos los casos, a las 
actuales áreas de distribución de los distintos taxa y no a sus territorios de origen. 
 Finalmente, se incluye un catálogo fotográfico que ilustra con imágenes tanto la 







 4.1.1.1. Inventario de Ortópteros 
El inventario que se presenta recoge un total de 52 especies de Ortópteros de cuya 
presencia actual en el área de compensación de la Breña II se tiene constancia a partir de 
los resultados faunísticos obtenidos en el presente estudio. 
 
SUBORDEN ENSIFERA 
SUPERFAMILIA GRYLLOIDEA Laicharting, 1781 
   Familia GRYLLIDAE Laicharting, 1781 
      Subfamilia Gryllinae Laicharting, 1781 
Acheta hispanicus Rambur, 1838 
Gryllus (Gryllus) bimaculatus De Geer, 1773 
Gryllus (Gryllus) campestris Linnaeus, 1758 
Svercus palmetorum (Krauss, 1902) 
Sciobia (Sciobia) lusitanica (Rambur, 1838) 
Modicogryllus (Eumodicogryllus) bordigalensis (Latreille, 1804) 
      Subfamilia Gryllomorphinae Saussure, 1877 
Gryllomorpha (Gryllomorpha) longicauda (Rambur, 1838) 
Gryllomorpha (Gryllomorpha) uclensis Pantel, 1890 
      Subfamilia Nemobiinae Saussure, 1877 
Pteronemobius (Stilbonemobius) lineolatus (Brullé, 1835) 
      Subfamilia Oecanthinae Blanchard, 1845 
Oecanthus pellucens (Scopoli, 1763) 
      Subfamilia Trigonidiinae Saussure, 1874 
Trigonidium (Trigonidium) cicindeloides Rambur, 1838 
   Familia GRYLLOTALPIDAE Leach, 1815 
      Subfamilia Gryllotalpinae Leach, 1815 
Gryllotalpa africana Beauvois, 1805 
Gryllotalpa gryllotalpa (Linnaeus, 1758) 
   Familia MOGOPLISTIDAE Brunner von Wattenwyl, 1873 
      Subfamilia Mogoplistinae Brunner von Wattenwyl, 1873 
Arachnocephalus vestitus Costa, 1855 
Mogoplistes brunneus Serville, 1838 
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   Familia MYRMECOPHILIDAE Saussure, 1874 
      Subfamilia Myrmecophilinae Saussure, 1874 
Myrmecophilus (Myrmophilina) ochraceus Fischer, 1853 
SUPERFAMILIA TETTIGONIOIDEA Krauss, 1902 
   Familia TETTIGONIIDAE Krauss, 1902 
      Subfamilia Bradyporinae Burmeister, 1838 
Steropleurus andalusius (Rambur, 1838) 
      Subfamilia Conocephalinae Burmeister, 1838 
Conocephalus (Xiphidion) fuscus (Fabricius, 1793) 
      Subfamilia Phaneropterinae Burmeister, 1838 
Phaneroptera (Phaneroptera) nana Fieber, 1853 
Tylopsis lilifolia (Fabricius, 1793) 
      Subfamilia Tettigoniinae Krauss, 1902 
Platycleis intermedia (Serville, 1838) 
Platycleis sabulosa Azam, 1901 
Tessellana tessellata (Charpentier, 1825) 
Pterolepis spoliata Rambur, 1838 
Tettigonia viridissima (Linnaeus, 1758) 
Thyreonotus bidens (Bolívar, 1887) 
 
SUBORDEN CAELIFERA 
SUPERFAMILIA ACRIDOIDEA MacLeay, 1821 
   Familia ACRIDIDAE MacLeay, 1821 
      Subfamilia Acridinae MacLeay, 1821 
Truxalis nasuta (Linnaeus, 1758) 
      Subfamilia Calliptaminae Tinkham, 1940 
Calliptamus barbarus (Costa, 1836) 
      Subfamilia Catantopinae Brunner von Wattenwyl, 1893 
Pezotettix giornae (Rossi, 1794) 
      Subfamilia Cyrtacanthacridinae Kirby, 1910 
Anacridium aegyptium (Linnaeus, 1764) 
      Subfamilia Gomphocerinae Fieber, 1853 
Euchorthippus elegantulus Zeuner, 1940 
Dociostaurus (Dociostaurus) hispanicus Bolívar, 1898 
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Dociostaurus (Kazakia) jagoi Soltani, 1978 
Chorthippus (Glyptobothrus) jacobsi Harz, 1975 
Chorthippus (Glyptobothrus) apicalis (Herrich-Schäffer, 1840) 
Chorthippus (Glyptobothrus) vagans (Eversmann, 1848) 
Omocestus (Omocestus) panteli (Bolívar, 1887) 
Omocestus (Omocestus) raymondi (Yersin, 1863) 
      Subfamilia Oedipodinae Walker, 1871 
Acrotylus insubricus (Scopoli, 1786) 
Acrotylus patruelis (Herrich-Schäffer, 1838) 
Aiolopus puissanti Defaut, 2005 
Aiolopus strepens (Latreille, 1804) 
Locusta cinerascens Fabricius, 1781 
Oedipoda caerulescens (Linnaeus, 1758) 
Sphingonotus (Sphingonotus) lluciapomaresi (Defaut, 2005) 
Sphingonotus (Sphingonotus) rubescens (Walker, 1870) 
Morphacris fasciata (Thunberg, 1815) 
   Familia PAMPHAGIDAE Burmeister, 1840 
      Subfamilia Pamphaginae Burmeister, 1840 
Ocnerodes prosternalis Bolívar, 1912 
SUPERFAMILIA PYRGOMORPHOIDEA Brunner von Wattenwyl, 1882 
   Familia PYRGOMORPHIDAE Brunner von Wattenwyl, 1882 
      Subfamilia Pyrgomorphinae Brunner von Wattenwyl, 1882 
Pyrgomorpha (Pyrgomorpha) conica (Olivier, 1791) 
SUPERFAMILIA TETRIGOIDEA Serville, 1838 
   Familia TETRIGIDAE Serville, 1838 
      Subfamilia Tetriginae Serville, 1838 
Paratettix meridionalis (Rambur, 1838) 
Uvarovitettix nodulosus (Fieber, 1853) 
SUPERFAMILIA TRIDACTYLOIDEA Brullé, 1835 
   Familia TRIDACTYLIDAE Brullé, 1835 
      Subfamilia Tridactylinae Brullé, 1835 
Xya variegata (Latreille, 1809) 
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Tabla 1. Relación de especies de Ensíferos y Celíferos inventariadas y su respectivo número de ejemplares 
(♂♂, ♀♀ y ninfas). Se destacan en negrita las especies más abundantes y en rojo las más escasas 
Los resultados faunísticos en términos cuantitativos se expresan en la tabla 1, que 
muestra el número total de ejemplares de cada especie catalogada. Cabe destacar el 
equitativo reparto en cuanto a la contribución específica de cada Suborden: 26 especies de 
Ensifera y otras tantas de Caelifera.  
Sin embargo, de los 23.677 individuos totales, 18.992 son saltamontes, en tanto que 
los 4.685 restantes corresponden a diversos tipos de grillos, incluyendo los estrictamente 
edáficos y los asociados a la vegetación, y que representan un escaso 20% de Ensíferos 
frente a algo más del 80% de Celíferos.  
Además, 245 ninfas han sido determinadas sólo genéricamente al carecer de 
indicios morfológicos suficientes para su asignación específica por lo que no han sido 







♂♂ ♀♀ ninfas total 
SUBORDEN 
CAELIFERA 
♂♂ ♀♀ ninfas total 
A. hispanicus 0 2 0 2 T. nasuta 3 1 23 27 
G. bimaculatus 19 41 36 96 C. barbarus 182 235 155 572 
G. campestris 229 21 4 254 P. giornae  3.685 3.054 1.620 8.359 
S. palmetorum 5 10 21 36 A. aegyptium 1 6 6 13 
S. lusitanica 21 15 43 79 E. elegantulus 245 259 195 699 
M. bordigalensis 7 15 15 37 D. hispanicus 2 2 0 4 
G. longicauda 97 92 5 194 D. jagoi 1.762 1.617 544 3.923 
G. uclensis 1 2 0 3 C. jacobsi 22 16 0 38 
P. lineolatus 2 6 16 24 C. apicalis 303 139 107 549 
O. pellucens 177 130 126 433 C. vagans 502 459 256 1.217 
T. cicindeloides 0 1 0 1 O. panteli 346 408 173 927 
G. africana 0 0 3 3 O. raymondi 1 5 0 6 
G. gryllotalpa 5 0 9 14 A. insubricus 11 13 1 25 
A. vestitus 0 1 1 2 A. patruelis 152 131 2 285 
M. brunneus 17 16 0 33 A. puissanti 69 80 1 150 
M. ochraceus 18 4 6 28 A. strepens 29 19 0 48 
S. andalusius 13 5 7 25 L. cinerascens 1 8 2 11 
C. fuscus 2 3 0 5 O. caerulescens 881 745 134 1.760 
P. nana 6 5 109 120 S. lluciapomaresi 21 22 0 43 
T. lilifolia 81 85 131 297 S. rubescens 1 0 0 1 
P. intermedia 22 17 10 49 M. fasciata 0 3 7 10 
P. sabulosa 50 29 101 180 O. prosternalis 3 1 1 5 
T. tessellata 1.241 646 693 2.580 P. conica 1 4 3 8 
P. spoliata 6 7 9 22 P. meridionalis 112 73 14 199 
T. viridissima 3 2 152 157 U. nodulosus 3 5 15 23 
T. bidens 2 5 4 11 X. variegata 28 25 37 90 
TOTAL 2.024 1.160 1.501 4.685 TOTAL 8.366 7.330 3.296 18.992 
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El Ensífero más común es T. tessellata, pero también destacan por su considerable 
número G. campestris, T. lilifolia y O. pellucens. 
En el extremo opuesto cabe mencionar varias especies de grillos que, por ser 
elementos habituales de la fauna lapidícola, suelen resultar menos conspicuos que la 
entomofauna asociada a la vegetación o al suelo descubierto. Es el caso de G. uclensis, G. 
africana y A. hispanicus cuyas exiguas capturas no superan en ningún caso los 3 
ejemplares. Más escasos aún han resultado A. vestitus especie arbustícola poco conspicua, 
lo que dificulta sus capturas, del que sólo se han contabilizado dos ejemplares o T. 
cicindeloides cuya presencia en la zona se conoce a partir de un único ejemplar.  
Referente a los Celíferos, P. giornae es, con diferencia, la especie más abundante 
de la zona de estudio, destacando también C. vagans, D. jagoi y O. caerulescens, cuyas 
cotas poblacionales han permitido superar el millar de ejemplares contabilizados.  
Por el contrario, han resultado muy escasos D. hispanicus, O. prosternalis, O. 
raymondi, P. conica, y particularmente S. rubescens, cuya aportación faunística al catálogo 
del área de estudio cuenta con un único representante. 
 
4.1.1.2. Catálogo faunístico 
 
SUPERFAMILIA GRYLLOIDEA  
Familia GRYLLIDAE  
Subfamilia GRYLLINAE  
 
Acheta hispanicus  
Distribución: elemento mediterráneo occidental-macaronésico, que se extiende por toda la 
Península, ocupando preferentemente la zona centro y el área mediterránea, también se ha 
citado de las Islas Canarias (GOROCHOV Y LLORENTE, 2001). Vive en zonas de media y 
baja altitud. A. hispanicus es un grillo muy escaso en el área de estudio, habiéndose 
capturado únicamente 2♀♀, una en Las Mesas (P2) y otra en Loma de los Jarales (P7). 
Biología: en el área de estudio las observaciones de adultos corresponden a finales del 
verano (agosto-septiembre), aunque otros autores le asignan una fenología más amplia, que 
se extiende de abril a noviembre (GOROCHOV Y LLORENTE, 2001), existiendo alguna cita 
puntual con datos de presencia en el mes de diciembre (AGUIRRE et al., 1995). 
Los dos únicos ejemplares capturados no permiten aportar información adicional 
relativa al hábitat de la especie en la zona. Lo que si se ha podido constatar es su 
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comportamiento lucícola, ya referido en la bibliografía (GÓMEZ et al., 1991). BARRANCO Y 
PASCUAL (1992) indican la presencia de este ortóptero exclusivamente en áreas cultivadas, 
lo que probablemente está relacionado con sus requerimientos hídricos, hecho que también 
explicaría su presencia ocasional en las inmediaciones de la Breña II, donde predomina un 
ambiente típicamente forestal. 
 
Gryllus (Gryllus) bimaculatus  
Distribución: elemento mediterráneo-turánico-macaronésico, ampliamente extendido por 
el litoral mediterráneo y atlántico de la Península, incluyendo el extremo sur y las Islas. Su 
rango altitudinal oscila entre el nivel del mar y los 1.800 m (RAGGE, 1965), y ha sido 
localizada mayoritariamente en la mitad sur del área de estudio, donde resulta común y 
medianamente abundante. 
Biología: tanto las capturas propias como las referencias bibliográficas (GOROCHOV Y 
LLORENTE, 2001) permiten atribuir a los ejemplares adultos un amplio periodo de actividad 
(abril-noviembre). Las ninfas suelen observarse durante el día, en tanto que los adultos, son 
más activos al anochecer, cuando se hace más perceptible su canto. 
Todos los indicios sugieren que se trata de una especie euritópica y generalista, 
habitual en herbazales, matorrales y cultivos, donde permanece oculta bajo troncos, ramas, 
hojarasca y piedras. Existe información que menciona la presencia de G. bimaculatus en 
zonas ajardinadas de núcleos urbanos (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
 
Gryllus (Gryllus) campestris  
Distribución: especie paleártica, ampliamente distribuida en la Península; aunque es más 
abundante en la mitad septentrional (LLUCIÀ-POMARES, 2002). El intervalo de altitud en el 
que suele estar presente es amplio, pudiendo alcanzar los 2.350 m en Sierra Nevada 
(PASCUAL, 1978a). En el área de estudio G. campestris presenta una distribución 
restringida, ya que sólo se ha capturado en Los Baldíos (P5) y Las Tonadas (P6), donde 
resulta muy abundante, y también en La Morilla (P8), si bien es más escaso en esta última 
localidad. 
Biología: el ciclo de actividad observado para los adultos de esta especie está restringido al 
intervalo abril-junio, aunque otros autores le atribuyen una fenología más amplia que se 




 Se ha localizado preferentemente en zonas húmedas próximas a cursos de agua o a 
cultivos de regadío, lo que confirma la higrofilia que indican diversos autores (ARCOS Y 
PASCUAL, 1988; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). En Las Tonadas se ha 
capturado sobre pastizal ralo, bajo piedras e incluso se han podido observar algunos 
ejemplares abandonando las galerías, donde normalmente se refugian, al ser artificialmente 
inundadas. 
 
Svercus palmetorum  
Distribución: la falta de información concreta relativa a la distribución general de esta 
especie impide asignarla con certeza a alguna de las categorías biogeográficas propuestas 
por LA GRECA (1964). Los datos más recientes indica que el área de distribución incluye, 
junto a la Península Ibérica, las Islas de Córcega, Sicilia, Cerdeña, así como el norte de 
África, el sureste de Asia, Chipre y Madagascar (SAHNOUN et al., 2010; REITMEIER et al., 
2012). La especie es poco abundante en el área de estudio, donde las capturas proceden de 
Mesas Bajas (P1), Las Mesas (P2), Llanos de la Iglesia (P4), Loma de los Jarales (P7), La 
Morilla (P8) y Umbría de las Perchas (P12). 
Biología: los adultos de la zona de la Breña II aparecen en la época primavero-estival 
(abril, julio, agosto y septiembre), coincidiendo con la fenología apuntada por GOROCHOV 
Y LLORENTE (2001) para las poblaciones de S. palmetorum en las Islas Canarias y mucho 
más amplia que la citada por LOCK (1999) de Portugal, que la restringe a marzo y abril. 
Las capturas mediante trampas pit-fall confirman su condición edáfica, siendo los 
cauces pedregosos de cursos temporales de agua, con escaso desarrollo de la cubierta 
vegetal, su hábitat preferente. Los cinco ejemplares procedentes de trampas de luz sugieren 
un comportamiento lucícola, asociado a hábitos nocturnos o crepusculares. 
 
Sciobia lusitanica  
Distribución: elemento iberomagrebí, ampliamente distribuido en el centro y sur 
peninsular, desde el nivel del mar hasta aproximadamente los 1.200 m de altitud 
(PASCUAL, 1978a). En el área de estudio resulta abundante en Los Baldíos (P5), mientras 
que en el resto de las parcelas su presencia es más escasa, estando ausente en Mesas Bajas 
(P1) y Cerro del Trigo (P3). 
Biología: para los adultos, el periodo de actividad en el entorno de la Breña II se concentra 
en los meses de abril a junio; existiendo, no obstante, alguna observación puntual 
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correspondiente al mes de octubre. Estos datos amplían los conocidos hasta ahora para la 
especie, que se referían al intervalo mayo-octubre (PARDO et al., 1993b). 
 Las observaciones indican que S. lusitanica es una especie lapidícola, propia de 
espacios abiertos con escasa vegetación, constituida principalmente por pastizal bajo, en el 
que se intercalan diversas especies de ericáceas y cistáceas, lo que confirma las 
preferencias ambientales que les atribuyen otros autores (PARDO et al., 1993b; LLUCIÀ-
POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
 
Modicogryllus (Eumodicogryllus) bordigalensis  
Distribución: especie mediterráneo-turánico-macaronésica (LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009), presente en casi toda la Península y en las Islas, aunque es más 
frecuente en las regiones del litoral mediterráneo y en la mitad meridional; a baja o media 
altitud. Es habitual en el área de estudio ya que se ha observado en la mayoría de las 
parcelas muestreadas, excepto en Mesas Bajas (P1), Llanos de la Iglesia (P4), Los Baldíos 
(P5) y Mezquitillas (P11), y siempre en escaso número. 
Biología: la fenología de la especie en Sierra Morena es fundamentalmente primavero-
estival, aunque pueden hallarse algunos adultos en actividad entrado el otoño (octubre). 
Las referencias bibliográficas también le asignan un amplio espectro fenológico que puede 
abarcar el ciclo anual completo en las zonas más cálidas del área de distribución (VOISIN, 
2003). 
 La información obtenida en el presente estudio sugiere tendencias higrófila y 
lucícola, ya que se ha capturado frecuentemente en trampas de luz instaladas en las 
inmediaciones de cuerpos de agua (charcas, arroyos,…); ocasionalmente en trampas pit-
fall, junto a otra entomofauna lapidícola. Los datos bibliográficos relativos a la biología de 
M. bordigalensis confirman su afinidad por ambientes húmedos y la euritopía desde el 
punto de vista de otros requerimientos ambientales tales como el tipo de sustrato o la 
vegetación asociada al mismo. Así, resulta abundante en ambientes naturales como 
herbazales con juncos o prados húmedos, pero también en terrenos con mayor influencia 
antrópica como cultivos de regadío e incluso zonas ajardinadas (CÁRDENAS et al., 2002; 
LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). En definitiva, la humedad parece ser el 






Subfamilia GRYLLOMORPHINAE  
 
Gryllomorpha (Gryllomorpha) longicauda 
Distribución: se suele considerar un elemento ibérico meridional (LLUCIÀ-POMARES et al., 
2009; BARRANCO, 2012); si bien, las recientes citas de SAHNOUN et al. (2010), que 
confirman la presencia de G. longicauda en Argelia, determinan que se le asigne una 
distribución iberomagrebí. En la Península Ibérica parece estar restringida a la mitad 
meridional, en un rango altitudinal que no va más allá de los 600 m (LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2011) y en el área de estudio resulta poco abundante, correspondiendo 
a las parcelas Llanos de la Iglesia (P4) y Los Baldíos (P5) las poblaciones más 
significativas desde el punto de vista del número de ejemplares capturados. 
Biología: a partir de las fechas de observación, en el entorno del Parque Natural de la 
Sierra de Hornachuelos cabe asignarle una fenología fundamentalmente otoñal, aunque el 
periodo de actividad de adultos no se restringe estrictamente a esta época, sino que puede 
extenderse hasta el mes de diciembre. Además, se cuenta con observaciones puntuales de 
imagos en el mes de mayo, lo que ampliaría en gran medida la fenología apuntada pos 
diversos autores (GOROCHOV Y LLORENTE, 2001; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 
2011). 
 Como otros Gríllidos, G. longicauda es una especie fundamentalmente lapidícola y 
poco exigente desde el punto de vista ambiental, aunque muestra preferencia por 
condiciones húmedas y umbrías. 
 
Gryllomorpha (Gryllomorpha) uclensis  
Distribución: especie mediterráneo occidental que ocupa la mitad oriental de la España 
penínsular, adentrándose en las provincias de Córdoba y Huelva (GOROCHOV Y LLORENTE, 
2001). Su rango altitudinal está comprendido entre el nivel del mar y los 2.000 m en Sierra 
Nevada (PASCUAL, 1978a). Ha resultado muy escasa en el área de estudio, dónde 
únicamente se han localizado tres ejemplares que corresponden a Las Tonadas (P6: 1♂ y 
1♀) y Los Lagares (P10: 1♀). 
Biología: las exiguas capturas en Sierra Morena no permiten ampliar la información 
relativa a la biología de la especie, a la que se le asigna una fenología estivo-otoñal y 
preferencia por biotopos húmedos (LLUCIÀ-POMARES, 2002). 
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 Algunos autores indican que se trata de una especie rara y en regresión (OLMO-
VIDAL, 2002), por lo que resultará interesante conocer la evolución de sus poblaciones en 
el área de estudio a lo largo del Programa de Seguimiento. 
 
Subfamilia NEMOBIINAE  
 
Pteronemobius (Stilbonemobius) lineolatus  
Distribución: elemento mediterráneo septentrional, ampliamente distribuido por la 
Península excepto en el sector occidental y meridional, donde su presencia es más escasa. 
El intervalo de altitud está comprendido entre los 490 m y los 1.245 m de altitud en 
Cataluña (OLMO-VIDAL, 2002). Se localiza fuera de los límites del Parque Natural de 
Hornachuelos, concretamente en Las Tonadas, La Morilla y Umbría de las Perchas (P6, P8 
y P12, respectivamente) y en muy escaso número. 
Biología: se han identificado adultos en los meses de abril, junio, septiembre y noviembre, 
lo que sugiere una amplia fenología, tal y como indican GOROCHOV Y LLORENTE (2001) y 
LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009), que detectaron su presencia de junio a 
diciembre. 
 En concordancia con LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009), P. lineolatus 
es una especie higrófila, con preferencia por ambientes ribereños, donde se refugia entre la 
vegetación o bajo las piedras próximas a charcas o arroyos.  
 
Subfamilia OECANTHINAE  
 
Oecanthus pellucens  
Distribución: especie paleártica, prácticamente citada de toda la Península Ibérica y de las 
Islas; desde el nivel del mar hasta aproximadamente los 1.800 m de altitud en Cazorla 
(RAGGE, 1965). Localizada en casi todo el territorio estudiado, aunque con mayor 
representación en Los Baldíos (P5), Las Tonadas (P6), La Morilla (P8) y Mezquitillas 
(P11), y ausente sólo en Las Mesas (P2). 
Biología: el periodo de actividad imaginal de O. pellucens abarca la época estivo-otoñal 
(junio a octubre), fenología que coincide con la apuntada en la bibliografía (LLORENTE, 
1980; GOROCHOV Y LLORENTE, 2001; OLMO-VIDAL, 2002). También existen citas 
puntuales de actividad en primavera (ARCOS Y PASCUAL, 1988). 
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 En general, O. pellucens muestra amplia plasticidad ecológica, siendo común en 
prados, matorrales, terrenos baldíos e incluso en núcleos urbanos (BRAUD et al., 2002; 
LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). En el área de estudio la especie ha sido 
hallada en biotopos con buen desarrollo del estrato herbáceo, donde pasa totalmente 
desapercibida por su forma y coloración críptica. La captura de algunos ejemplares en 
trampas de luz, así como los constantes y característicos sonidos que emiten durante el 
crepúsculo confirman sus hábitos nocturnos (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 
2009; SEVGILI et al., 2011). 
 
Subfamilia TRIGONIDIINAE  
 
Trigonidium (Trigonidium) cicindeloides 
Distribución: especie de amplia distribución en las regiones tropical y subtropical de 
Eurasia, incluyendo el suroeste de la India y Oceanía (HUGEL, 2012). En la Península 
Ibérica es común y abundante en el litoral mediterráneo y en el atlántico sur, así como en 
las Islas Baleares y Canarias. También ha sido citada de diversos puntos del interior 
(Sevilla y Albacete). Puede encontrarse desde el nivel del mar hasta los 800 m de altitud 
(LLORENTE, 1980). En el área de estudio ha resultado muy escasa, disponiendo de una 
única cita procedente de Los Baldíos (P5); el ejemplar (♀) fue capturado mediante trampa 
de caída. 
Biología: la falta de datos impide aportar información complementaria relativa a biología 
de la especie en la zona. No obstante, las referencias bibliográficas indican que se trata de 
una especie higrófila y de amplio espectro fenológico, activa desde abril hasta 
noviembre/diciembre (GOROCHOV Y LLORENTE, 2001; LLUCIÀ-POMARES, 2002), con 
actividad tanto nocturna como diurna (PINO-PÉREZ et al., 2012). 
 
Familia GRYLLOTALPIDAE  
Subfamilia GRYLLOTALPINAE  
 
Gryllotalpa africana  
Distribución: elemento habitual de la región paleotropical, incluyendo las Islas Canarias y 
Madagascar, presente además en el territorio paleártico y Australia (GOROCHOV Y 
LLORENTE, 2001; SAHNOUN et al., 2010). Hasta el momento se conoce del litoral y 
prelitoral del tercio meridional de la Península: Valencia, Almería, Málaga, Cádiz, Huelva 
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y Sevilla. Las capturas en el área de estudio representan las primeras citas para la provincia 
de Córdoba. También se conoce del sur de Portugal y las Islas Canarias (GOROCHOV Y 
LLORENTE, 2001; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2011). El Grillo-Topo africano, 
que es como se conoce comúnmente a este ortóptero, es relativamente frecuente en la 
franja costera, desde el nivel del mar hasta los 1.020 m de altitud, que se alcanzan en la 
Cruz de Taborno (Tenerife; GEVIC, 2003). El único ejemplar conseguido (1 ninfa) se 
capturó en septiembre, en Las Mesas (P2), entre fragmentos de rocas de las inmediaciones 
de un arroyo. Además, se tiene constancia de otras dos ninfas observadas fuera del área de 
compensación, concretamente en el Aº Cabrillas, que se ubica en el terreno inundado tras 
las puesta en funcionamiento del nuevo embalse. 
Biología: la bibliografía le atribuye una fenología casi anual (enero, febrero, abril, mayo, 
agosto y noviembre). Las tres ninfas obtenidas en nuestro estudio datan del mes de 
septiembre. 
 Se trata de una especie higrófila, restringida a ambientes húmedos, donde 
permanece escondido en suelos pedregosos o entre la vegetación riparia (LLORENTE, 1980). 
 
Gryllotalpa gryllotalpa  
Distribución: especie paleártica, ampliamente distribuida en la Península Ibérica y en las 
Islas Baleares (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2011); con un amplio rango 
altitudinal que va desde el nivel del mar hasta los 1.500 m en Madrid (LLORENTE, 1980). 
Escasea en el Parque Natural de Hornachuelos y sus inmediaciones, estando presente en 
Las Mesas (P2), Cerro del Trigo (P3), Llanos de la Iglesia (P4), Las Tonadas (P6) y Los 
Lagares (P10). 
Biología: las observaciones de adultos en la zona datan de abril y mayo; sin embargo, otros 
autores amplían el rango de actividad imaginal de marzo a octubre (GOROCHOV Y 
LLORENTE, 2001), abarcando incluso el mes febrero (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-
ORTÍN, 2011). 
 Las observaciones directas son escasas, ya que la vida de G. gryllotalpa transcurre 
fundamentalmente bajo el suelo (OLMO-VIDAL, 2002). La afinidad por ambientes húmedos 
determina su habitual presencia en terrenos frescos, sueltos y aireados (LLORENTE, 1980), 
siendo un elemento común de la fauna ripícola y lapidícola (LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2011), aunque también es frecuente en terrenos hortícolas (PARDO et 




Familia MOGOPLISTIDAE  
Subfamilia MOGOPLISTINAE  
 
Arachnocephalus vestitus  
Distribución: especie mediterránea que se ha citado, con carácter disperso, en la Península 
Ibérica y en las Islas (Baleares y Canarias); entre los 200 m y 900 m de altitud (LLUCIÀ-
POMARES, 2002). El único dato procedente de la zona de estudio corresponde a una ninfa 
recolectada en Los Baldíos (P5) entre jaras y romeros. También se dispone de 1♀ 
procedente de las inmediaciones del área de compensación (Aº Cabrillas). 
Biología: según la bibliografía, A. vestitus es un Ensífero termófilo de comportamiento 
arborícola y arbustícola, asociado a diversas cistáceas, quercíneas e incluso a olmos 
(LLUCIÀ-POMARES, 2002). Busca preferentemente parajes cálidos y soleados, lo que es 
compatible con su fenología principalmente estival. 
 
Mogoplistes brunneus  
Distribución: elemento mediterráneo, que coloniza el litoral Ibérico, desde Barcelona 
hasta el extremo sur de Portugal incursionando en el interior del tercio meridional de la 
Península (Sevilla y Córdoba; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2011). 
Generalmente vive a baja o media altitud (hasta los 700 m; BRAUD et al., 2002). En el 
entorno de la Breña II resulta disperso y poco abundante, localizándose en las parcelas más 
orientales del área de estudio: Las Mesas (P2), Llanos de la Iglesia (P4), Los Baldíos (P5), 
La Morilla (P8) y Umbría de las Perchas (P12). 
Biología: las propias observaciones y los datos bibliográficos sugieren que se trata de una 
especie típicamente otoñal, aunque la actividad de los adultos puede comenzar ya en los 
meses del verano (VOISIN, 2003). LLUCIÀ-POMARES (2002) menciona que, en Cataluña, M. 
brunneus puede encontrarse activo desde el mes de febrero. 
 Los ejemplares procedentes de las parcelas de actuación fueron obtenidos mediante 
trampas de caída instaladas en las inmediaciones de arroyos y otros cursos de agua, lo que 
confirma que se trata de un Ensífero geófilo, de carácter higrófilo y tendencia ripícola, 





Resultados: Estudio faunístico 
103 
Familia MYRMECOPHILIDAE  
Subfamilia MYRMECOPHILINAE  
 
Myrmecophilus (Myrmophilina) ochraceus  
Distribución: elemento mediterráneo-turánico, común en la zona sur, sureste y este 
peninsular, así como en las Islas Baleares (GOROCHOV Y LLORENTE, 2001); donde no 
supera los 400 m de altitud (DELLA TORRE, 1907). Sus capturas, dispersas y poco 
habituales, proceden de Mesas Bajas (P1), Cerro del Trigo (P3), Llanos de la Iglesia (P4), 
La Morilla (P8), Los Lagares (P10) y Mezquitillas (P11). 
Biología: según GOROCHOV Y LLORENTE (2001) los adultos despliegan actividad entre 
marzo y abril y BACCETTI (1966), en Italia, amplia este periodo, incluyendo los meses de 
mayo, octubre y noviembre. No obstante, las primeras observaciones en Sierra Morena son 
algo más restringidas (junio a octubre) y sugieren una fenología estivo-otoñal. 
 Cabe apuntar que nuestras observaciones corresponden a ejemplares localizados 
bajo piedras, en ambientes húmedos y con escasa cobertura vegetal. La escasa bibliografía 
concerniente a M. ochraceus no aporta información relativa al hábitat de la especie. 
 
SUPERFAMILIA TETTIGONIOIDEA  
Familia TETTIGONIIDAE  
Subfamilia BRADYPORINAE  
 
Steropleurus andalusius (Rambur, 1838)  
Distribución general: endemismo ibérico de distribución restringida al sur y al este 
peninsular; en una amplia franja altitudinal que va desde el nivel del mar hasta los 2.280 m 
(BARAT, 2012). Aunque ocupa buena parte del territorio estudiado, resulta más abundante 
en Los Baldíos (P5). 
Biología: en las inmediaciones de la Breña II las primeras observaciones de S. andalusius 
en estado adulto corresponden al mes de mayo, y continúan hasta octubre. Las referencias 
bibliográficas indican un ciclo más restringido (agosto-octubre), y sincronizado con el 
periodo de eclosión de Thaumetopoea pityocampa Denis & Schiffermüller, 1775, cuyas 
orugas son presa habitual de esta especie. El comportamiento crepuscular o nocturno 
(LÓPEZ-SEBASTIÁN et al., 2004) se ha podido comprobar a partir de la captura de varias 
ninfas en trampa de luz. 
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En la zona de estudio S. andalusius frecuenta el matorral aclarado de diversas 
cistáceas (Cistus ladanifer, C. monspeliensis o C. salvifolius) junto a otras especies típicas 
del monte mediterráneo (lentisco, romero y coscoja). En general, se asocia a vegetación 
arbustivas de escaso porte y a cultivos de frutales, campos baldíos, y a formaciones 
boscosas abiertas principalmente encinares y alcornocales muy adehesados y pinares con 
diverso grado de degradación ambiental, (BARRANCO Y PASCUAL, 1992; LLUCIÀ-POMARES 
et al., 2009). 
 
Subfamilia CONOCEPHALINAE  
 
Conocephalus (Xiphidion) fuscus  
Distribución: especie paleártica, abundante en la mitad septentrional de la Península 
Ibérica y enrareciéndose hacia el sur. Su franja altitudinal comprende desde el nivel del 
mar hasta los 1.600 m (en Cataluña; NAVÁS, 1899). Escasa (2♂♂ y 3♀♀) y muy localizada 
en el área de estudio (exclusivamente en Las Tonadas, P6). 
Biología: las reducidas capturas impiden definir mejor su biología en la zona que, no 
obstante, parece estar asociada a plantas espinosas (zarzas) y a la época estival (junio-
julio). Según otros autores, los adultos de C. fuscus pueden observarse entre junio y 
octubre, en juncos, pastizal alto y herbazales de zonas pantanosas, en las que con gran 
facilidad suelen pasar inadvertidos (BRAUD et al., 2002; BOITIER et al., 2006). 
 
Subfamilia PHANEROPTERINAE  
 
Phaneroptera (Phaneroptera) nana  
Distribución: elemento mediterráneo-turánico, presente en casi toda la Península Ibérica e 
Islas Baleares. En el extremo noroccidental puede ser sustituida por P. (P.) falcata (Poda, 
1761). Se puede hallar en un amplio rango de altitud, que va desde el nivel del mar hasta 
los 1.610 m (PARDO et al., 1993b). Se ha observado en todas las parcelas incluidas en el 
área de compensación, exceptuando Mesas Bajas (P1). Se trata, por tanto, de una especie 
ubiquista y medianamente abundante en el área de estudio. 
Biología: los adultos se han capturado entre finales de junio y octubre, lo que adelanta la 
fenología conocida (julio-noviembre; LLUCIÀ-POMARES, 2002). 
En la zona de muestreo P. nana ha sido observada sobre diversas jaras (C. 
ladanifer, C. salvifolius o C. monspeliensis) y pastizal medio-alto (≥1 m de altura) con 
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diferente grado de humedad. En general es una especie versátil que manifiesta preferencia 
por ambientes húmedos, en los que se desarrolla abundante vegetación herbácea, junto a 
juncos y formaciones arbustivas de rosáceas y cistáceas. No obstante, también coloniza 
pastizales de porte variable y matorral de Genista sp. y Stipa sp. (PARDO et al., 1993a; 
LLUCIÀ-POMARES, 2002). Esta especie está activa durante el crepúsculo y ha resultado 
atraída por las trampas de luz. 
 
Tylopsis lilifolia  
Distribución: especie mediterráneo-turánica que se extiende por la mayor parte de las 
costas mediterránea y atlántica de la Península, adentrándose en Portugal y en zonas del 
interior andaluz como Córdoba y Sevilla; en cotas altitudinales comprendidas entre los 
1.280 m (Cataluña; OLMO-VIDAL, 2002) y el nivel del mar. Se ha observado en todas las 
parcelas del área de estudio, destacando Los Baldíos (P5) y Las Tonadas (P6) por albergar 
un mayor número de ejemplares. 
Biología: T. lilifolia presenta amplia fenología estival (de junio a octubre), y actividad que 
se extiende hasta primeras horas de la noche. 
Las zonas donde ha sido capturada confirman la tendencia termófila que se le 
atribuye a la especie (BRAUD et al., 2002; LLUCIÀ-POMARES, 2002), encontrándose 
habitualmente en ambientes soleados, sobre vegetación natural de gramíneas y pastos para 
el ganado. También es frecuente en ambientes arbustivos con predominio de jaras y 
lentisco. Algunos ejemplares fueron recolectados mediante trampas de luz. 
 
Subfamilia TETTIGONIINAE  
 
Platycleis intermedia  
Distribución general: elemento euroasiático que está presente preferentemente en la mitad 
oriental de la Península, aunque también ha sido citado de Huelva y Albacete e incluso 
Canarias (PARDO et al., 1993a); siempre por debajo de los 1.800 m (RAGGE, 1965). Más 
escasa que su congénere P. sabulosa, se ha observado en todo el territorio estudiado, 
exceptuando Las Mesas y La Morilla (P2 y P8, respectivamente). 
Biología: en la zona de estudio los adultos han sido capturados entre junio y primeros de 
octubre; periodo algo más breve que el mencionado por LLORENTE (1980), que señala un 
ciclo de actividad extendido hasta noviembre. 
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Tanto las referencias bibliográficas como nuestras propias observaciones confirman 
que, en general, la especie muestra preferencia por ambientes xéricos (BRAUD et al., 2002): 
zonas aclaradas con matorral bajo y pastizal, e incluso encinares, tierras sin cultivar o 
terrenos abandonados (GUTIÉRREZ-RODRÍGUEZ Y GARCÍA-PARÍS, 2009; LLUCIÀ-POMARES 
Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). También puede hallarse en herbazales y matorrales bien 
desarrollados. Aunque la mayoría de los ejemplares han sido observados durante el día, 
también se dispone de alguna captura procedente de trampa de luz, lo que es coherente con 
los hábitos nocturnos que se le atribuyen en la bibliografía (BOITIER et al., 2006). 
 
Platycleis sabulosa  
Distribución general: especie mediterráneo-macaronésica, presente en toda la Península y 
Canarias pero más extendida por las regiones centro y sur, y algo más dispersa en el área 
septentrional. Alcanza los 1.520 m (ARCOS Y PASCUAL, 1988). Aparece en casi todas las 
parcelas del área de compensación, siendo más abundante en Las Tonadas (P6) y Loma de 
los Jarales (P7). 
Biología: en la bibliografía se considera especie estival (LLUCIÀ-POMARES, 2002; OLMO-
VIDAL, 2002), sin embargo, en el área estudiada presenta una fenología más amplia 
(estivo-otoñal), correspondiendo las citas más tempranas al mes de junio y las más tardías 
al mes de noviembre. Los adultos tienden a ocupar zonas con buen desarrollo del estrato 
arbustivo, en tanto que las ninfas son más habituales en pastizales densos de ambientes 
xéricos. En ocasiones, acude a zonas iluminadas durante el crepúsculo o la noche. Se trata 
de una especie poco exigente en cuanto al hábitat, coloniza matorrales, pastizales, 
barbechos, márgenes de cultivos o caminos, dunas litorales, y en ocasiones, sustratos 
arenosos y pedregosos (PULIDO, 1990; LLUCIÀ-POMARES, 2002; LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
 
Tessellana tessellata  
Distribución general: elemento paleártico occidental, citado de casi todo el territorio 
peninsular y Canarias; en una franja altitudinal comprendida entre el nivel del mar y los 
2.100 m (LLORENTE, 1980). Además de ser el más abundante, es el Ensífero más ubicuo de 
la zona de estudio, ya que está presente en todas las parcelas de compensación.  
Biología: por lo general los adultos se observan entre junio y octubre (ROSA-GARCÍA Y 
ANADÓN, 2005), aunque en nuestro caso los registros corresponden al periodo abril-
noviembre. Puede desplegar actividad también por la noche (BOITIER et al., 2006). 
Resultados: Estudio faunístico 
107 
Especie termófila, con mayor preferencia por medios xéricos. Típica de pastizal con 
distinto grado de desarrollo, donde resulta críptica entre la vegetación herbácea ya 
agostada. Propia de ambientes mesófilos e higrófilos, parece tolerar bien la influencia 
antrópica, siendo fácil de observar en barbechos, linderos o baldíos (AGUIRRE Y PASCUAL, 
1986; BOITIER et al., 2006). Se trata, además, de una especie lucícola, atraída por trampas 
de luz según los datos bibliográficos (BOITIER et al., 2006) y observaciones propias. 
 
Pterolepis spoliata  
Distribución general: endemismo ibérico, citado de la mitad meridional de la Península; 
donde alcanza cotas próximas a los 1.400 m (PASCUAL, 1978a). También se ha 
mencionado la existencia de una población disyunta en Madrid (BARRANCO Y GUTIÉRREZ-
RODRÍGUEZ, 2010). Se distribuye escasa y aleatoriamente por toda la zona de muestreo: 
Cerro del Trigo, Llanos de la Iglesia, Los Baldíos, Las Tonadas, Loma de los Jarales, La 
Morilla, Los Lagares y Mezquitillas (parcelas 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10 y 11, respectivamente).  
Biología: las observaciones de adultos en actividad se han realizado entre julio y 
septiembre, lo que resulta compatible con la fenología estival que se le atribuye (LLUCIÀ-
POMARES, 2011). 
Especie controvertida en lo que se refiere a la diagnosis específica y a la asignación 
taxonómica de las diferentes subespecies y variedades descritas (BARRANCO Y GUTIÉRREZ-
RODRÍGUEZ, 2010; EADES et al., 2014), lo que impide vincularla de modo estricto a un 
hábitat concreto. Según propias observaciones, su comportamiento es muy esquivo y, pese 
a su condición áptera, destaca su aptitud para el salto y la gran agilidad para desenvolverse 
entre las diversas manifestaciones de matorral (como C. crispus o Q. coccifera, entre 
otros), que parecen constituir su hábitat preferente. Además se han capturado dos 
ejemplares en trampas de luz (1♂ y 1♀), lo que confirma su comportamiento lucícola y 
justifica su vinculación con núcleos urbanos (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 
2009). 
 
Tettigonia viridissima  
Distribución general: elemento paleártico occidental, ampliamente distribuido en la 
Península Ibérica; entre los 2.225 m de altitud (LLORENTE, 1980) y el nivel del mar. Esta 
especie, de gran tamaño y fácil de identificar, se localiza prácticamente en la totalidad del 
área de estudio (excepto en Llanos de la Iglesia, P4), y con mayor frecuencia en Loma de 
los Jarales (P7). 
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Biología: los adultos presentan actividad durante casi todo el año, aunque son más 
frecuentes entre los meses de abril a octubre. 
Coloniza gran diversidad de medios, incluyendo herbazales, claros de bosque, 
cultivos, zonas ajardinadas, bordes de caminos e incluso árboles, aunque manifiesta más 
afinidad por biotopos frescos y húmedos, con vegetación riparia (GÓMEZ et al., 1991; 
OLMO-VIDAL, 2002). En el área de estudio también se han localizado en matorral de 
diversas cistáceas, lentisco y zarza, y en pastizal denso. Desarrolla actividad 
fundamentalmente vespertina y crepuscular (CÁRDENAS et al., 2002). 
 
Thyreonotus bidens  
Distribución general: endemismo ibérico, cuya cota máxima altitudinal se sitúa en torno a 
los 1.500 m (PARDO et al., 1993b). Presente, aunque en número escaso, en la mayoría de 
parcelas del área de estudio (Fig. 26), tanto dentro como fuera de los límites del Parque 
Natural de la Sierra de Hornachuelos: Las Mesas, Cerro del Trigo, Llanos de la Iglesia, Los 
Baldíos, Raso del Conejo, Los Lagares, Mezquitillas y Umbría de las Perchas (P2, P3, P4, 
P5, P9, P10, P11 y P12, respectivamente). 
Biología: nuestros datos de captura corresponden exclusivamente a la época otoñal 
(septiembre, octubre y noviembre), aunque la bibliografía le atribuye una fenología más 
amplia, que corresponde al periodo estivo-otoñal, al que cabe añadir algún registro puntual 
en el mes de diciembre (GÓMEZ et al., 1991). 
En el entorno de Hornachuelos se ha localizado en ambientes xerotermófilos, entre 
matorral aclarado de C. salvifolius y C. monspeliensis. En general frecuenta biotopos 
xéricos, habiéndose localizado también en corteza de pinos (Pinus sp.). A este respecto, 
GÓMEZ et al. (1991) y LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009) sugieren que T. 
bidens incluye en su dieta presas de procesionaria (T. pityocampa), por lo que cabría 
considerarla un potencial agente para el control biológico de la plaga, como lo es su 
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SUPERFAMILIA ACRIDOIDEA  
Familia ACRIDIDAE  
Subfamilia ACRIDINAE 
 
Truxalis nasuta  
Distribución: la mayoría de las referencias bibliográficas proponen una distribución 
mediterráneo-macaronésica para esta especie. No obstante, la información más reciente 
(DE JONG, 2013; EADES et al., 2014) también incluye en el área de distribución de T. 
nasuta el este paleártico. En la Península Ibérica ocupa preferentemente la mitad 
meridional, siendo más común y abundante en áreas próximas al litoral (LLUCIÀ-POMARES 
Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009); aunque es propio de media o baja altitud, puede alcanzar los 
1.500 m en Guadarrama (LLORENTE, 1980). En el área de estudio sólo se ha observado en 
Las Tonadas (P6), donde no parece ser muy escasa.  
Biología: si bien nuestras capturas se restringen al mes de septiembre, generalmente se 
considera una especie primavero-estival (BADIH Y PASCUAL, 1998) e incluso permanente 
en el norte de África (BADIH et al., 1997).  
 El tipo fisionómico de vegetación preferente en el área de estudio es el pastizal seco 
de desarrollo medio; otros autores lo asocian además con matorral mixto y aclarado de 
Cistus sp., Genista sp. o Thymus sp. (PARDO et al., 1993a; PARDO Y GÓMEZ, 1995). 
 
Subfamilia CALLIPTAMINAE  
 
Calliptamus barbarus  
Distribución: elemento paleártico, con mayor incidencia en los países de la cuenca 
mediterránea. Se extiende por todo el territorio peninsular hasta los 2.000 m (LLUCIÀ-
POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). En el área de estudio es ubicua y abundante, 
teniendo constancia de su presencia en todas las parcelas, excepto en Mesas Bajas (P1) y 
Las Mesas (P2). 
Biología: tanto nuestras observaciones como la bibliografía consultada, indican que la 
especie tiene un amplio periodo de actividad imaginal, que en la mayoría de los casos se 
extiende desde junio hasta diciembre, pudiendo llegar incluso hasta el mes de febrero 
(GARCÍA, 1984; GARCÍA Y PRESA, 1985). 
 En el área de estudio no se ha mostrado exigente en cuanto al tipo de hábitat, 
resultando común tanto en ambientes áridos y esteparios, con pies dispersos de cistáceas y 
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coscoja, como en zonas más húmedas con presencia de juncos. La bibliografía sugiere que 
C. barbarus es una especie euritópica, presente en biotopos tan distintos como el pinar, la 
maquia, diversos tipos de matorral y herbazal, pastizal ralo e incluso barbecho (LLUCIÀ-
POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). No obstante, la mayoría de los autores también 
coinciden en señalar cierta preferencia por formaciones xerófilas y, en general, por terrenos 
secos y con vegetación escasa (LLORENTE, 1980; GARCÍA Y PRESA, 1985). 
 
Subfamilia CATANTOPINAE  
 
Pezotettix giornae  
Distribución: especie de distribución mediterráneo-turánica, que además se extiende hacia 
el este europeo (Hungría, Rumanía, Ucrania, Moldavia y el Caúcaso; LLUCIÀ-POMARES, 
2002). Coloniza todo el área peninsular, exceptuando la franja atlántica septentrional, 
ocupando un amplio intervalo altitudinal, que alcanza los 2.200 m en Sierra Nevada 
(PASCUAL, 1978a). Es la especie más abundante y ubicua de cuantos Celíferos colonizan 
las inmediaciones del Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos, contando con 
numerosas capturas procedentes de todas las parcelas estudiadas, que suman un total de 
8.359 ejemplares censados. 
Biología: las observaciones propias indican que se pueden encontrar adultos en cualquier 
época del año y con dos fases de actividad reproductora: la primera a finales del invierno, y 
otra durante la estación seca. Se le atribuye una fenología anual, superando el período 
invernal en fase adulta (VOISIN, 2003). 
 Nuestros datos confirman que P. giornae no es exigente desde el punto de vista 
ecológico, lo que le permite colonizar biotopos muy variados. Se ha citado en sotobosque, 
bosque de ribera, dehesa, alcornocal, encinar, prados, pastizal, pinar e incluso la hojarasca 
caída o los terrenos baldíos (LLUCIÀ-POMARES, 2002; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-
ORTÍN, 2009; LLUCIÀ-POMARES et al., 2009). 
 
Subfamilia CYRTACANTHACRIDINAE  
 
Anacridium aegyptium  
Distribución: elemento paleártico, que ocupa casi todo el territorio peninsular y las Islas 
Baleares, estando su límite altitudinal en torno a los 1.500 m (Sierra de Guadarrama y 
Sierra de Alcaraz; LLORENTE, 1980; PARDO Y GÓMEZ, 1995, respectivamente). En el área 
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de compensación es una especie esporádica, localizada ocasionalmente en las parcelas Las 
Mesas (P2), Los Baldíos (P5), Las Tonadas (P6) y Umbría de las Perchas (P12). 
Biología: la fenología observada se restringe al período primavero-estival (marzo-julio), 
aunque en la bibliografía se le atribuye un ciclo de actividad mucho más amplio (PARDO et 
al., 1993a; LLUCIÀ-POMARES, 2002). Inverna en estado adulto (LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009) y la emergencia de la nueva generación se ha datado del mes de 
agosto, en el Parque Nacional de Doñana (CÁRDENAS et al., 2002). 
Según esto, los ejemplares de Sierra Morena corresponderían a dos generaciones 
distintas, los más tempranos serían los adultos que, tras la reproducción a principios de 
verano, dan paso a la nueva generación. Este hecho se constata al comprobar que las ninfas 
datan de los meses de julio, agosto y septiembre. 
 Tanto en el territorio estudiado como en el ámbito peninsular, A. aegyptium 
frecuenta espacios abiertos, con arbustos y matorral de diversa naturaleza, siendo habitual 
también en zonas cultivadas y ajardinadas (LLORENTE, 1980; BARRANCO Y PASCUAL, 
1992). Son frecuentes las observaciones de adultos en vuelo (datos propios) y las capturas 
mediante trampas de luz (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
 
Subfamilia GOMPHOCERINAE  
 
Euchorthippus elegantulus  
Distribución: especie europea occidental, ampliamente extendida por el territorio 
peninsular; desde el nivel del mar hasta aproximadamente los 1.900 m de altitud (Sierra del 
Taibilla, Albacete; GÓMEZ et al., 1992). En el área de estudio, E. elegantulus resulta 
moderadamente abundante y dispersa, localizándose las poblaciones más cuantiosas en 
Llanos de la Iglesia (P4) y Las Tonadas (P6), y en menor número en Loma de los Jarales 
(P7), La Morilla (P8), Raso del Conejo (P9) y Mezquitillas (P11).  
Biología: las observaciones del periodo de actividad de adultos en la zona datan del verano 
(junio-septiembre), existiendo citas puntuales del mes de octubre, intervalo igualmente 
indicado por LLUCIÀ-POMARES (2002) y LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009). 
Para otros autores, sin embargo, el ciclo fenológico de E. elegantulus se extiende de mayo 
a noviembre (GÓMEZ et al., 1992; PARDO et al, 1993a; PARDO Y GÓMEZ, 1995). 
 En el entorno de la Breña II, la especie manifiesta preferencia por ambientes 
xéricos, siendo localizados en pastizales de gran cobertura y de medio-alto porte, donde 
pasa fácilmente desapercibida. Sin embargo, la bibliografía revela, además, cierta 
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tendencia higrófila (LLUCIÀ-POMARES et al., 2009), con avistamientos de ejemplares en 
prados húmedos o matorrales cercanos a cursos de agua (GARCÍA Y PRESA, 1985). 
 
Dociostaurus (Dociostaurus) hispanicus  
Distribución: endemismo ibérico, localizado fundamentalmente en la zona centro del 
territorio peninsular (Ciudad Real, Cuenca, Madrid, Salamanca, Toledo y Valladolid), 
aunque también se ha referido de la provincia de Jaén (GARCÍA et al., 2005). Las actuales 
reseñas suponen las primeras citas para la provincia de Córdoba. El intervalo de altitud de 
esta especie está comprendido entre los 290 m y los 1.300 m. D. hispanicus es un Celífero 
muy ocasional en el área de estudio, donde sólo se han identificado cuatro ejemplares 
(2♂♂ y 2♀♀), procedentes de La Morilla (P8).  
Biología: los ejemplares mencionados datan del mes de julio, coincidiendo con la 
fenología estival establecida para la especie (GARCÍA et al., 2005). 
 La literatura consultada lo relacionan con vegetación xerófila, preferentemente 
pastizal mesófilo o acidófilo, de bajo porte y con presencia de matorral disperso (GARCÍA 
et al., 2005; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
  
Dociostaurus (Kazakia) jagoi occidentalis  
Distribución: especie mediterráneo occidental, ampliamente difundida en la Península 
Ibérica. Se localiza desde el nivel del mar hasta los 2.100 m (Albacete; GARCÍA et al., 
2005). Junto a P. giornae, es una de las especies más ubicuas y abundantes de la zona de 
estudio, destacando las cuantiosas poblaciones censadas en Los Baldíos (P5), Las Tonadas 
(P6) y La Morilla (P8).  
Biología: la ocurrencia de adultos en las inmediaciones de la Breña II tiene lugar durante 
un dilatado periodo que trascurre entre junio y noviembre, etapa de actividad que confirma 
la fenología observada por otros autores (GÓMEZ et al., 1992; PARDO Y GÓMEZ, 1995; 
GARCÍA et al., 2005).  
 En el área de estudio, le han resultado más favorables los espacios abiertos, 
configurándose como elemento habitual en pastizal agostante bajo y en matorral aclarado. 
Según la información bibliográfica, se trata de una especie con amplia valencia ecológica 
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Chorthippus (Chorthippus) jacobsi  
Distribución: endemismo ibero-balear, ampliamente distribuido por todo el territorio 
peninsular, exceptuando el extremo más septentrional. Su rango altitudinal está 
comprendido entre el nivel del mar y los 2.200 m (Almería; BARRANCO Y PASCUAL, 1991). 
Especie muy escasa en el territorio prospectado, dónde únicamente se ha localizado en Las 
Tonadas (P6), Los Lagares (P10), Mezquitillas (P11) y Umbría de las Perchas (P12).  
Biología: las observaciones en el área de estudio corresponden a los meses de julio, 
septiembre y octubre. La bibliografía indica un espectro fenológico más amplio (abril a 
noviembre), en el que se diferencian dos máximos de actividad: uno primaveral, que 
abarca de abril-mayo a junio y otro otoñal, de octubre hasta noviembre-diciembre (PARDO 
et al., 1993a; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
 Especie pratícola, localizada preferentemente en pastizales con pies dispersos de 
matorral y, ocasionalmente, en humedales artificiales (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-
ORTÍN, 2009). 
 
Chorthippus (Glyptobothrus) apicalis  
Distribución: elemento de distribución mediterráneo occidental, muy común y abundante 
en todo el territorio ibérico. Su cota máxima altitudinal supera los 1.600 m (Sierra de 
Alcaraz; PULIDO, 1990). Especie habitual en el área de estudio, presente en todas las 
parcelas a excepción de Mesas Bajas (P1) y con niveles medios de abundancia.  
Biología: en las inmediaciones de la Breña II, C. apicalis presenta una fenología 
fundamentalmente primavero-estival (abril-julio), aunque los ejemplares más tardíos se 
observaron en el mes de octubre. Este patrón fenológico coincide esencialmente con el 
mencionado por otros autores (LLORENTE, 1980), si bien suelen limitarlo al mes de 
septiembre.  
 En el área de estudio se ha localizado tanto en prados húmedos, cercanos a cursos 
de agua, como en pastizal denso y seco, de media altura. Otros autores (GÓMEZ et al., 
1992; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009) ratifican la amplia valencia ecológica 








Chorthippus (Glyptobothrus) vagans  
Distribución: especie paleártica citada de toda la Península, desde el nivel del mar hasta, 
aproximadamente, los 2.500 m de altitud (Sierra Nevada; PASCUAL, 1978a). Al igual que 
su congénere C. apicalis, se trata de una especie moderadamente abundante y ampliamente 
repartida en la zona de compensación, excepto en Mesas Bajas (P1).  
Biología: C. vagans es un Celífero permanente durante todo el año, salvo en los meses más 
fríos (enero y febrero), coincidiendo con lo apuntado por GARCÍA (1984) y GARCÍA Y 
PRESA (1985). 
 En cuanto a sus preferencias ecológicas, se trata de un especie xerotermófila, que 
coloniza el pastizal, en cualquiera de sus manifestaciones, así como el matorral disperso de 
mediana altura, sobre todo de cistáceas (C. albidus, C. salvifolius y C. monspeliensis). 
También se han localizado ejemplares en zonas de transición, con vegetación más aclarada 
y entre la hojarasca de encinas y alcornoques. La bibliografía la relaciona con gran 
variedad de biotopos, entre ellos: arenales, dunas, pinares, encinares, robledales, bosques 
húmedos, lindes de bosque, pastizal agostante, matorral aclarado (PRESA et al., 1983; 
LLUCIÀ-POMARES, 2002; OLMO-VIDAL, 2002) e incluso ecotonos de transición 
(HOCHKIRCH et al., 2008). 
 
Omocestus (Omocestus) panteli  
Distribución: endemismo ibérico ampliamente distribuido por todo el territorio peninsular, 
donde llega a alcanzar los 2.350 m de altitud (PASCUAL, 1978a). Aunque se ha localizado 
en la mayoría de las parcelas estudiadas sólo faltan referencias de Loma de los Jarales (P7), 
Los Lagares (P10) y Mezquitillas (P11). Las observaciones han sido siempre muy 
puntuales, lo que da idea de que se trata de un ortóptero extendido, aunque no abundante, 
en las inmediaciones de Sierra Morena. 
Biología: en cuanto a la fenología en el área de estudio, los adultos de O. panteli pueden 
hallarse en actividad desde abril hasta noviembre, coincidiendo con lo indicado por 
CLEMENTE et al. (1990). Sin embargo, PULIDO (1990) amplía este periodo hasta diciembre, 
sin especificar la fase de desarrollo de los ejemplares.  
 En el Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos se ha localizado en biotopos 
húmedos, fundamentalmente en prados y sotos, con presencia o no de matorral. La afinidad 
por ambientes húmedos también ha sido mencionada por otros autores (GOMÉZ et al., 
1992; CÁRDENAS et al., 2002), aunque hay quienes le asignan, además, cierto carácter 
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mesófilo (HARZ, 1975; CLEMENTE et al., 1990; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 
2009). 
 
Omocestus (Omocestus) raymondi  
Distribución: elemento mediterráneo occidental, difundido por la totalidad del territorio 
peninsular. Su cota altitudinal se sitúa en torno a los 2.100 m, en la Sierra de Taibilla 
(Albacete; GOMÉZ et al., 1992). Especie escasa y localizada en la zona de compensación, 
con sólo 6 capturas (1♂ y 5♀♀) procedentes de las parcelas La Morilla (P8) y Raso del 
Conejo (P9). 
Biología: los ejemplares referidos datan del mes de septiembre. Sin embargo, la 
bibliografía menciona dos generaciones anuales, de similares amplitud y abundancia: una 
de ellas primavero-estival (abril a julio), con máximo poblacional en mayo; y otra estivo-
otoñal (agosto a diciembre), con mayor abundancia en octubre (CLEMENTE et al., 1990). 
OLMO-VIDAL (2002) indica que inverna en estado adulto.  
 Coincidimos con CLEMENTE et al. (1990), GÓMEZ et al. (1992) y LLUCIÀ-POMARES 
Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009), en que O. raymondi manifiesta cierta afinidad por ambientes 
secos con matorral xerófilo de porte medio o bajo. LLUCIÀ-POMARES (2002) y VOISIN 





Distribución: especie mediterráneo-turánico-macaronésica que está presente en la 
Península Ibérica, exceptuando Asturias y País Vasco. Se ha capturado desde el nivel del 
mar hasta los 1.750 m de altitud (Sierra Nevada; PASCUAL, 1978b). En el área de estudio se 
presenta dispersa y poco abundante en Los Baldíos (P5), Las Tonadas (P6), La Morilla 
(P8) y Raso del Conejo (P9). 
Biología: el ciclo fenológico en la zona se extiende de marzo a septiembre, intensificando 
la actividad al principio y al final de este periodo. Estos máximos en el tamaño de la 
población también son mencionados en la bibliografía (GARCÍA, 1984; PARDO Y GÓMEZ, 
1995); si bien, los autores sugieren una fenología más amplia, casi permanente, con el 
desarrollo de dos generaciones anuales. La primera ocurriría entre febrero y junio, con el 




 Las observaciones propias de A. insubricus corresponden a biotopos descubiertos, 
generalmente bordes de caminos o terrenos arados y baldíos. La literatura confirma la 
tendencia geófila de la especie, que también parece mostrar cierta afinidad por suelos 
arenosos, zonas de marismas con escasa vegetación, sistemas dunares y en general por 
ambientes litorales y costeros (INGRISCH Y PAVICEVIC, 1985; GÓMEZ et al., 1992; LLUCIÀ-
POMARES, 2002). No obstante, también habita en matorral no muy denso y poco 
desarrollado así como en pastizal, preferentemente en vegetación seca (SHAH et al., 2008). 
 
Acrotylus patruelis  
Distribución: la distribución conocida incluye buena parte de los países de la cuenca 
mediterránea, alcanzando el sureste de Asia, así como la mayor parte del continente 
africano, incluyendo además Canarias, Cabo Verde y Madagascar (HEMP, 2009), por lo 
que cabría considerarla como un elemento holomediterráneo africano. En el territorio 
ibérico ocupa predominantemente la vertiente mediterránea, adentrándose no obstante, 
hasta el centro peninsular. La altitud no resulta un factor limitante para A. patruelis, 
habiéndose hallado por encima de los 2.300 m en Etiopía (UVAROV, 1934), aunque es más 
frecuente a media y baja altitud. Está bien representada en el área de estudio, exceptuando 
Loma de los Jarales (P7) y Mezquitillas (P11). 
Biología: como su congénere, A. insubricus, esta especie muestra un amplio espectro 
fenológico, que en la zona de estudio está limitado al intervalo abril y noviembre, aunque, 
a tenor de las capturas, la época estival parece resultar la más favorable. En otras 
localidades el ciclo de actividad imaginal se extiende durante todo el año (LLUCIÀ-
POMARES, 2002), con dos generaciones que corresponden a los periodos de cambio 
estacional, superando como adulto la época más fría (OLMO-VIDAL, 2002; VOISIN, 2003). 
 También comparte con otras especies del género su afinidad por ambientes 
xerotérmicos, pastizales, bordes de caminos, terrenos baldíos y en los amplios márgenes 
arenosos que frecuentemente están asociados a cursos de agua temporales del área de 
estudio. En localidades costeras es un elemento habitual de las playas y dunas del interior 
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Aiolopus puissanti  
Distribución: según DEFAUT Y JAULIN (2008), se trata de un elemento sur-europeo-
magrebí. Aunque las citas en el territorio español son aún muy escasas, debido a que 
posiblemente los ejemplares de esta especie se identificaban con anterioridad a la fecha de 
descripción como A. thalassinus (Fabricius, 1791), es probable que ocupe casi todo el área 
peninsular. No obstante, siguiendo a los mismos autores, sería necesaria una revisión 
taxonómica del material ibérico antes de definir con mayor precisión su distribución 
peninsular. A. puissanti está bien difundido en gran parte del territorio sometido a medidas 
de compensación, en particular en las parcelas Las Mesas (P2), Los Baldíos (P5), Las 
Tonadas (P6), La Morilla (P8), Los Lagares (P10), Mezquitillas (P11) y Umbría de las 
Perchas (P12), aunque no se han detectado poblaciones muy cuantiosas.  
Biología: a pesar de que las capturas de imagos no han sido demasiado numerosas en el 
área de estudio, su ciclo de actividad abarca todo el intervalo marzo-noviembre, con el 
máximo poblacional durante los meses del verano, ausentándose únicamente en los meses 
más fríos. Debido a la reciente descripción de la especie, la única referencia bibliográfica 
que incluye información fenológica la sitúa entre junio y noviembre (LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
 En la zona de muestreo, A. puissanti parece ligada a biotopos húmedos, próximos a 
cursos de agua, con desarrollo de pastizal medio o alto, y escasa presencia de matorral, 
resultando difícil su captura debido a su vuelo veloz y prolongado. Según LLUCIÀ-
POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009), está confinada a zonas de elevada humedad edáfica 
con abundante vegetación higrófila. DEFAUT (2005c) indica que es un elemento habitual en 
dunas de costa, en ambientes mesoxéricos y mesohúmedos del litoral.  
 
Aiolopus strepens  
Distribución: presenta una distribución mediterráneo-turánico-macaronésica, común en la 
mayor parte de la Península Ibérica e Islas Baleares. Ocupa una amplia franja altitudinal, 
que queda comprendida entre el nivel del mar y los 2.000 m en Cazorla (RAGGE, 1965). En 
el territorio de compensación de la Breña II no ha resultado muy abundante y se ha 
localizado en la mitad de las parcelas: Las Mesas (P2), Las Tonadas (P6), Loma de los 
Jarales (P7), La Morilla (P8), Raso del Conejo (P9) y Umbría de las Perchas (P12).  
Biología: la fenología de los adultos comprende un amplio intervalo temporal, que se 
extiende de marzo a octubre, con el máximo de actividad a finales del verano. Según 
PARDO et al. (1993b) y GÓMEZ et al. (1992), A. strepens presenta dos generaciones 
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anuales, en primavera y otoño, que llegan a solaparse, encontrando adultos prácticamente 
durante todo el año  
 A. strepens cohabita con A. puissanti, en biotopos húmedos de la zona de estudio, 
próximos a cursos de agua, donde la presencia de matorral es casi nula y el pastizal de 
porte medio-alto. Sin embargo, ésta parece registrar una mayor plasticidad ecológica, 
encontrándose en bosques de ribera, humedales artificial, encinares, cultivos (de secano y 
de regadío), barbechos, campos baldíos, márgenes de caminos… e incluso en ambientes 
más xéricos, en pastizal mesófilo o directamente sobre el sustrato (BARRANCO Y PASCUAL, 
1992; BADIH Y PASCUAL, 1998; LLUCIÀ-POMARES, 2002; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-
ORTÍN, 2009). 
 
Locusta cinerascens  
Distribución: especie europea meridional, cuyo área de dispersión se extiende por toda la 
Península Ibérica e Islas Baleares; desde el nivel del mar hasta los 1.420 m de altitud en 
Sierra del Taibilla (Albacete; PARDO Y GÓMEZ, 1995), e incluso hasta cotas superiores a los 
2.000 m en Francia (VOISIN, 2003). En las inmediaciones del Parque de Hornachuelos, L. 
cinerascens es una especie esporádica y poco abundante. Los ejemplares capturados 
corresponden a las parcelas Las Mesas (P2), Los Baldíos (P5), Las Tonadas (P6), La 
Morilla (P8), Mezquitillas (P11) y Umbría de las Perchas (P12).  
Biología: las observaciones de imagos en la zona son regulares entre los meses de julio y 
octubre; no obstante, VOISIN (2003) y LLORENTE (1980) califican la especie como anual, 
aunque este último para las regiones más meridionales. Los adultos de localidades más 
septentrionales desaparecen en invierno (LLUCIÀ-POMARES, 2002; OLMO-VIDAL, 2002). 
 Se trata de una especie de gran envergadura y capacidad de vuelo que, a diferencia 
de otras especies próximas como L. migratoria (Linnaeus, 1758), no presenta 
comportamiento gregario en condiciones naturales (BENFEKIH et al., 2011). Dentro del área 
prospectada ha sido observada en pies de Cistus sp.y en lentiscos, así como pastizal ralo. 
También se capturó un ejemplar entre juncos (Scirpus holoschoenus), al borde de un 
arroyo. La variedad de ambientes colonizados por L. cinerascens concuerda con la 
información señalada en la literatura, según la cual puede hallarse en cultivos, troncos de 
árboles, maquia, herbazales, suelos baldíos, márgenes de caminos e incluso en humedales 
artificiales (PARDO Y GÓMEZ, 1995; BADIH Y PASCUAL, 1998; LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
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Oedipoda caerulescens  
Distribución: elemento holopaleártico, que coloniza toda la Península y las Islas Baleares 
y Canarias (PARDO et al., 1993a); en un amplio intervalo altitudinal, que alcanza los 2.900 
m (Sierra Nevada; PASCUAL, 1978a). Especie muy común, abundante y ubiquista en el área 
de estudio, presente en todas las parcelas prospectadas, habiéndose cuantificado en La 
Morilla (P8), Los Baldíos (P5) y Raso del Conejo (P9) las poblaciones más numerosas.  
Biología: la aparición de los adultos en la zona tiene lugar de junio a diciembre, contando 
además con alguna observación puntual de ejemplares más tempranos en el mes de abril, lo 
que amplía el intervalo de actividad conocido (mayo-diciembre; LLORENTE, 1980). 
 Este Acrídido geófilo vive en terrenos abiertos y expuestos al sol, hallándose 
directamente sobre el sustrato y en márgenes de caminos, así como en lugares donde la 
vegetación presenta poca cobertura y en la hojarasca acumulada bajo encinas y 
alcornoques. No cabe descartar su presencia en otro tipo de ambientes como en zonas 
rocosas, dunas costeras, cultivos, barbechos y baldíos (OLMO-VIDAL, 2002; VOISIN, 2003; 
SEVGILI et al., 2011). 
 
Sphingonotus (Sphingonotus) lluciapomaresi  
Distribución: endemismo ibérico restringido, hasta futuras revisiones, al sur peninsular 
(Almería, Murcia, Extremadura, y con nuestras citas, en Córdoba), dada su reciente 
descripción y posible confusión con S. azurescens (Rambur, 1838), aunque probablemente 
se trate de una especie común y abundante en la Península. La escasa bibliografía la sitúa 
entre los 232 m y los 1.000 m de altitud (DEFAUT, 2005a, 2007; LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). S. lluciapomaresi es poco frecuente en el área de compensación 
de la Breña II, estando presente únicamente en las parcelas Las Tonadas (P6), La Morilla 
(P8), Raso del Conejo (P9) y Umbría de las Perchas (P12), y en proporción más bien 
escasa.  
Biología: los muestreos llevados a cabo en el área de estudio revelan un ciclo de actividad 
estivo-otoñal (julio-noviembre) para los adultos, en coincidencia con lo establecido en la 
literatura. 
 Los ejemplares capturados en la zona revelan un marcado carácter geófilo, 
mostrando preferencia por pastizales aclarados con presencia de matorral disperso de 
cistáceas, Phlomis purpurea y pies del género Rhamnus. Suele coincidir con la especie 
precedente, con la que podría confundirse a primera vista por sus pautas también geófilas y 
coloración, sin embargo, además de otras características diferenciables, su vuelo es más 
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débil y previsible. La bibliografía también destaca su presencia en sustratos rocosos, en 
pinar, repoblación de jaral y humedal artificial (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 
2009). 
 
Sphingonotus (Sphingonotus) rubescens  
Distribución: elemento paleártico meridional, que se extiende prácticamente por la 
totalidad del territorio peninsular, siendo común en las provincias del litoral y en algunas 
del interior (DEFAUT, 2005b; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). Normalmente 
se presenta en una amplia franja altitudinal, comprendida entre el nivel del mar hasta los 
2.000 m en la Sierra del Segura. Según DEFAUT (2005b) esta especie ha sido confundida 
durante largo tiempo con S. caerulans (Linnaeus, 1767). En el área de estudio se ha 
capturado un ejemplar macho correspondiente a la parcela Los Lagares (P10). 
Biología: este ejemplar del Parque de Hornachuelos se localizó en el mes de agosto, en 
concordancia con la mayoría de las referencias bibliográficas que sitúan el ciclo fenológico 
de la especie entre abril-mayo y noviembre. Según GARCÍA (1984) y GARCÍA Y PRESA 
(1985), S. rubescens puede desplegar actividad imaginal durante todo el año.  
 Parece ser la especie ibérica del género Sphingonotus que muestra mayor geofilia. 
Se considera termófila, propia de ambientes esteparios y desérticos, en matorral aclarado 
(GARCÍA, 1984; GARCÍA et al. 1984) y en terreno prácticamente carente de vegetación, 
prefiriendo terrenos llanos, de poca pendiente y con alta insolación. (GARCÍA Y PRESA, 
1985; PARDO Y GÓMEZ, 1995; LLUCIÀ-POMARES Y MIRANDA-ARABOLAZA, 2007). LLUCIÀ-
POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009) también lo han observado al borde de humedales 
artificiales e incluso en núcleos urbanos.  
 
Morphacris fasciata  
Distribución: especie ampliamente extendida por el continente africano, el suroeste de 
Asia (Arabia), Madagascar y en la Península Ibérica, donde su distribución parece aún 
incierta, ya que hasta el momento ha sido citada de la provincia de Cádiz y de algunas 
localidades portuguesas (PRESA Y MONSERRAT, 1978a,b), por lo que parece estar ligada al 
litoral sur occidental. No se descartan posibles apariciones, incluso del interior, dado el 
hallazgo de M. fasciata en Doñana (Huelva; CÁRDENAS et al., 2002) y en el Parque Natural 
de la Sierra de Hornachuelos (Córdoba). Su distribución altitudinal abarca desde colinas 
dunares hasta hábitat montanos, en los que alcanza los 2.500 m de altitud (HEMP, 2009). 
Hay que destacar que la especie ha sido hallada fuera del área de compensación, 
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concretamente en los márgenes arenosos del Aº Cabrillas, que se localiza en la zona 
inundada de la Breña II.   
Biología: los escasos ejemplares adultos capturados datan de los meses de agosto y 
septiembre. Sin embargo, en la bibliografía se registran datos de actividad más amplios, 
como es el caso de Doñana, donde se observó la presencia de adultos durante todo el año, 
aunque el máximo poblacional correspondió al período estivo-otoñal (CÁRDENAS et al., 
2002); y Portugal, cuyo patrón de actividad asignado comprende el intervalo octubre-junio 
(LOCK, 1999). Por otro lado, LECOQ (1978) indica 3 generaciones anuales para M. fasciata. 
 Suele concentrase en torno a los medios palustres, en sectores con pastizal 
agostante ralo. Algunos autores la definen como una especie geófila (HEMP Y HEMP, 2003; 
HEMP, 2009), indicadora de hábitat perturbados (HEMP, 2005) y, según otros, es más 
habitual en medios húmedos costeros, prefiriendo sistemas dunares (BADIH Y PASCUAL, 
1998) o praderas y juncales (CÁRDENAS et al., 2002). PRESA Y MONSERRAT (1978a,b) la 
asocian con pinares, zonas de cultivo y dunas.  
 
Familia PAMPHAGIDAE  
Subfamilia PAMPHAGINAE  
 
Ocnerodes prosternalis  
Distribución: endemismo ibérico  que coloniza buena parte del cuadrante sudoccidental de 
la Península, aunque también se ha citado de Salamanca, Huesca y Portugal (LLORENTE Y 
PRESA, 1983, 1997; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). Su distribución 
altitudinal alcanza los 1.750 m (LLORENTE Y PRESA, 1997). Su presencia en el área de 
estudio ha sido escasa y muy localizada, capturándose únicamente 3♂♂, 1♀ y 1 ninfa en 
Las Tonadas (P6). 
Biología: se hallaron ejemplares activos en el mes de mayo. La escasa bibliografía relativa 
a O. prosternalis le atribuye una fenología primaveral (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-
ORTÍN, 2009) o primavero-estival (LLORENTE Y PRESA, 1983, 1997). 
 Según LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009) y nuestras propias 
observaciones, se trata de individuos geófilos, asociados al típico pastizal con jaras que se 
desarrolla bajo el encinar aclarado que configura el elemento fundamental de la dehesa 
ibérica. No obstante, también se ha coligado la presencia de O. prosternalis a la de otras 
especies vegetales de matorral como el romero (R. officinalis), el brezo (E. australis) o la 
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coscoja (Q. coccifera) y a formaciones agrestes con buena representación del pino 
piñonero (LLORENTE Y PRESA, 1997). 
 




Pyrgomorpha (Pyrgomorpha) conica  
Distribución: elemento mediterráneo occidental, presente también en la región Etiópica, y 
ampliamente extendido por la Península, salvo en el extremo noroccidental. Su rango 
altitudinal está comprendido entre el nivel del mar y los 1.620 m en la Sierra de Alcaraz y 
Segura (Albacete; PARDO Y GÓMEZ, 1995). Especie poco establecida en el área de 
compensación, los escasos registros corresponden a Las Tonadas (P6) y La Morilla (P8). 
Biología: los ejemplares citados en el territorio estudiado presentan un ciclo de actividad 
reducido, encontrando adultos únicamente en los meses de abril y mayo, coincidiendo con 
lo apuntado por LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN (2009). Otros autores indican una 
fenología más amplia, de marzo a octubre (LLORENTE, 1980; CÁRDENAS et al., 2002), e 
incluso anual (GÓMEZ Y PRESA, 1990; BADIH et al., 1997). Según PARDO et al. (1993a) los 
estados juveniles invernan.  
  Especie termófila, común en los espacios abiertos del área de estudio, con 
vegetación rala y de escaso porte. Frecuenta pastizales y matorrales dispersos de cistáceas 
o romero. Este tipo de ambiente es el predominante según la literatura, pudiendo 
encontrarla además en garrigas, claros de pino, zonas degradadas o cultivos, (BARRANCO Y 
PASCUAL, 1992; CÁRDENAS et al., 2002; LLUCIÀ-POMARES, 2002), donde presenta una 
gran homocromía con el terreno (GÓMEZ et al., 1992). La inclinación de P. conica por los 
ecosistemas costeros está bien documentada en el litoral mediterráneo peninsular 
(CLEMENTE et al., 1985; BADIH et al., 1997), resultando un elemento habitual en bordes de 
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SUPERFAMILIA TETRIGOIDEA  
Familia TETRIGIDAE  
Subfamilia TETRIGINAE  
 
Paratettix meridionalis  
Distribución: elemento mediterráneo-turánico-macaronésico, presente en prácticamente 
todo el territorio peninsular, desde el nivel del mar hasta alturas próximas a los 1.500 m en 
los sistemas montañosos (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). Esta especie está 
bien representada en la zona de estudio, en particular en Las Mesas (P2), donde se han 
registrado cerca de un centenar de ejemplares, así como en Mesas Bajas (P1), Cerro del 
Trigo (P3), Llanos de la Iglesia (P4), Loma de los Jarales (P7), La Morilla (P8), Raso del 
Conejo (P9), Los Lagares (P10) y Umbría de las Perchas (P12), aunque en estas últimas 
localidades no llega a formar poblaciones tan numerosas.   
Biología: P. meridionalis despliega actividad en el área de estudio prácticamente durante 
todo el año, confirmando el carácter permanente que mencionan diversos autores en la 
bibliografía (PARDO Y GÓMEZ, 1995; LLUCIÀ-POMARES, 2002; LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
 Por su marcada higrofilia, comparte hábitat en el entorno de la Breña II con U. 
nodulosus, coexistiendo ambos Tetrígidos en los ambientes más húmedos, próximos a 
charcas, arroyos, abrevaderos y otras zonas inundables, en los que el pastizal no agostante 
es tipo fisionómico de vegetación que predomina. Estas notas ecológicas coinciden 
plenamente con lo indicado en la literatura relativa a la especie (LLORENTE, 1980; GÓMEZ 
et al., 1992; LLUCIÀ-POMARES, 2002). 
 
Uvarovitettix nodulosus  
Distribución: especie de distribución iberomagrebí, dispersa en la Península Ibérica 
exceptuando la franja septentrional (País Vasco, Asturias y Cantabria). Aunque resulta más 
frecuente en zonas litorales, también habita los sistemas montañosos, alcanzando los 2.100 
m de altitud en Almería (BARRANCO Y PASCUAL, 1991). Las referencias en el área de 
estudio corresponden a las parcelas Las Mesas (P2), Los Baldíos (P5), La Morilla (P8) y 
Umbría de las Perchas (P12), presentándose siempre de manera esporádica y ocasional.  
Biología: las observaciones de imagos en la zona corresponden al periodo primavero-
estival (marzo a julio). A la vista de las referencias bibliográficas, presenta un amplio 
espectro fenológico que, según PARDO Y GÓMEZ (1995), abarcaría todo el año. No 
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obstante, dependiendo de la localidad, la actividad puede intensificarse en distintas épocas. 
Así para PARDO et al. (1993a), la fase adulta corresponde al intervalo julio-enero, en tanto 
que para LLORENTE Y PRESA (1981) el ciclo fenológico se centraría entre febrero y agosto.  
 En relación con los requerimientos ambientales de U. nodulosus, la información 
bibliográfica y nuestros propios datos coinciden en señalar que, como el resto de los 
Tetrígidos, es una especie higrófila, ligada a prados húmedos, colonizando diversos 
cuerpos de agua como charcas, orillas de arroyos, y otros cursos de agua. Manifiesta 
preferencia por juncales-herbazales y pastizales bajos.  
 
SUPERFAMILIA TRIDACTYLOIDEA  
Familia TRIDACTYLIDAE  
Subfamilia TRIDACTYLINAE  
 
Xya variegata  
Distribución: especie de distribución paleártica, incluyendo el extremo oriental de la 
región Etiópica. De presencia escasa y fragmentaria en la Península Ibérica, se rarifica en 
la franja septentrional. Su área distribución no supera en ningún caso los 1.000 m de altitud 
(LLORENTE, 1980; OLMO-VIDAL, 2002). X. variegata ha resultado muy localizada en el 
área de estudio, habiéndose capturado únicamente en La Morilla (P12), aunque la 
población es bastante significativa en cuanto al número de ejemplares.  
Biología: en esta parcela, los adultos presentan un periodo de actividad primavero-estival 
(abril a septiembre), fenología algo más restringida que la referida en la literatura (de 
marzo-octubre). Por otra parte, CÁRDENAS et al. (2002) le atribuyen un patrón temporal 
permanente.  
 Las propias observaciones y la bibliografía indican que es una especie 
manifiestamente geófila y ripícola, apareciendo siempre en cantidades notables en las 
zonas arenosas de bordes de arroyos, donde excava sus galerías. Cabe destacar su 
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4.1.1.3. Estudio corológico 
Generalmente se admite que el estado de conservación de la fauna de un territorio puede 
ser investigado, a escala intermedia, mediante el análisis biogeográfico de sus 
componentes (VARGAS, 1993; DAVIS Y SCHOLTZ, 2001) y que el término biogeográfico se 
refiere a las unidades taxonómicas que resultan características del mismo. Aceptando estas 
afirmaciones, se ha realizado un análisis corológico comparativo a fin de obtener una 
perspectiva más completa de la taxocenosis conjunta en el área de estudio y determinar la 
afinidad biogeográfica de los Ortópteros catalogados en el sector central de Sierra Morena 
(Parque Natural de la Sierra de Hornachuelos y su entorno) respecto a los de diversas áreas 
de la Península Ibérica, asignando cada especie a su respectiva categoría biogeográfica, 
conforme a su área de distribución conocida (Tablas 2 y 3). 
Hay que mencionar que el área de distribución de las especies no siempre se ajusta 
con exactitud al territorio adscrito al tipo de elemento que se le asigna, pudiendo variar 
según el criterio del autor y considerando que la inclusión de una especie a una categoría 
concreta se efectúa en base a la distribución que más se aproxima a la de la especie en 
particular. 
Por otra parte, hay que añadir que determinadas especies de repartición incierta no 
han sido asignadas a ninguna de las categorías consideradas. Es el caso de G. africana y M. 
fasciata, que se extienden por la región Paleotropical (África, Madagascar y Asia tropical) 
con incursiones en el territorio Paleártico, llegando hasta Australia en el caso del 
Grillotálpido (GOROCHOV Y LLORENTE, 2001; SAHNOUN et al., 2010; EADES et al., 2014), 
y alcanzando el sur de Europa en el del Acrídido (HEMP, 2009). Por otra parte, S. 
palmetorum, del que existen citas muy dispersas que en su mayoría corresponden a la 
región Mediterránea (Península Ibérica, Córcega, Sicilia, Cerdeña, norte de África y 
Chipre), también se ha localizado en el sureste de Asia y Madagascar (SAHNOUN et al., 
2010; REITMEIER et al., 2012). A este grupo se añade A. puissanti (Fabricius, 1781), 
especie de reciente descripción (DEFAUT, 2005c) y presuntamente confundida con A. 
thalassinus, a la que se le han atribuido muchas de las antiguas capturas, sin que se le 
pueda asignar una corología clara en tanto no se realice una revisión exhaustiva del 







              


















Para valorar la importancia relativa de cada componente biogeográfica en el 
conjunto se ha calculado la proporción con la que cada una contribuye al total, procediendo 
primero para cada uno de los Subórdenes, y más tarde para el conjunto de los Ortópteros 
del área de estudio.  
CATEGORÍA COROLÓGICA SUBORDEN ENSIFERA  
Paleárticas 
O. pellucens, G. gryllotalpa, T. viridissima,  
C. fuscus, T. tessellata, G. campestris 
Euroasiáticas P. intermedia, T. cicindeloides 
Mediterráneo-turánico-macaronésicas M. bordigalensis, G. bimaculatus 
Mediterráneo-turánicas M. ochraceus, T. lilifolia, P. nana 
Mediterráneo-macaronésicas P. sabulosa, A. hispanicus 
Mediterráneas M. brunneus, A. vestitus 
Mediterráneas occidentales G. uclensis 
Mediterráneas septentrionales P. lineolatus 
Iberomagrebíes S. lusitanica, G. longicauda 
Endemismos ibéricos T. bidens  
Endemismos ibéricos restringidos S. andalusius, P. spoliata   
CATEGORÍA COROLÓGICA SUBORDEN CAELIFERA 
Paleárticas 
C. barbarus, O. caerulescens, X. variegata,  
C. vagans,  A. aegyptium, S. rubescens 
Europeo meridionales L. cinerascens 
Europeo occidentales E. elegantulus 
Holomediterráneas africanas A. patruelis 
Mediterráneo-turánico-macaronésicas A. strepens, A. insubricus, P. meridionalis 
Mediterráneo-turánicas P. giornae  
Mediterráneo -macaronésicas T. nasuta 
Mediterráneas occidentales D. jagoi, C. apicalis, O. raymondi, P. conica 
Iberomagrebíes U. nodulosus 
Endemismos ibéricos 
O. panteli, C. jacobsi,  
D. hispanicus, O. prosternalis 
Endemismos ibéricos restringidos S. lluciapomaresi 
Tabla 2. Tipificación corológica de las especies del Suborden Ensifera 
Tabla 3. Tipificación corológica de las especies del Suborden Caelifera  
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Los resultados se representan en los gráficos de las figuras 1 (a,b,c), en los que se 
evidencian dos tendencias claras: de un lado, proliferan los elementos mediterráneos sensu 
lato, es decir, considerando tanto a los de distribución estricta, como a los que van más allá 
de la cuenca mediterránea, incursionando en territorio turánico, en el continente africano, o 
pudiendo estar presentes en las islas Macaronésicas. Así definida, la influencia 
mediterránea representa en torno al 40% del total en todos los casos (Ensíferos, Celíferos y 























De otro lado, cabe destacar la buena representación de especies restringidas al 
ámbito peninsular. Así, más del 15% de los Ortópteros son endemismos ibéricos, a los que 
se añaden casi el 6% de especies que también colonizan el extremo más septentrional de 
África. Desglosando a menor escala taxonómica, los Ensíferos endémicos de la Península 
suponen el 11,5 % de las especies de este grupo, cifra que roza el 20% si se incluyen 
CATEGORÍAS COROLÓGICAS 
ENSÍFEROS 
(a) (b) CATEGORÍAS COROLÓGICAS 
CELÍFEROS 
(c) CATEGORÍAS COROLÓGICAS 
ORTÓPTEROS 
Figura 1. Proporción de cada categoría biogeográfica respecto al total: (a) Ensíferos,  




además las especies vicariantes (bético-rifeños o iberomagrebíes). La puesta en valor de la 
fauna de Ortópteros del área de estudio cobra mayor interés si se considera que el 7,7% de 
los Ensíferos están confinados a la mitad sur y al este de la Península y que entre ellos se 
cuentan especies tan singulares como S. andalusius. La proporción de Celíferos 
exclusivamente ibéricos es mayor y, prácticamente, alcanza el 20% del total; en detrimento 
de los de distribución íberomabregí, que no alcanzan el 4%. 
Los elementos de amplia distribución, en su mayoría paleárticos, representan en 
torno al 23% del total, cifra bastante asumible en términos de biodiversidad, cuando se 
valora a la luz de otros inventarios (Tabla 4). 
Finalmente, la influencia continental representada, en este caso, por las especies de 
distribución más septentrional, como las euroasiáticas, junto a otras propias del continente 
europeo (europeo meridionales y europeo occidentales), es más escasa y, sin superar el 8% 
del total, completa el abanico biogeográfico del conjunto.  
A la vista de estos resultados se puede resaltar que, como cabría esperar por la 
situación y características de la zona, en el área de estudio se evidencian esperables rasgos 
de meridionalidad, entre los que destacan la manifiesta significación de la influencia 
mediterránea junto a la buena representación de elementos ibéricos e iberomagrebíes.  
Para cuantificar la importancia relativa de cada componente biogeográfica de los 
Ortópteros catalogados en el sector central de Sierra Morena, se han analizado los 
respectivos porcentajes, utilizando diversas áreas de la Península Ibérica como marco de 
referencia (Tabla 4), ya sea por su endemicidad, continentalidad, proximidad o afinidad 
con la zona de estudio. Como referente más próximo se ha considerado, además, el 
catálogo conjunto de las especies de Ortópteros de toda la provincia de Córdoba 
(BARRANCO et al., 1996).   
Una exploración pormenorizada de la contribución de cada componente 
biogeográfica al conjunto de Ortópteros en cada una de las zonas consideradas, permite 
identificar la influencia mediterránea como el común denominador, que se sitúa en torno al 
50% en la mayoría de los inventarios, junto a la variabilidad en la representación endémica 
(incluyendo tanto los endemismos ibéricos como los de distribución más restringida). 
En este sentido, la fauna más singular se presenta en Sierra Nevada, con el 18,3% 
de especies propias; pero también es destacable la proporción de elementos ibéricos en la 
Font Roja (Alicante), donde supera el 33%, o en Monfragüe, con un 28%.  
 




La mínima representación de especies endémicas se da en el extremo noroccidental, 
dónde sólo el 5% está restringido al territorio peninsular. Por el contrario, abundan aquí los 
elementos de amplia distribución, que representan casi un 30% de la fauna y que dan idea 
de una ortopterofauna de procedencia más septentrional y ecológicamente más generalista. 
Como resulta obvio a la vista de la contribución de cada componente biogeográfica, la 
mayor afinidad de la zona de estudio se establece con el conjunto de la provincia, con una 
contribución casi idéntica de elementos biogegráficos. También se observan valores 
similares en otras áreas estudiadas de la mitad meridional de la Península, como las 













































































































23,1 7,6 40,3 5,8 9,6 5,8 - - - 7,7 
Córdoba 
BARRANCO  et 
al. 
(1996) 








POMARES et al. 
(2009) 
9,5 23,8 66,6 - - - - - - - 
Sª sur de Jaén 
BADIH et al. 
(2003) 









BADIH et al. 
(1995) 








 (2009, 2011) 
12 6,6 44,9 4 28 - 2,6 - - 2,6 
Sist. montañosos 
(Albacete) 
PARDO et al. 
(1993a) 
6,7 5 65 - 23,3 - - - - - 
P.N. Carrascal de 




8,3 - 58,2 - 33,3 - - - - - 





27,3 13,6 54,5 - 4,54 - - - - - 










8,6 11,9 34,3 - 17,1 4,1 - 6,3 1,8 - 
Tabla 4. Proporción (%) de cada categoría biogeográfica respecto al total de Ortópteros en 






































Gryllus (Gryllus) campestris ♀ 
 
Gryllus (Gryllus) bimaculatus ♀ 
 
Acheta hispanicus ♀ 
♀ 
   
   









































♀ Sciobia lusitanica ninfa 
 
   



































































Gryllomorpha (Gryllomorpha) longicauda 
♂ y ♀ 
 
   
   
   




















































Gryllotalpa africana ♂ 
 
Oecanthus pellucens ♂ 
 
Trigonidium (Trigonidium) cicindeloides ♀ 
 
   





















































   
Gryllotalpa gryllotalpa ♂ 
Arachnocephalus vestitus ♀ 
 
 
Mogoplistes brunneus ♀ 
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Myrmecophilus (Myrmophilina) ochraceus 
♀ 
 
Steropleurus andalusius ninfa 
 
Conocephalus (Xiphidion) fuscus ♀ 
 
 





















































Tylopsis lilifolia ♀ 
 
 
Platycleis intermedia ♀ 
 
Phaneroptera (Phaneroptera) nana ninfa 
 
   




















































Platycleis sabulosa ♂ 
 
Pterolepis spoliata ninfa 
 






















































Thyreonotus bidens ♂ 
 
Tettigonia viridissima ninfa 
 
   




















































Truxalis nasuta ♂ 
 
 
Calliptamus barbarus ♀ 
 






















































Anacridium aegyptium ♂ 
 
Euchorthippus elegantulus ♂ 
 
Dociostaurus (Dociostaurus) hispanicus ♂ 
 
   


























































Chorthippus (Glyptobothrus) apicalis 
 ♂ y ♀ 
 





























































   




















































Acrotylus insubricus ♂ 
 
Acrotylus patruelis ♂ 
 






















































Locusta cinerascens ninfa 
 
 
Aiolopus strepens ♂ 
 
Oedipoda caerulescens ♂ 
 




















































Sphingonotus (Sphingonotus) lluciapomaresi 
♀ 
 
Sphingonotus (Sphingonotus) rubescens ♀ 
 
Morphacris fasciata ♀ 
   





















































Ocnerodes prosternalis ♀ 
 
Pyrgomorpha (Pyrgomorpha) conica ♀ 
 
Paratettix meridionalis ♀ 
 
   


















































   Autor: Roy Kleukers (EADES et al., 2014) 
Las imágenes marcadas son propiedad de otros autores, según la siguiente clave de símbolos: 
Autor: Carlmor (http://www.naturamediterraneo.com/forum/topic.asp?TOPIC_ID=33347) 
Autor: Miguel Gaju 
Autor: Juan M. Hidalgo 
 
Xya variegata ♀ 
Uvarovitettix nodulosus ♂ 
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   4.1.2. Estudio de la comunidad de Ortópteros 
Considerando la relación de las especies inventariadas en las parcelas de actuación durante 
el periodo 2007-2010, y entendiendo el concepto de comunidad biótica como “una 
población mixta formada por individuos de distinta especie que viven en un espacio 
continuo y están influenciados por factores ambientales semejantes” (BEGON et al., 1997), 
se dedica la actual sección al estudio de la estructura de dicha comunidad abordando las 
siguientes cuestiones: 
 Conocer la importancia relativa de las especies en las distintas zonas, en función de 
sus respectivos valores de abundancia.  
 Evaluar la “idoneidad ambiental” para la presencia de Celíferos y Ensíferos, a partir 
de las diferencias observadas en la estructura de las comunidades establecidas en 
las distintas parcelas muestreadas. 
 Determinar las áreas de mayor afinidad ambiental por las características 
estructurales de las asociaciones de Ortópteros que albergan. 
 Valorar el potencial faunístico del área de estudio en su conjunto en comparación 
con otras áreas peninsulares 
 
 4.1.2.1. Caracterización general de la comunidad  
A partir de los datos estandarizados correspondientes al número medio mensual de 
individuos de cada especie contabilizada en cada parcela de actuación, entre febrero de 
2007 y noviembre de 2010 (Anexo 1), se han calculado los parámetros riqueza específica, 
abundancia, diversidad, dominancia y uniformidad, tanto para el conjunto de los 
Ortópteros, como para los Subórdenes Ensifera y Caelifera independientemente, 
obteniendo los valores que figuran en las tablas 5 y 6 (a,b). 
 La comparativa de los resultados muestra, en primer lugar, la superioridad 
numérica de los Celíferos en el conjunto de los Ortópteros de la zona. En términos de 
riqueza específica, ambos Subórdenes se encuentran perfectamente equilibrados y la 
proporción de las especies respecto al total de ejemplares es equivalente en ambos taxa, lo 























 La complementariedad entre la fauna de Ensíferos y Celíferos se manifiesta en el 
enriquecimiento del conjunto que expresan los índices estructurales; si bien, se advierte un 
ligero incremento en los valores de dominancia y un paralelo descenso en los de 
uniformidad, que vienen determinados por la incorporación conjunta de un mayor número 
de especies abundantes.  
 
 4.1.2.2. Caracterización poblacional por parcelas 
Para disponer de una perspectiva conjunta que permita detectar diferencias cualitativas 
entre las distintas áreas estudiadas se han calculado los valores de riqueza específica 
independientemente para cada parcela de actuación. A partir de la gráfica correspondiente 
(Fig. 2) se constata que las parcelas más favorables para la presencia de Ortópteros son Las 
Tonadas (P6) con 36 especies, La Morilla (P8) con 33 y Los Baldíos (P5) junto a Umbría 
de las Perchas (P12), ambas con 28 especies de las 50 procedentes del muestreo 
sistemático desarrollado en el periodo 2007-2010.  
Por el contrario, en Mesas Bajas (P1) y Cerro del Trigo (P3), sólo se han detectado 
15 y 18 especies, respectivamente; resultando, por tanto, las menos propicias para el 
establecimiento de las poblaciones de estos insectos. 
ÍNDICES ORTHOPTERA 
Riqueza (S) 50 
Abundancia (A) 8799 
Shannon (H’) 2,421 
Simpson (1-D) 0,839 




Riqueza (S) 24 
Abundancia (A) 7034 
Shannon (H’) 1,909 
Simpson (1-D) 0,766 




Riqueza (S) 26 
Abundancia (A) 1765 
Shannon (H’) 1,966 
Simpson (1-D) 0,714 
Uniformidad (U) 0,275 
Tabla 5. Índices estructurales de la comunidad de Ortópteros en el área de estudio. Riqueza 
específica (nº especies, S), abundancia (nº ejemplares, A), diversidad (entropía de Shannon, 
H’), dominancia (índice de Simpson: 1-D) y uniformidad (U) 
 
   
Tabla 6. Índices estructurales de la comunidad en el área de estudio: (a) Suborden Ensifera, (b) 
Suborden Caelifera. Riqueza específica (nº especies, S), abundancia (nº ejemplares, A), 
diversidad (entropía de Shannon, H’), dominancia (índice de Simpson: 1-D) y uniformidad (U) 
 
















  Si cualitativamente la distribución espacial de los Ortópteros no es homogénea, 
tampoco lo es cuando se analiza la componente cuantitativa, a partir de los valores locales 
de abundancia relativa (Fig. 3). 
  En este sentido, destacan sobre las demás, Las Tonadas (P6) con 1.197 ejemplares, 

















Figura 2. Riqueza específica (nº de especies) de Ortópteros (Ensíferos y Celíferos)  
en cada parcela de actuación (P) 
 


























































Figura 3. Abundancia (nº de ejemplares) de Ortópteros (Ensíferos y Celíferos)  
en cada parcela de actuación (P) 
 
Fig   . Abundancia de Ortópteros (Ensíferos y Celíferos) en cada parcela de actuación 















































  Por el contrario, los valores mínimos se registran en Mesas Bajas (P1) y en Los 
Lagares (P10), con un valor medio próximo a los 300 ejemplares. El resto de parcelas 
mantienen valores de abundancia relativa intermedios, no superando en ningún caso los 
1.000 individuos. 
En segundo lugar, se ha realizado un análisis pormenorizado de los valores de la 
abundancia relativa por especie y localidad. Se comentan a continuación los resultados más 
destacables. 
Como puede observarse en la figura 4, correspondiente a Mesas Bajas (P1), de las 
15 especies catalogadas, P. giornae y T. tessellata son las más abundantes y reúnen en 
torno al 80 % de la media de efectivos de Ortópteros en la zona, en tanto que el valor 
estimado para las restantes especies es inferior a los 10 ejemplares. Llama la atención, 
además, la ausencia de especies bien representadas en el resto del territorio, como es el 




  En la figura 5 se relacionan las especies catalogadas en Las Mesas (P2) y sus 
respectivas estimas de abundancias. De las 27 especies presentes destacan de nuevo P. 
giornae y T. tessellata, a las que se añade P. meridionalis y D. jagoi, todas alcanzando el 
medio centenar de ejemplares. Además, cabe resaltar que esta parcela reúne Ensíferos de 
distribución más restringida en el área de estudio, de modo que el único ejemplar 
inventariado de G. africana procede de Las Mesas. Esta parcela comparte, además, la 
presencia de A. hispanicus con la parcela 7. La idoneidad del medio para el establecimiento 














































de grillos explica también que en torno al 70% de los ejemplares contabilizados de S. 













En Cerro del Trigo (P3; Fig. 6) se dan cita 18 especies entre las que destaca el 
tamaño poblacional de P. giornae, que representa más del 70% de los efectivos en esa zona 
y concentra la población más densa de esta especie en el área de estudio con 431 
ejemplares (en términos de abundancia relativa). Con buena representación en la zona cabe 
citar también a C. vagans y D. jagoi junto al Tetigónido T. tessellata. La presencia de 
Ensíferos resulta aquí casi testimonial.  
 
  
Figura 6. Número de ejemplares por especie en Cerro del Trigo (P3) 
 
Fig   . Número de ejemplares por especie en Cerro del Trigo (P3) 
Figura 5. Número de ejemplares por especie en Las Mesas (P2) 
 
Fig   . Número de ejemplares por especie en Las Mesas (P2) 
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Entre las 23 especies que concurren en Llanos de la Iglesia (P4; Fig. 7), P. giornae 
se configura de nuevo como la más abundante, aunque en esta ocasión acompañada por 
otros Celíferos como D. jagoi y E. elegantulus, cuyo cómputo promediado ronda las cien 
observaciones y en el caso de la  última de las especies supone el 70% del total obtenido 
para el área de estudio. Además, entre los Ensíferos, cabe destacar la buena representación 
de T. tessellata y más aún de G. longicauda que, con 87 ejemplares, constituye casi el 80% 














  La parcela Los Baldíos (P5; Fig. 8) alberga una de las comunidades más ricas con 
un total de 28 especies, entre las que destacan en número el omnipresente P. giornae, 
aunque superado en esta ocasión por D. jagoi. También cuentan con poblaciones 
significativas (más de cincuenta ejemplares estimados) O. caerulescens y C. vagans, junto 
a los Ensíferos G. campestris, T. tessellata, y T. lilifolia. Además, los únicos datos de 



















































LLANOS DE LA IGLESIA 















  En Las Tonadas (P6) se ha constatado la presencia de 36 especies de Ortópteros 
(Fig. 9), siendo dominante P. giornae, cuya abundancia relativa es 289 ejemplares, aunque 
también han resultado bastante copiosas (entre 100 y 150 individuos de valor medio) las 
poblaciones de D. jagoi, O. panteli y T. tessellata o la de C. jacobsi, cuyas capturas 
representan el 75% del total para la especie.  
  Destaca también la buena representación de ciertos grillos, como O. pellucens y G. 
campestris, la presencia de especies exclusivas como T. nasuta  y C. fuscus y/o de 
distribución muy restringida como P. conica y P. lineolatus (sólo presentes también en P8) 














Figura 9. Número de ejemplares por especie en Las Tonadas (P6) 
 
Fig   . Número de ejemplares por especie en Las Tonadas (P6) 











































Figura 8. Número de ejemplares por especie en Los Baldíos (P5) 
 
Fig   . Número de ejemplares por especie en Los Baldíos (P5) 
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En Loma de los Jarales (P7; Fig. 10), se reúnen 21 especies de Ortópteros, entre las 
que destacan por su buena representación en la zona T. tessellata, T. viridissima o P. 
sabulosa entre los Ensíferos y, C. apicalis, D. jagoi, O. caerulescens o C. vagans entre los 
Celíferos. No obstante, en ningún caso se alcanzan los máximos poblacionales de P. 














De las 33 especies inventariadas en La Morilla (P8; Fig. 11), D. jagoi y P. giornae 
son, por este orden, las especies más abundantes, a los que se añade O. caerulescens. 
Igualmente, cabe mencionar la abundancia relativa de X. variegata (40 ejemplares) y los 
dos representantes del endemismo ibérico D. hispanicus, ambas especies observadas 












Figura 10. Número de ejemplares por especie en Loma de los Jarales (P7) 
 











































LOMA DE LOS JARALES 










































Figura 11. Número de ejemplares por especie en La Morilla (P8) 
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  En Raso del Conejo (P9) se dan cita 26 especies (Fig. 12) entre las cuales P. 
giornae reitera su predominio cuantitativo sobre las demás, ya que representa 
aproximadamente el 40% del total de Ortópteros del lugar. También son abundantes O. 
caerulescens, C. vagans, y O. panteli (abundancia relativa >100 ej.), y entre los Ensíferos 
no es menos representativo T. tesellata, del que se calculan 88 ejemplares para la localidad. 
Además, 5 de los 6 ejemplares de O. raymondi contabilizados para todo el área de estudio 














  La ortopterofauna de P10 (Los Lagares; Fig. 13) ha resultado una de las más 
pobres, no tanto en variedad de especies como en cantidad de individuos. Las cifras 
estimadas para esta localidad indican una representación escasa de la mayoría de las 
especies con tamaños poblaciones que no rebasan los 10 ejemplares. 
  No obstante, se escapan de esta tendencia los consabidos D. jagoi y P. giornae 
junto a C. apicalis y O. caerulescens, cuya abundancia relativa corresponde a un total de 
31 y 15 ejemplares, respectivamente. 
  En el contexto de esta parcela es mencionable la buena representación de P. nana 
que se configura aquí como el Ensífero dominante, por encima incluso de T. tesselata, y la 





Figura 12. Número de ejemplares por especie en Raso del Conejo (P9) 
 


























































  En la parcela 11, Mezquitillas, se han relacionado 22 especies (Fig. 14) entre las 
que predominan de nuevo, en primer lugar, P. giornae y con valores algo más moderados 














Finalmente, en Umbría de las Perchas (P12; Fig. 15) se mantiene la tendencia y P. 
giornae, D. jagoi y T. tessellata configuran la terna dominante en el conjunto de las 28 
especies inventariadas para esta parcela de actuación. No se han detectado otras 
singularidades faunísticas destacables, con la salvedad de que en torno al 60% del total de 
los ejemplares de A. puissanti y S. lluciapomaresi proceden de esta localidad. 
 
Figura 13. Número de ejemplares por especie en Los Lagares (P10) 
 
Fig   . Número de ejemplares por especie en Los Lagares (P10) 




































































































  Las diferencias faunísticas de conjunto entre las distintas zonas muestreadas, que no 
pueden ser pormenorizadas a través del análisis descriptivo anterior, se ponen de 
manifiesto mediante el cálculo de los índices estructurales, permitiendo valorar en términos 
relativos, la idoneidad del medio para el asentamiento de las poblaciones de Ensíferos y 
Celíferos. 
  Tanto los parámetros más simples (número de especies y de individuos) como los 
que detectan el grado de equilibrio poblacional entre especies (diversidad, dominancia y 
uniformidad) obtenidos para las diferentes parcelas de actuación (Tabla 7), coinciden en 
señalar a la parcela 6 como las más favorable para la fauna de Ortópteros, y en menor 
medida también lo son las parcelas 5 y 12. 
  Por el contrario, las comunidades faunísticamente más pobres y estructuralmente 




 P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 P10 P11 P12 
S 15 27 18 23 28 36 21 33 26 27 22 28 
A 278 535 616 994 957 1197 385 1070 1082 311 725 649 
H’ 1,238 1,964 1,207 2,14 2,294 2,404 2,224 2,067 2,058 2,198 2,006 2,269 
1-D 0,512 0,766 0,495 0,841 0,849 0,865 0,847 0,799 0,802 0,812 0,819 0,834 
U 0,23 0,264 0,186 0,369 0,354 0,308 0,44 0,239 0,301 0,334 0,338 0,345 
Figura 15. Número de ejemplares por especie en Umbría de las Perchas (P12) 



















Tabla 7. Índices estructurales de la comunidad de Ortópteros en las distintas parcelas de actuación. 
Riqueza específica (nº especies, S), abundancia (nº ejemplares, A), diversidad (entropía de Shannon, 
H’), dominancia (índice de Simpson: 1-D) y uniformidad (U). Se destacan en negrita los valores más 
significativos 
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  La comparación estadística de valores del índice de diversidad (H’) obtenidos en 
cada localidad respecto a los que caracterizan el conjunto de Ortópteros del área de estudio 
(Tabla 5), detecta diferencias significativas en todos los casos, exceptuando en la parcela 6 
(Boot P= 0,725) lo que índica que la población de Ortópteros de Las Tonadas es la más 
representativa, en términos de diversidad, de la fauna que coloniza el sector central del 
Sierra Morena. 
 
4.1.2.3. Afinidad ambiental en función de la fauna de Ortópteros 
Para abordar el tercero de los objetivos propuestos, es decir, para determinar las áreas de 
mayor afinidad ambiental en función de las características estructurales de las asociaciones 
de Ortópteros que albergan, se aplicó el test de similaridad de Jaccard a la matriz 
cualitativa correspondiente al conjunto de datos faunísticos obtenido para cada parcela de 
actuación. El posterior análisis de clasificación jerárquica permite obtener el dendrograma 

















Figura 16. Dendrograma de afinidad faunística entre las parcelas de estudio (P).  




















































































En la interpretación del gráfico no cabe distinguir grupos claros; no obstante, se 
evidencian ciertas tendencias ya manifiestas en los análisis previos. En primer lugar, 
destaca la pronta segregación (al 50% de similariadad) de la parcela 1 del resto de 
localidades, hecho que se explica en función de la pobreza faunística respecto a las demás. 
Las restantes parcelas constituyen un grupo heterogéneo con ciertos núcleos de 
aglutinación que se sitúan entre el 60 y el 65% de afinidad. El coeficiente de similaridad 
faunística entre las distintas áreas de actuación no va más allá de este porcentaje. 
No obstante, un examen a mayor profundidad permite diferenciar el conjunto que 
configuran las parcelas 5 y 6 al que se incorporan casi al mismo nivel la parcela 8, y algo 
más tarde (62% de similaridad) las parcelas 2 y 12. Entre ambos grupos se ubican el resto 
de parcelas, con niveles inferiores de afinidad específica (parcelas 7 y 9 de un lado, y las 
restantes 3,10,11 y 4 de otro). 
Finalmente, para valorar el potencial faunístico del área de estudio en su conjunto 
en comparación con otras áreas peninsulares relativamente próximas o ambientalmente 
afines, se han obtenido las correspondientes curvas de rarefacción que se representan en la 
















Tras el análisis de la gráfica cabe destacar que el sector central de Sierra Morena no 
alcanza la diversificación faunística del resto de áreas de referencia, si bien es cierto que 
existe un marcado ajuste entre las curvas correspondientes al área de estudio y la comarca 
Figura 17. Curvas de rarefacción para las cinco comunidades consideradas en función del 
tamaño de la muestra (nº de ejemplares). Sª sur de Jaén (BADIH et al., 2003), P.N. Doñana 
(LLORENTE, 1980), Albacete (PARDO et al., 1993a), P.N. Monfragüe (LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009, 2011) 
TAMAÑO DE LA MUESTRA 













Sª Morena Central 
(Área de estudio) 
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Sierra sur de Jaén. Bastante próximas a las anteriores y afines entre sí resultan la 
ortopterofauna de Albacete y la del P.N. de Doñana, siendo la muestra procedente del P.N. 
de Monfragüe la de mayor variedad en especies de Ensíferos y Celíferos a tamaños 
poblacionales equivalentes. 
 
   4.1.3. Discusión 
De la descripción faunística pormenorizada de los Ortópteros que pueblan el sector de 
Sierra Morena integrado en el territorio de mejora ambiental coligado a la construcción del 
embalse de la Breña II, cabe realizar valoraciones en términos de interés faunístico de la 
zona. Así, el área de estudio reúne, al menos, el 75% de las especies antes conocidas para 
toda la provincia (69 citadas por BARRANCO et al., 1996). Se da cuenta, por primera vez, de 
la presencia de tres especies de Ensíferos (A. hispanicus, G. africana y M. ochraceus), y 
seis Celíferos (C. jacobsi, D. hispanicus, M. fasciata, S. rubescens, S. lluciapomaresi y A. 
puissanti). 
  El enriquecimiento del catálogo con las 9 especies de reciente incorporación cobra 
valor si se tiene en cuenta la restringida extensión del territorio beneficiado por el conjunto 
de Medidas Compensatorias y que algunas de estas especies, además, pueden ser 
consideradas raras en la zona (A. hispanicus, G. africana, D. hispanicus y S. rubescens). 
  El hallazgo de M. fasciata es significativo ya que, a pesar de su amplia distribución 
general (véase subapartado 4.1.1.2.), hasta la fecha, había sido citado exclusivamente de 
localidades costeras de la Península: Cádiz, Huelva y Portugal (PRESA Y MONSERRAT, 
1978b; CÁRDENAS et al., 2002). Por lo tanto, las nuevas capturas permiten esbozar la 
hipótesis de que se trata de un elemento en expansión hacia el interior, a través del valle 
del Guadalquivir, entre los sistemas montañosos Bético y Penibético. A comienzos del 
estudio se localizó un núcleo poblacional en las inmediaciones del área de compensación 
(Aº Cabrillas), zona aledaña al embalse de la Breña II, actualmente inundada. Tras la 
puesta en funcionamiento de la nueva presa, se ha intensificando el esfuerzo prospectivo en 
el territorio adyacente a fin de localizar y cuantificar otras posibles poblaciones que, hasta 
la fecha, han resultado infructuosas. 
Continuando este comentario dedicado a las especies más singulares del área de 
estudio, merecen referencia particular los endemismos ibéricos D. hispanicus y S. 
lluciapomaresi, ahora de presencia conocida para la provincia de Córdoba. El hallazgo del 
primero amplía su área de distribución ya que sólo era conocida de Ciudad Real, Cuenca, 
Jaén, Madrid, Salamanca, Toledo y Valladolid (GARCÍA et al., 2005). En cuanto a S. 
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lluciapomaresi, se conoce de Almería, Murcia y Extremadura (LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). 
Otra observación a destacar es el hallazgo del grillo M. ochraceus en un nido de 
Messor barbarus (Linnaeus 1767) (Hymenoptera, Formicidae), dato significativo que 
corrobora su comensalismo con ciertas especies de hormigas, principalmente de los 
géneros Messor ó Lasius (HÖLLDOBLER Y WILSON, 1990). 
Por otra parte, a lo largo del estudio faunístico se constata el indiscutible 
predominio de T. tessellata y P. giornae, repartidas en número considerable por la 
totalidad de las parcelas estudiadas. Otras especies que también son muy habituales, 
aunque pueden faltar en alguna localidad son: G. campestris, O. pellucens, T. lilifolia, C. 
vagans, D. jagoi y O. caerulescens. 
  En cuanto a las ausencias, cabe subrayar que no se ha avistado ningún ejemplar de 
Calliptamus wattenwylianus (Pantel 1896), aunque la especie ha sido citada anteriormente 
de Hornachuelos (BARRANCO et al., 1996) y de la que varios estudios indican que suele 
encontrarse coexistiendo con C. barbarus (GARCÍA, 1984). Respecto al Ensífero Pterolepis 
cordubensis Bolívar 1900, se trata de un endemismo que le da el nombre, del que se 
conoce un único macho descrito por Bolívar hace más de un siglo, al que hay que añadir la 
reciente captura de una hembra en la provincia de Sevilla (Carmona; LLUCIÀ-POMARES, 
2011). La revisión exhaustiva de los ejemplares del género Pterolepis capturados en el 
presente estudio ha corroborado que la única especie de la que se tiene constancia en la 
zona es P. spoliata, con la salvedad de que existen algunas ninfas, de primer o segundo 
estadio, que debido a la ausencia de caracteres diagnósticos claros no han podido ser 
identificadas a nivel específico. 
  El análisis conjunto del inventario permite establecer que el sector central de Sierra 
Morena, donde se ubica la zona de compensación, a pesar de su homogeneidad ecológica y 
su escaso rango altitudinal, muestra una buena representación de especies de Ortópteros en 
relación a otras zonas del territorio andaluz. Los datos obtenidos resultan comparables, en 
número de especies inventariadas, a los de Sierra Nevada (Granada) (58; PASCUAL, 1978a) 
y a los del litoral y Sierras de la provincia de Almería (62; AGUIRRE Y PASCUAL, 1986; 
BARRANCO Y PASCUAL, 1991). Otras contribuciones indican cifras más modestas, así en 
Sierra de las Nieves (Málaga) el número de especies inventariados es de 21 (LLUCIÀ-
POMARES et al., 2009); en la Sierra sur de Jaén, 48 (BADIH et al., 2003); en otras Sierras de 
Granada como las de Guadix-Baza o Alfacar-Víznar, 48 y 47, respectivamente (ARCOS Y 
PASCUAL, 1988; BADIH et al., 1995); 47 en Doñana, Huelva (LLORENTE, 1980); y 35 
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especies en los campos de cultivo del valle del río Andarax, Almería (BARRANCO Y 
PASCUAL, 1992).  
 Conviene matizar que además de diferencias procedimentales, hay que considerar 
la disparidad ambiental entre las áreas mencionadas, inherente a sus respectivas 
singularidades geográficas, climáticas, altitudinales y de vegetación, a las que se añaden la 
particular extensión o el ámbito territorial de cada estudio. 
 
Profundizando en el análisis biogeográfico de las especies, se constata el 
predominio de elementos mediterráneos frente a endemismos ibéricos y de amplia 
distribución. En este conjunto se incluyen las especies estrictamente mediterráneas junto a 
otras de repartición más restringida (mediterráneo occidentales, mediterráneo 
septentrionales) y las que, siendo primordialmente mediterráneas se extienden más allá del 
territorio propio de la cuenca (holomediterráneas africanas, mediterráneo-turánico-
macaronésicas, mediterráneo-turánicas y mediterráneo-macaronésicas). 
La relevancia de la componente mediterránea en la fauna de Ortópteros de Sierra 
Morena, es similar a la observada en el resto de la provincia y en zonas tan dispares y tan 
singulares como el P.N. de Doñana o el de Monfragüe (Cáceres) o tan alejadas como el 
Valle de Ulla (Galicia) y pone de manifiesto que, desde el punto de vista biogeográfico, el 
núcleo principal reúne las especies que, con diversas estrategias de supervivencia y ciclos 
de vida, se encuentran bien adaptadas a las variaciones climáticas y a las asociaciones 
vegetales que caracterizan el bioma Mediterráneo.  
Por el contrario, la influencia septentrional, que incluye tanto especies europeas 
como euroasiáticas, es muy escasa, consecuencia de la menor representación de elementos 
continentales en el conjunto de la fauna local. Este resultado está relacionado con la 
homogeneidad orográfica y la moderada altitud que caracterizan el relieve de Sierra 
Morena. Las mismas circunstancias han minimizado los procesos de aislamiento y la 
posterior diferenciación específica que se requieren para la formación de endemismos 
locales (UVAROV, 1928) y que, sin embargo, se han producido en otras zonas dónde se 
alcanzan cotas altitudinales más elevadas (Sierra Nevada). 
 En la comparativa conjunta respecto a otras áreas peninsulares se obtiene, como 
cabría esperar en función de la afinidad ambiental, que la ortópterofauna que coloniza el 
encinar adehesado que configura el paisaje de las serranías de Jaén es la que comparte 
mayor proporción de elementos con el área de estudio, en particular aquellos que confieren 
a ambas taxocenosis incuestionables rasgos de meriodionalidad. 
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 En el análisis relativo a comarcas más alejadas, se aprecia un reparto de influencias 
habitual en la Península, en el que las especies mediterráneas sustituyen a las europeas o 
las continentales, siguiendo un gradiente latitudinal en el que el relevo es más intenso 
cuanto más al sur. 
 
 Desde el punto de vista de la estructura de las comunidades de Ortópteros en la 
zona, los datos corroboran el predominio numérico de Celíferos frente a los Ensíferos, 
resultado habitual en estudios que analizan numéricamente las asociaciones de estos 
insectos en la cuenca mediterránea (KRÄMER et al., 2010). No obstante, en este sentido es 
necesario matizar que las diferencias ecológicas (MASAKI, 1996; ZOLTÁN, 2010) y 
comportamentales (MARINI et al., 2010) de uno y otro grupo incrementan la disparidad 
numérica, ya que las poblaciones de la mayoría de los Ensíferos resultan subestimadas, aún 
combinando distintos procedimientos de muestreo como en el presente estudio. 
 En efecto, además de tratarse de un grupo con menor capacidad de dispersión 
(debido al braquipterismo o el apterismo de muchas de las especies), resulta menos 
tolerante frente a condiciones ambientales xéricas y con menor tendencia a la agregación 
que los Celíferos, y cuenta con numerosas especies depredadoras (BELWOOD, 1990). 
Pueden, además, desplegar actividad nocturna o crepuscular, pasando el día ocultos entre 
el matorral espinoso que resulta el hábitat preferente de muchos de sus representantes. 
 No obstante, a la luz de los resultados obtenidos, ambos grupos se encuentran 
bastante equilibrados en términos de diversificación faunística, correspondiendo a cada 
Suborden una de las dos especies que se perfilan como las dominantes en el conjunto de la 
ortopterofauna de la zona: el Ensífero T. tessellata y el Celífero P. giornae, ambas con 
distribución homogénea en el territorio estudiado, figurando también entre los elementos 
más habituales de la zona centro-meridional de la Península Ibérica (PASCUAL, 1978a; 
LLORENTE, 1980; BARRANCO Y PASCUAL, 1993; PARDO et al.,1993a; LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009, 2011; LLUCIÀ-POMARES et al., 2009) y en menor medida, en la 
mitad septentrional (CEBADA Y NOVOA, 1983; EIROA Y NOVOA, 1987; ISERN Y PARDO, 
1990; PARDO et al., 1990; LLUCIÀ-POMARES, 2002), donde, ocasionalmente, resulta más 
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  En cuanto a la ocupación espacial del conjunto de zonas de actuación, destacan las 
parcelas 2, 5, 6, 7, 8, 9 y 12 por presentar mayor riqueza, abundancia o la combinación de 
ambos parámetros. Este resultado es consecuencia de la importancia del mantenimiento de 
un mosaico de hábitat para la conservación de los Ortópteros (SCHIRMEL et al., 2010). Así 
los medios homogéneos y extensos, aunque permanezcan más o menos inalterados, no 
resultan adecuados para la diversificación de estos insectos, viéndose más favorecidos en 
escenarios de mayor heterogeneidad ambiental (TSCHARNTKE et al., 2002; TEWS et al., 
2004). En las parcelas mencionadas, al margen del buen estado fitosanitario constatado en 
investigaciones paralelas al presente estudio (GALLARDO, 2011) y de la concurrencia de 
variedad de hábitat (zonas húmedas: arroyos de régimen temporal, o permanente, charcas y 
diversos cuerpos de agua, etc.; pastizal diverso en desarrollo y contenido hídrico, áreas de 
matorral xerófilo con densidad variable en combinación con espacios adehesados; e 
incluso áreas antropizadas para uso agrícola: huertas y otros terrenos en regadío), 
determinan su carácter propicio para el establecimiento de asociaciones de Ortópteros más 
complejas. 
  En el análisis estructural comparativo, tanto los parámetros más simples como los 
que detectan el grado de equilibrio poblacional señalan a la parcela 6 como la más 
favorable para la fauna de Ortópteros. Tanto es así que, en términos de diversidad 
estructural, la comparación estadística no encuentra diferencias significativas entre la 
ortopterofauna de Las Tonadas respecto a la del conjunto del área de estudio, pudiéndose 
considerar como la más representativa de la fauna que coloniza el sector central del Sierra 
Morena. 
El efecto contrario se percibe en las parcelas 1 y 3, que comparten la uniformidad 
ambiental que imponen el excesivo aclarado del bosque, muy manifiesto en Cerro del 
Trigo (P3) y el intenso aprovechamiento agrícola y ganadero que se produce en Mesas 
Bajas (P1), impidiendo la regeneración espontánea de sotobosque (GALLARDO, 2011) y 
afectando tanto a la densidad de las poblaciones como a la diversidad de las especies 
(BRASCHLER et al., 2009). La información bibliográfica también indica que el pastoreo 
intensivo en ecosistemas naturales afecta incluso a especies propias de ambientes abiertos 
y suelos descubiertos, como es el caso de diversos Acrídidos, lo que parece estar 
relacionado en estos casos con la reducción de la cantidad de alimento disponible, la 





El análisis de afinidad faunística entre parcelas distingue dos bloques de 
aproximación: el primero, constituido únicamente por la parcela 1 y determinado por una 
marcada pobreza faunística, que se manifiesta en la ausencia de especies comunes al resto 
del territorio prospectado. La aridez y la homogeneidad ambiental ya mencionadas 
explican este resultado. El segundo grupo conformado por las restantes parcelas queda 
establecido a niveles intermedios de similaridad que, en ningún caso van más allá del 65%. 
No obstante, el estudio detallado del dengrograma permite observar como se asocian 
primero las parcelas 5 y 6, y algo más tarde las 2, 8, y 12. Se trata en todos los casos de 
zonas con buena representación de Ortópteros, correspondiento a estas localidades los 
valores más altos en diversidad, abundancia o uniformidad de los observados en el área de 
estudio. Además, el cluster relaciona en mayor o menor medida el resto de parcelas, que 
reunen en torno a una veintena de especies, y entre las que el nivel de afinidad no queda 
establecido sólo por la presencia de especies comunes sino también por las ausencias 
detectadas. 
 Finalmente, tras la valoración de la afinidad faunística respecto a otras áreas del 
territorio peninsular a partir del cálculo de las correspondientes curvas de rarefacción, el 
resultado más evidente es la correspondencia entre la ortopterofauna de las Sierras de Jaén 
y la del área de estudio debido a razones de analogía ambiental y proximidad geográfica. 
La gráfica sitúa bastante cercanas también las asociaciones de Ortópteros del P.N. de 
Doñana y las de Albacete. En este caso es la importancia de la componente mediterránea, 
junto a las especies más generalistas y de amplia distribución las que explican que más de 
la mitad de fauna resulte común a los cuatro inventarios mencionados, lo que se traduce en 
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4.2. DISTRIBUCIÓN TEMPORAL DE LAS ESPECIES 
Los Ortópteros, al igual que la mayoría de los insectos, muestran patrones de actividad 
circadianos y estacionales que dependen en gran medida de las características ambientales, 
destacando por su plasticidad en los mecanismos de respuesta frente a variaciones del 
medio.  
Entre estos mecanismos, la estrategia fenológica constituye un importante 
componente ecológico, que permite a los insectos armonizar las estaciones climáticas con 
acontecimientos de su ontogenia o del ciclo de vida (WILSON, 1992; HUFFAKER Y 
GUTIÉRREZ, 1998).  
Variaciones locales de ciertos factores ecológicos entre los que se incluyen, además 
del clima, el suelo y las características de la vegetación (densidad y diversidad de plantas), 
imponen ajustes fenológicos en los ritmos biológicos de las especies que explican los 
cambios observados a nivel local o interanual (BOUCHENADA et al., 2006).  
Así pues, aceptando que el patrón de actividad estacional de los Ortópteros puede 
variar conforme a las condiciones ambientales locales, y que el uso del tiempo es la 
segunda gran dimensión que, junto al del espacio, enmarca la compleja entidad ecológica y 
multidimensional en la que se desenvuelve una especie, normalmente referida como “nicho 
ecológico” (HUTCHINSON, 1957), una vez concluido el análisis de la segregación espacial 
de los Ortópteros en el área de estudio (apartado 4.1.2), se analizan ahora las fluctuaciones 
que ocurren a lo largo del año en esta comunidad de insectos. Tales fluctuaciones son 
consecuencia de la distinta ocupación temporal de las especies y del progresivo relevo 
faunístico que entre ellas se produce. 
A tal fin se han considerado los datos relativos de observaciones tanto de adultos 
como de inmaduros, durante el intervalo febrero-noviembre de los años 2007 a 2010, 
coincidiendo con la época en la que se concentra la actividad de estos insectos. 
En concreto se analizan: 
 La Evolución anual de la composición de la comunidad, basando el estudio tanto 
en datos de presencia específica como en el total de individuos para las diferentes 
épocas del año, desglosando también el análisis para cada uno de los subórdenes y 
para el conjunto de Ortópteros de la zona.  
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 La distribución temporal o Fenología de las especies, a partir de la cual se elaboran 
los correspondientes modelos de ocupación temporal (grupos fenológicos).  
 En tercer lugar se cuantifica la intensidad del cambio o Reemplazamiento 
específico, que refleja la estabilidad cualitativa de la comunidad a lo largo del año. 
 Teniendo en cuenta que cada especie ajusta singularmente su biología a las 
variaciones ambientales, bajo el epígrafe “Segregación generacional” se analiza el 
reparto temporal de los estados del desarrollo post-embrionario (ninfas e imagos) y 
proporcionalidad genérica de estos últimos (sex ratio), valorando sincronías y 
número de generaciones anuales.  
 Finalmente, y considerando que además de la estacionalidad propia, los saltamontes 
y los diversos tipos de grillos manifiestan ritmos circadianos cuyos límites vienen 
de nuevo impuestos por las condiciones ecológicas, se completa el capítulo 
examinando la relación entre Fenología y amplitud higrotérmica observadas para 
las especies más representativas de la zona de estudio, determinado así los rangos 
de temperatura ambiental y humedad relativa que facultan la actividad de la especie 
dentro del espectro fenológico establecido en las inmediaciones de la Sierra 
Morena cordobesa.  
 
   4.2.1. Evolución anual  
La figura 18 representa la evolución temporal de los valores de riqueza específica 
estandarizada de Ortópteros en el área de estudio, durante el intervalo febrero-noviembre 
del periodo 2007/2010. 
 Analizando la gráfica, se puede observar que en los meses más fríos la diversidad, 
en su expresión más simple (riqueza específica), se limita a la presencia de cinco especies 
en febrero, lo que indica una escasa proporción de elementos permanentes o casi 
permanentes, que se mantendrían activos aún durante el invierno. Sin embargo, a medida 
que la estación avanza, la comunidad se diversifica progresivamente y de modo paralelo al 
ascenso térmico del ambiente (Fig. 5 del capítulo 2: Área de estudio), hasta alcanzar 
valores máximos que coinciden con el final de la época estival (septiembre). 
A la luz de la evolución del gráfico y en términos cualitativos, el mes de septiembre 
se configura como el más favorable tanto para los Ensíferos como para la ortópterofauna 
en su conjunto, en tanto que para los Celíferos el periodo más propicio incluye un intervalo 
















A nivel de número de individuos de la comunidad (número medio mensual de 
ejemplares; Fig. 19), se detectan ciertas discordancias respecto a la evolución específica; 
así, el primer máximo observado corresponde en todos los casos al mes de junio y decrece 
progresivamente hasta alcanzar valores mínimos mantenidos en el intervalo agosto-
noviembre para los Ensíferos, contrastando con los resultados obtenidos en el análisis 
cualitativo. Los Celíferos, sin embargo, conservan tamaños poblacionales significativos 
durante todo el verano (valores medios mensuales superiores a los 1.000 ejemplares), 
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La superposición de las gráficas correspondientes a ambos subórdenes explica el 
carácter bimodal de la curva del conjunto, con dos picos destacables: uno correspondiente 
al mes de junio, cuando al máximo poblacional de Ensíferos comienzan a incorporarse los 
Celíferos, que encuentran en el verano la época más favorable. El segundo óptimo 
registrado corresponde al mes de octubre, coincidiendo prácticamente con el de 
saltamontes, que representan ahora más del 90% de todos los Ortópteros.  
 
   4.2.2. Fenología de las especies 
Desglosando el análisis fenológico para cada una de las especies observadas en el área de 
estudio durante el periodo 2007/2010, se obtiene la información recogida en la figura 20, 
que ilustra el espectro fenológico para cada especie en la zona. 
 En el Catálogo faunístico (4.1.1.2) de la presente Memoria de Tesis se aportan y 
discuten los datos relativos al patrón de actividad de adultos en el área de estudio, 
omitiéndose aquí esta información para evitar reiteraciones. La novedad, respecto a lo que 
allí se indica es que en el presente apartado se incorporan los datos correspondientes a los 
estados inmaduros. La presencia de ninfas fuera del periodo de observación de adultos 
explica las posibles discrepancias entre ambos apartados y justifica una dedicación 

















Fig. Distribución temporal  
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Figura 20. Distribución temporal de los Ortópteros presentes en la zona de estudio. 
           0 ejemplares;          ≤ 1- 10 ejemplares;         11-49 ejemplares;         ≥ 50 ejemplares. 
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Considerando, la matriz de datos propios de presencia/ausencia mensual de las 
especies de Ensíferos y Celíferos, se han elaborado los correspondientes dendrogramas de 
afinidad fenológica. Para la interpretación de los diagramas y para la obtención de los 
modelos de distribución temporal previamente se han definido los grupos fenológicos 
conforme al siguiente criterio para la tipificación de las especies: 
 Primaverales.- son aquellas que presentan un ciclo estacional de corta 
duración, que no suele exceder el intervalo de marzo a mayo, aunque no es raro 
encontrar individuos más tardíos que alcanzan el mes de junio. 
  Primavero-estivales.- que despliegan actividad desde marzo hasta agosto. 
  Estivales.- cuyas poblaciones se pueden observar durante el verano (junio a 
septiembre). 
 Otoñales.- al igual que las del primer grupo, presentan un ciclo de corta 
duración, desde finales de verano (septiembre) hasta noviembre. 
 Estivo-otoñales.- aquellas especies que se registran desde los meses del verano 
hasta parte de la estación otoñal (junio a octubre-noviembre). 
 Permanentes o de amplio espectro.- agrupándose bajo esta denominación las 
que tienen los ciclos de actividad más dilatados, encontrándose durante 
prácticamente todo el año.  
 
En la figura 21 se representa el dendrograma correspondiente a la agrupación 
temporal de los Ensíferos. En torno al 50% de similaridad se separan inicialmente dos 
grupos de especies: de un lado las restringidas al periodo otoñal, constituido por M. 
brunneus y G. longicauda; y de otro, un conjunto más numeroso que se disgrega a su vez 
en varios núcleos de afinidad, asociados a modelos diferentes de actividad estacional. En 
primer lugar se diferencian las especies de fenología primavero-estival, G. campestris y 
T. viridissima, que pueden observarse entre abril y agosto, aunque tienden a concentrar su 
actividad al inicio de este periodo. La siguiente especie que se segrega del resto (al 72% 
de similaridad) es P. spoliata, único elemento de fenología estrictamente estival.  
Con un ciclo más prolongado durante el cambio estacional que conduce a la época 
fría, se agrupan las especies designadas como estivo-otoñales entre las que se cuentan O. 
pellucens, S. andalusius, P. nana, y P. intermedia que inician la actividad, en cualquiera 
























Finalmente, bajo la calificación de especies de amplio espectro fenológico, se 
incluyen a las de mayor valencia ecológica por su persistencia durante gran parte del año. 
Entre ellas, G. bimaculatus, parece ser el único grillo que puede hallarse en el área de 
estudio con independencia de la época del año, en tanto que otras especies como S. 
palmetorum, S. lusitanica, M. bordigalensis, G. gryllotalpa, M. ochraceus, T. lilifolia, P. 
sabulosa, T. tessellata y T. bidens, aun habiendo mostrado amplios rangos de actividad, 
faltan puntualmente en algún mes.  
Aplicando el mismo procedimiento, a partir de la matriz de datos cuantitativos se 
elaboró el diagrama de presencias correspondiente a los Celíferos de la zona (Fig. 20). 
Posteriormente se obtuvo el dendrograma de afinidad fenológica (Fig. 22) y se tipificaron 





Figura 21. Dendrograma de afinidad fenológica de las especies de Ensíferos. 
Similaridad: valores del índice de Jaccard 
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Figura 22. Dendrograma de afinidad fenológica entre las especies de Celíferos. 




















Según el gráfico, la especie más discrepante del conjunto es P. conica, que se 
segrega con apenas un 25% de coincidencia temporal respecto al conjunto. Este 
Pirgomórfido muestra un restringido periodo de actividad en el área de estudio, 
concentrado entre marzo y mayo, lo que determina su consideración de especie con 
fenología estrictamente primaveral. El segundo nivel de disociación se sitúa en torno al 
50% de similaridad, y aglutina las especies S. lluciapomaresi, C. jacobsi, E. elegantulus y 
L. cinerascens que comienzan su actividad en verano y la prolongan hasta mediados e 
incluso finales del otoño, con máximos de actividad justo en el cambio estacional en el 
caso de las dos primeras especies y más anticipadamente, en julio, la tercera. L. 
cinerascens no manifiesta grandes oscilaciones en el ritmo de actividad a lo largo de su 
ciclo. 
Del conjunto restante, se desliga inmediatamente (55% de afinidad temporal) C. 
apicalis. Este saltamontes manifiesta una fenología poco definida, con datos de presencia 
SIMILARIDAD 



























que se concentran entre abril y julio, por lo que se le tipifica como primavero-estival, si 
bien, hay que añadir alguna observación puntual de primeros de octubre. 
Finalmente, queda un conjunto heterogéneo de especies vinculadas por coincidir al 
menos el 70% de su periodo de actividad en el área de estudio. Se trata en todos los casos 
de elementos con dilatada permanencia, por lo que se les adscribe al grupo de amplio 
espectro fenológico. Su ciclo de actividad se extiende fundamentalmente a lo largo de toda 
la primavera y el verano (en el caso de A. aegyptium, U. nodulosus, P. meridionalis y A. 
strepens), pero puede abarcar también casi todo el otoño, llegando hasta la estación fría (C. 
barbarus, A. patruelis, A. puissanti, D. jagoi, C. vagans, O. panteli, A. insubricus, y O. 
caerulescens). De este elenco de especies poco exigentes en lo que tiene que ver con la 
estacionalidad destaca P. giornae, permanentemente activa a lo largo de todo el ciclo 
temporal considerado. 
 
   4.2.3. Reemplazamiento específico 
El desfase temporal en el ciclo de actividad de determinadas especies y la persistencia de 
otras, imponen un proceso continuo de cambio en la composición específica de las 
comunidades de Ortópteros, que resulta más o menos intenso en función de la situación 
geográfica y de la época del año. Para valorar la intensidad de este proceso en el caso que 
nos ocupa, se ha calculado el índice de reemplazo específico entre pares de meses 
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Figura 23. Evolución del índice de reemplazo específico (1-Sij). Sij: coeficiente de 
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 La primera observación destacable en la gráfica es el estrecho rango de variabilidad 
en cuanto a valores del índice, que fluctúa entre el mínimo de 0,1, registrado entre los 
meses de junio y julio y el máximo de 0,33 que corresponde al relevo octubre-noviembre. 
En su conjunto, el discurrir de la gráfica sugiere cierta estabilidad estructural de la 
comunidad, ya que los reemplazos intermensuales son progresivos, y no muy 
significativos. No obstante, cabe distinguir un intervalo de mayor máximo de actividad de 
cambio, localizado a finales de invierno y principios de primavera (febrero-marzo), que 
alcanza casi al 40% de las especies. En los meses siguientes la ortopterofauna se asienta y 
el relevo específico no supera el 20% hasta finales del verano (agosto-septiembre). 
 
   4.2.4. Segregación generacional 
Las especies de Ortópteros, al igual que la mayoría de los insectos, ajustan singularmente 
su biología a las variaciones ambientales, adecuando la emergencia de la nueva generación 
a la época en que las condiciones resultan apropiadas para garantizar el desarrollo 
(KARPAKAKUNJARAM et al., 2002; DA SILVA et al., 2010). 
 Las diferencias ecológicas asociadas a la localización geográfica pueden provocar 
asincronías o desajustes fenológicos en la aparición y/o en la duración de las diferentes 
etapas del ciclo biológico de las especies. De ahí, que en el presente apartado se analice la 
distribución temporal de los estados del desarrollo post-embrionario (ninfas e imagos) y 
proporcionalidad genérica de estos últimos (sex ratio) para las especies más representativas 
de la ortopterofauna de la Sierra Morena cordobesa, estimando coincidencias y número de 
generaciones anuales. 
 A tal fin, se han analizado los valores medios mensuales correspondientes a ninfas, 
machos y hembras obtenidos durante las campañas 2007-2010, incluyendo en el análisis 
sólo aquellas especies cuyo número de observaciones ha sido superior a los 10 ejemplares 
y cuya asignación taxonómica resultara inequívoca, también en el caso de las ninfas 
(Anexo 2). La información generada se refiere tanto a los Ortópteros en su conjunto como 
al desglose en los subórdenes correspondientes. 
 Comenzando este análisis por los Ensíferos, la representación gráfica de la 
distribución temporal de inmaduros e imagos permite diferenciar hasta cinco tipos 





1. Especies en las que el desarrollo de las ninfas parece restringido a la época 
primaveral (Fig. 24), como es el caso de P. sabulosa, pudiendo solapar con los 
adultos aún cuando éstos presentan un patrón de actividad mucho más dilatado, 



















2. Especies con ninfas primavero-estivales (P. nana, T. lilifolia, P. intermedia, T. 
tessellata, P. spoliata y T. viridissima, Fig. 25) que, en la mayoría de los casos, 
tienden a concentrar la fase inmadura en la época primaveral, pudiendo prolongarla 
hasta mediados del verano; si bien en este momento, la mayoría de los ejemplares 
se han incorporado ya a la población adulta. Machos, hembras y ninfas conviven 
durante este periodo y, a medida que los meses se suceden, se va produciendo el 
relevo generacional, incrementándose la población de adultos en detrimento de las 
ninfas.  
3. Especies de ninfas estrictamente estivales, y adultos de fenología estrictamente 
otoñal (G. longicauda) o estivo-otoñal (O. pellucens) (Fig. 26), aunque en el primer 
caso los valores de las ninfas son bastante exiguos y, por tanto, poco significativos.  
 
Figura 24. Evolución poblacional de ninfas y adultos de M. ochraceus, 
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Figura 25. Evolución poblacional de ninfas y adultos de P. nana, T. lilifolia, P. intermedia, 
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T. lilifolia 
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T. tessellata 
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Figura 26. Evolución poblacional de ninfas y adultos de G. longicauda y O. pellucens 
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4. Especies con ninfas en desarrollo durante la primavera y el otoño, en tanto que los 
adultos son fundamentalmente estivales (Fig. 27). Es el caso de M. bordigalensis, el 
único grillo cuyos inmaduros más tempranos se observan en primavera, 
incorporándose después la población de adultos que permanece activa durante todo 











5. Especies en las que tanto ninfas como imagos pueden desarrollar actividad en 
cualquier época del año, como ocurre en el caso de G. bimaculatus, S. palmetorum 






































































♂♂ ♀♀ ninfas 
Figura 28. Evolución poblacional de ninfas y adultos de G. bimaculatus,  
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En lo que respecta a Celíferos, los modelos de segregación generacional obtenidos 
en el área de estudio responden a alguno de los siguientes patrones:  
 
1. Ninfas primaverales (Fig. 29) que anteceden a los adultos (O. caerulescens) o casi 



















2. Ninfas primavero-estivales (Fig. 30) que inician el ciclo de la especie, cuyos 
adultos muestran fenología estivo-otoñal (C. barbarus y D. jagoi) o bien 
desarrollan actividad durante un periodo más amplio que puede extenderse hasta 
finales del otoño (P. giornae y C. vagans). 
3. Ninfas estivo-otoñales, contemporáneas a los adultos y con predominio de la fase 
inmadura durante los meses centrales del verano. Es caso de E. elegantulus (Fig. 
31), en el que además las curvas representativas de las poblaciones de uno y otro 




Figura 29. Evolución poblacional de ninfas y adultos de C. apicalis, O. caerulescens,  
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 P. meridionalis 
































































































4. Ninfas que pueden desarrollarse en cualquier momento dentro de un dilatado 
espectro temporal (Fig. 32), como las de O. panteli y de U. nodulosus, que 
muestran un amplio rango de actividad comprendido entre abril y septiembre, o 
entre febrero y septiembre, respectivamente. No obstante, los adultos del Acrídido 
siguen prácticamente el mismo patrón que los inmaduros, aunque la población 
adulta tiene una clara tendencia otoñal, concentrándose en el mes de octubre. Por el 
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Figura 30. Evolución poblacional de ninfas y adultos de C. barbarus, P. giornae, 
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primaverales, si bien las observaciones son tan escasas y dispersas que no aportan 









Finalmente se analiza la sex ratio o proporción de sexos de las especies. En la tabla 
8 se exponen los valores de este parámetro respecto al total de la población de cada especie 





ENSÍFEROS % ♂♂ % ♀♀ N 
G. bimaculatus 30,4 69,6 23 
G. campestris 57,1 42,9 49 
S. palmetorum 27,3 72,7 11 
S. lusitanica 45,8 54,2 24 
M. bordigalensis 40 60 10 
G. longicauda 51,8 48,2 112 
O. pellucens 52 48 102 
M. brunneus 33,3 66,7 12 
M. ochraceus 86,7 13,3 15 
S. andalusius 69,2 30,8 13 
P. nana 44,4 55,6 9 
T. lilifolia 53,1 46,9 64 
P. intermedia 51,9 48,1 27 
P. sabulosa 60,7 39,3 28 
T. tessellata 62,5 37,5 661 
P. spoliata 42,9 57,1 7 
T. viridissima 66,7 33,3 6 
    
CELÍFEROS % ♂♂ % ♀♀ N 
C. barbarus 43,5 56,5 138 
P. giornae 53,1 46,9 2323 
E. elegantulus 50,3 49,7 183 
D. jagoi 51,4 48,6 1028 
C. jacobsi 61,1 38,9 18 
C. apicalis 60 40 150 
C. vagans 52,6 47,4 420 
O. panteli 47,3 52,7 317 
A. insubricus 45 55 20 
A. patruelis 58 42 174 
A. puissanti 42,1 57,9 57 
A. strepens 60,7 39,3 28 
L. cinerascens 12,5 87,5 8 
O. caerulescens 52 48 670 
S. lluciapomaresi 50 50 38 
P. meridionalis 81,1 18,9 90 
U. nodulosus 50 50 6 
X. variegata 50 50 26 
Tabla 8. Proporción (%) de machos y hembras de cada especie de Ensífero y Celífero. N: 
número total de ejemplares capturados o censados en el periodo 2007-2010.  
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 A partir de la tabla se obtiene que, para la mayoría de las especies, las proporciones 
de uno y otro sexo resultan bastante equilibradas, situándose en torno al 50%, con un rango 
de variación de  10 a favor de machos o de hembras, según los casos. No obstante, varias 
especies se sitúan fuera de estos límites, como es el caso de M. ochraceus, S. andalusius y 
el saltamontes P. meridionalis, en las que se han observado predominantemente ejemplares 
macho. En el caso contrario, con predominio de hembras, se encuentran G. bimaculatus, S. 
palmetorum y M. brunneus.  
 
   4.2.5. Relación fenología/amplitud higrotérmia de las especies 
En los apartados anteriores de la sección 4.2. se han establecido los ciclos biológicos 
estacionales que desarrollan los Ortópteros de la zona de estudio. Estos ciclos se ajustan al 
intervalo temporal idóneo para la especie en cuanto a condiciones ambientales se refiere. 
Pero además de la estacionalidad propia, la ortopterofauna manifiesta ritmos diarios de 
actividad en cuya delimitación intervienen de nuevo las condiciones del medio y, entre 
ellas, lo hacen de modo muy determinante la temperatura y la humedad. Tanto es así, que 
las variaciones higrotérmicas son factores inhibidores o desencadenantes de actividad 
dentro del espectro fenológico establecido para cada especie (KÖHLER et al., 1999; DA 
SILVA et al., 2010; BARRANCO et al., 2013). 
 Hay que añadir otros factores abióticos como la orografía, la latitud, las variaciones 
climáticas e incluso agentes bióticos, como los cambios en la vegetación, que también 
determinan diversificaciones locales e interanuales que requieren el ajuste de los ritmos 
diarios y estacionales de las especies que colonizan un determinado territorio.  
 De ahí que a la hora de interpretar el efecto de los factores ambientales en la 
biología de los Ortópteros haya que tener en cuenta que no se puede inferir información 
definitiva a partir de datos puntuales y que sólo a través de la aplicación de un 
procedimiento de observación prolongado a lo largo de una serie temporal suficientemente 
amplia, se pueden obtener tendencias significativas de esta índole.  
 Como en los apartados anteriores, los datos proceden de los valores medios 
mensuales de los Ortópteros inventariados en el área de estudio en el intervalo 2007-2010. 
Con el fin de relacionar la fenología de las especies con las preferencias de temperatura y 
humedad ambientales en las que la especie despliega actividad durante el día, se 
registraron estas variables durante cada periodo de observación (muestreo), asociándose 
después con las correspondientes especies contabilizadas, con independencia de la etapa 
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del desarrollo (ninfas o imagos) o de la capacidad de dispersión (ápteras, braquípteras o 
macrópteras). Se trata de actividad en general, y no de actividad de vuelo. También aquí se 
han descartado las especies poco abundantes o de presencia ocasional (de las que se 
disponen de menos de 10 observaciones), al efecto de que las valoraciones extraídas de las 
observaciones de campo no queden faltas de significación.  
 En las figuras 33 a 36 se muestran los intervalos de temperatura (ºC) y de humedad 
relativa (HR%) en los que las especies de Ortópteros más abundantes de las zonas se han 
observado en actividad, en cualquiera de sus estadios post-embrionarios.  
 En conjunto, el rango térmico de actividad para Ensíferos y Celíferos del área de 
estudio resulta bastante amplio, quedando comprendido entre los 12 y los 38 ºC. La 
mayoría de las especies de Ortópteros muestran también buena tolerancia para las 














Cuando se analizan estas graficas se comprueba que prácticamente la mitad de las 
especies de Ensíferos consideradas en este apartado (T. tessellata, P. sabulosa, S. 
lusitanica, S. palmetorum, M. bordigalensis, T. lilifolia, M. ochraceus y G. bimaculatus) 
presentan amplio rango higrotérmico y muestran también dilatado espectro fenológico, es 
decir, pueden desplegar actividad en cualquier época. 
 


































En principio, esta capacidad estaría asociada a una amplia tolerancia higrotérmica 
en el ritmo diario de actividad de las especies, y así se comporta T. tessellata, la de más 
manifiesta euritermia, que tolera, además, grandes variaciones de humedad ambiental 
(observada entre 13-36 ºC y 15-75% HR). Las restantes especies de amplia fenología 
también muestran gran plasticidad frente a las variaciones atmosféricas, exceptuando G. 
bimaculatus y M. ochraceus, cuya actividad sólo parece viable dentro de un estrecho 
margen térmico, que oscila entre los 16 y 20 ºC y los 19 y 26 ºC, respectivamente. Para 
estos grillos, sin embargo, la humedad no resulta un factor limitante, adaptándose incluso a 
condiciones xéricas (HR < 40%).  
 En cuanto al resto de Ensíferos, T. viridissima y G. campestris, de fenología 
primavero-estival, se adaptan bien a los cambios higrotérmicos, moviéndose entre 
márgenes de 14-35 ºC y 30-75% de HR en el primer caso, y de 14-30 ºC y 30-80% de HR 
en el segundo. Las especies estivo-otoñales (S. andalusius, P. intermedia, P. nana y O. 
pellucens) muestran también buena tolerancia ambiental, más manifiesta en cuanto a lo que 
a la HR se refiere (16-80%). La única especie de fenología estrictamente estival, P. 
spoliata, de carácter euritópico, está activa a cualquier hora del día dentro de su espectro 
fenológico, lo que explica las observaciones registradas entre los 16-33 ºC y el 25-70% de 
humedad. Por el contrario, G. longicauda y M. brunneus constituyen las especies más 
estenotérmicas, desplegando actividad cuando la temperatura ambiental está en torno a los 


















Figura 34. Rango de humedad relativa (en %) en el que las especies de  
Ensíferos despliegan actividad  
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25 ºC (22-26 ºC). Como ocurre con otros grillos en la zona, según se ha comentado 
anteriormente, la humedad atmosférica parece menos decisiva que la temperatura para el 
despliegue de actividad de estos insectos.  
Las figuras 35 y 36 muestran los intervalos de temperatura y humedad a los que se 
























Figura 35. Rango de temperatura (en ºC) en el que las especies de Celíferos despliegan actividad  



















Figura 36. Rango de humedad relativa (en %) en el que las especies 






















 Del análisis de las gráficas se obtiene que la mayoría de los Celíferos aquí 
representados, entre los que se cuentan C. barbarus, P. giornae, O. caerulescens, A. 
insubricus, A. patruelis, A. strepens, D. jagoi, C. vagans, A. puissanti y O. panteli, toleran 
amplios márgenes de temperatura y humedad relativa en el ambiente durante su actividad 
diaria al tiempo que son de extensa fenología. Otras especies, a pesar de pertenecer a este 
grupo, parecen condicionadas por el factor hídrico, es el caso de los Tetrígidos U. 
nodulosus y P. meridonalis, siendo necesario un mínimo de humedad relativa próximo al 
35% en el primer caso y al 50% en el segundo para hallar indicios de actividad.  
 Por otro lado, C. apicalis (primavero-estival) y X. variegata (primaveral), parecen 
bastante indiferentes a las fluctuaciones higrotérmicas que se producen a lo largo del 
periodo de tiempo en que despliegan actividad (comprendidas entre los 14-33 ºC y los 20-
80% HR).  
Entre las especies estivo-otoñales, S. lluciapomaresi y C. jacobsi resultan asociadas 
a márgenes amplios de temperatura y humedad, si bien para la primera especie se 
evidencia mayor tolerancia a condiciones xéricas, que quedan definidas por observaciones 
a temperaturas próximas a los 35 ºC y menos del 30% HR en el ambiente. 
Por último, incluidas también en este último grupo, destacan L. cinerascens y E. 
elegantulus, ambas especies se pueden considerar entre las más estenotérmicas del 
conjunto, de modo que su actividad se relaciona con un estrecho margen térmico que oscila 
entre 22 y 27 ºC, en el primer caso, y entre 19 y 31ºC, en el segundo, siendo más 
indiferentes frente a las fluctuaciones en términos de humedad. 
  
   4.2.6. Discusión 
El análisis de la dinámica temporal de la comunidad de Ortópteros en el área de estudio 
revela que estos insectos se encuentran presentes a lo largo de prácticamente todo el año, 
aunque el periodo más favorable, en lo que a biodiversidad se refiere, se sitúa en el 
intervalo julio-septiembre, con el óptimo en este último mes, cuando coinciden los 
individuos maduros de las especies primavero-estivales, con las típicamente estivales, 
junto a los ejemplares más jóvenes de las especies más tardías (otoñales) y las formas 
bivoltinas (HERNÁNDEZ et al., 1998). Este resultado se ajusta al descrito por BADIH et al. 
(2003) para la ortopterofauna de la Sierra de Jaén, lo que resulta esperable dada la 
proximidad entre ambas zonas, pero igualmente coincide con lo observado en otras áreas 
más alejadas como el sur almeriense (AGUIRRE Y PASCUAL, 1988), la Sierra de Alfacar-
Víznar, Granada (ARCOS Y PASCUAL, 1988), la Huerta de Murcia (HERNÁNDEZ Y PRESA, 
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1985), e incluso Monfragüe, Cáceres (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009, 
2011). En todos los casos la máxima representación del grupo se produce durante la época 
estival, en correspondencia con la marcada termofilia que muestran la mayoría de sus 
representantes. No obstante, HERNÁNDEZ et al. (1998) registran la mayor diversidad en el 
mes de octubre y relacionan este ligero desfase con el retraso en la llegada de las primeras 
lluvias que marcan el cambio estacional. 
Considerando el tamaño poblacional, los resultados también se ajustan a los 
obtenidos en las investigaciones previas, que coinciden en señalar un óptimo demográfico 
mantenido entre los meses de junio y octubre. Esta fase comienza cuando a la mayor 
población de Ensíferos, que se registra en primavera, se unen los Celíferos que proliferan 
con el ascenso térmico (COXWELL Y BOCK, 1995; KHÖLER et al., 1999; NUFIO et al., 2010), 
y permanecen incrementando en número hasta finales del verano, explicándose así los dos 
máximos de abundancia que justifican la curva bimodal obtenida para la evolución 
cuantitativa de los Ortópteros. 
La asincronía registrada entre los óptimos de abundancia y diversidad en el área de 
Hornachuelos, puede explicarse en función del distinto patrón de actividad estacional que 
desarrollan las especies, de modo que un máximo de diversidad puede responder a la 
coincidencia temporal de elementos con fenología discreta y poco abundantes, junto a otras 
con un patrón de actividad diferente o de mayor amplitud en tanto que los máximos de 
abundancia suceden tras las explosiones demográficas de determinadas especies (i.e. P. 
giornae, T. tessellata,…), con frecuencia ecológicamente más generalistas, que constituyen 
los elementos dominantes dentro del conjunto. Estos supuestos se han podido constatar 
mediante el estudio detallado de la fenología de las especies. Cabe mencionar, además, el 
descenso faunístico tanto cualitativo como cuantitativo registrado en el mes de agosto, que 
también ha sido detectado en otras áreas como Jaén (BADIH et al., 2003) y Albacete 
(GÓMEZ Y PRESA, 1990) y, que según estos autores, puede atribuirse principalmente a la 
aridez ambiental y al rigor térmico que caracterizan este mes, circunstancias que inducen el 
refugio de las especies en la vegetación y dificultan su observación y captura. 
 
En lo referente el estudio fenológico, destaca por un lado el predominio de 
elementos permanentes o de amplio espectro sobre el resto de patrones establecidos, y por 
otro, se constata la participación de las especies primavero-estivales y estivo-otoñales, que 
unidas a las de amplio espectro fenológico, proporcionan los valores máximos de riqueza y 
diversidad anteriormente mencionados. 
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Para la mayoría de los autores (AGUIRRE Y PASCUAL, 1988; ARCOS Y PASCUAL, 
1988; GÓMEZ Y PRESA, 1990; BADIH et al., 1997; HERNÁNDEZ et al., 1998) desde el punto 
de vista del uso temporal los Ortópteros se pueden segregar en dos grupos: especies 
permanentes y especies estacionales, resultando, además, estas últimas las predominantes 
tanto en el caso de los Ensíferos como en el de los Celíferos. Los resultados de nuestro 
estudio contrastan con esta tendencia ya que en uno y otro Suborden predominan las 
especies permanentes o de amplio espectro fenológico. La discrepancia puede radicar en 
que algunos de estos trabajos consideran sólo los periodos de vuelo de los adultos, 
excluyendo los estados ninfales (GÓMEZ Y PRESA, 1990; HERNÁNDEZ et al., 1998), por lo 
que el periodo de actividad queda evidentemente restringido a la fase imaginal. Por otro 
lado, también pueden intervenir decisivamente las condiciones ambientales propias de cada 
entorno (variables climáticas, relieve, alimento) que determinan en gran medida la 
fenología ninfal e imaginal de las especies, junto a otros parámetros de su biología 
(densidad de la población, natalidad y mortalidad o el ritmo de desarrollo ninfal,… 
CARTER et al., 1998) que producen variaciones locales en la fenología general de las 
especies.  
 
 Es precisamente la buena representación de las especies de amplio espectro 
temporal lo que explica el perfil de la gráfica del reemplazamiento específico mensual, que 
manifiesta cierta estabilidad poblacional a lo largo del año. No obstante, en primavera se 
inicia uno de los periodos con mayor actividad de cambio a causa de la emergencia de las 
especies primaverales (P. conica) y de las primavero-estivales (T. viridissima, G. 
campestris y C. apicalis), que conviven con las de mayor amplitud temporal. Conforme 
avanzan los meses, estas especies van desapareciendo progresivamente, lo que determina 
un intervalo en el que principalmente persisten las especies de mayor rango temporal. De 
hecho, en la transición junio-julio sólo se ha registrado un Ensífero estacional, P. spoliata, 
de fenología típicamente estival. A finales del verano, la tasa de reemplazo vuelve a 
incrementar gradualmente, como consecuencia de la progresiva incorporación de las 
especies estivo-otoñales (P. nana, S. andalusius, P. intermedia, O. pellucens, S. 
lluciapomaresi, E. elegantulus, C. jacobsi y L. cinerascens), que son las responsables del 
segundo máximo en cuanto a reemplazo específico, correspondiente al mes de octubre, 
cuando a estas especies se les unen las estrictamente otoñales (M. brunneus y G. 
longicauda). 
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La dinámica estacional en lo que a ninfas se refiere, muestra una clara tendencia a 
concentrarse en primavera, debido a la concurrencia de las condiciones climáticas más 
favorables para el desarrollo de los estadios tempranos (BADIH et al., 1997). Este es un 
resultado general observado por diversos autores para las comunidades de Ortópteros de la 
cuenca mediterránea (CEBADA Y NOVOA, 1985; AGUIRRE Y PASCUAL, 1988; BADIH et al., 
1997; VOISIN, 2003; MASSA et al., 2013). 
La mayoría de Ensíferos y Celíferos presentes en la zona son especies univoltinas, 
ya que sólo se ha observado una fase de estados ninfales que, según se ha mencionado, 
ocurre normalmente en primavera y es previa a la emergencia de los imagos o puede 
coincidir con ella. No obstante, también se tiene constancia de la presencia de inmaduros 
de ciertas especies como G. bimaculatus, S. palmetorum, S. lusitanica, O. panteli y U. 
nodulosus en diferentes momentos del ciclo anual, lo que resulta un indicio de bi o 
multivoltinismo. A este respecto, únicamente el grillo M. bordigalensis parece presentar 
dos generaciones anuales, con ninfas desarrollándose durante la primavera y otoño, en 
correspondencia con un ciclo biológico bivoltino; si bien la literatura consultada no 
menciona ningún caso de bivoltinismo en estos Ensíferos, por lo que quizás, las ninfas 
pasen el invierno aletargadas, al igual que muchos de los Panfágidos de la Península 
Ibérica (LLORENTE Y PRESA, 1997). No ocurre así para los Celíferos: de acuerdo con la 
información disponible las especies A. insubricus, A. patruelis, A. strepens, C. jacobsi y O. 
raymondi, presentan dos generaciones al año que coinciden con las estaciones de cambio 
(GARCÍA, 1984; CLEMENTE et al., 1990; GÓMEZ et al., 1992; PARDO et al., 1993; LLUCIÀ-
POMARES, 2002; OLMO-VIDAL, 2002; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). Sin 
embargo, debido a las escasas observaciones de estadios ninfales o imaginales, o al breve 
periodo en que estas especies se han observado en el área de estudio, no se ha podido 
corroborar el patrón generacional que se le atribuye en la bibliografía. 
 
Un aspecto complementario que la información generada a lo largo del dilatado 
periodo de observaciones ha permitido analizar es la proporción de sexos (sex ratio) de la 
ortopterofauna adulta del Parque de Hornachuelos y sus inmediaciones. Esta relación es un 
parámetro clave en la evolución y ecología de las especies (DYSON Y HURST, 2004), que 
puede influir en el comportamiento del apareamiento, en la dinámica de la población e 
incluso en las trayectorias evolutivas (MCKELLAR et al., 2009). A pesar de ello, tales 
estudios en el ámbito de la biología son menos frecuentes (MULKERN, 1983).  
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La proporción de sexos obtenida para la mayoría de los Ortópteros del presente 
estudio se ajusta a una relación 1:1. Esta tendencia también es observada en los estadios 
más tempranos del Grupo (MULKERN, 1983; MCCARTNEY et al., 2006), aunque la 
proporción se puede mantener o no en función de las estrategias de supervivencia de uno y 
otro sexo en cada especie (discriminación sexual en la depredación sobre ninfas; 
comportamiento diferencial….). Además, algunos autores (MULKERN, 1983; SAHA et al., 
2005; SAHA Y HALDAR, 2013) mencionan que un sex ratio ponderado es habitual en buena 
parte de las especies de saltamontes y también entre los Ensíferos (WEHI et al., 2011), 
puesto que la proporción equilibrada de sexos resulta una estrategia evolutivamente estable 
(FISCHER, 1930).  
No obstante, según nuestros datos, S. andalusius, M. ochraceus y P. meridionalis 
rompen esta tendencia a favor de los machos, que predominan sobre hembras a lo largo del 
correspondiente ciclo biológico de estas especies. El mismo resultado se ha observado en 
ciertos Acrídidos (DA SILVA et al., 2010) y en diversas especies de grillos (GWYNNE, 
1984), provocando en este caso una mayor competencia entre ellos por la elección de 
hembras. Sin embargo, para los Ensíferos G. bimaculatus, S. palmetorum y M. brunneus, el 
sesgo se desvía a favor de las hembras. La proporción sesgada de sexos en adultos es 
evidente en otros muchos taxones: aves, ungulados, ranas, mariposas, etc. (CLUTTON-
BROCK et al., 1997; DYSON Y HURST, 2004; LODÉ et al., 2004; DONALD, 2007) y suele 
estar relacionada con los mecanismos de selección de pareja y las estrategias de selección 
de los individuos reproductores dentro de la población (EMLEN Y ORING, 1977; KLUG et 
al., 2010). 
En la ortopterofauna, las variaciones en la proporción de sexos pueden estar 
asociadas a la mortalidad diferencial, que surge por factores extrínsecos (depredación, 
parasitismo, limitación de recursos,…) o factores intrínsecos, como la competencia por el 
apareamiento, capacidad de supervivencia de cada sexo, que depende en gran medida de la 
conducta o de la morfología (dimorfismo sexual) de cada especie, y el comportamiento 
selectivo, que siempre actúa a favor del sexo en menor proporción, concentrando la 
producción de la prole en este sexo (GWYNNE Y JAMIESON, 1998; FIELD Y DEANS, 2001; 
FIELD Y SANDLANT, 2001; DA SILVA et al., 2010; WEHI et al., 2011). 
A todo lo anterior cabría añadir que se ha demostrado que la variación en el sex 
ratio puede estar afectada en algunos casos por el método de muestreo, pues diferentes 
hábitos y conductas así como el propio dimorfismo sexual pueden influir en la 
probabilidad de ser cuantificado (MULKERN, 1983). 
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También se tiene constancia de que en ciertos casos, como en el del Panfágido 
Acrostira euphorbiae García & Oromí, 1992, el predominio de machos adultos se debe a 
un proceso de protandria. Según LÓPEZ  et al. (2007) y LEHMANN (2012) se trata de una 
estrategia reproductiva que consiste en que los machos juveniles alcanzan más rápidamente 
la madurez sexual para coincidir con las hembras adultas recién emergidas, de modo que 
los apareamientos comiencen inmediatamente después, obteniendo así un alto nivel de 
éxito en las primeras inseminaciones. Este proceso iría ligado al hecho de que la edad de la 
cópula de los machos, al menos en Tetigónidos, influye en la proporción de sexos de la 
descendencia (machos jóvenes producen hembras y machos maduros producen machos; 
REINHOLD, 1996). 
 
Respecto a la biología de las especies, uno de los factores más determinantes en los 
procesos fisiológicos es la temperatura, especialmente en animales ectotermos, que 
dependen de fuentes exógenas de calor para mantener la temperatura corporal interna 
(FROEBA, 2007). Particularmente, en el caso de los Ortópteros, se trata de una de las 
componentes más influyentes en la biología del desarrollo (CHAPPELL Y WHITMAN, 1990; 
CHERRIL Y BROWN, 1990; PITT, 1999; NUFIO et al., 2010), que se ve favorecida por el 
incremento térmico, al igual que ocurre en la mayoría de los insectos (SPEIGHT et al., 1999; 
FORSBERG, 2004). Tanto es así que las fluctuaciones térmicas pueden provocar explosiones 
poblacionales que dan lugar a cambios demográficos interanuales (COXWELL Y BOCK, 
1995; OLFERT Y WEISS, 2006; NUFIO et al., 2010). El factor térmico afecta además de a la 
tasa y éxito de la reproducción, al tamaño del cuerpo y al metabolismo (FROEBA, 2007) así 
como al comportamiento de búsqueda (BELL, 1990). Todo ello justifica la sensibilidad 
frente a los cambios climáticos que se le atribuye a estos insectos (UVAROV, 1966).  
Por otra parte, cabe señalar que los ritmos circadianos de las especies también 
vienen impuestos por las condiciones ecológicas, contándose la temperatura y la humedad 
entre los factores que determinan el ciclo de actividad diurna (FROEBA, 2007). Se ha 
constatado que pequeñas variaciones térmicas en el ambiente pueden afectar a la 
temperatura corporal y a la fisiología general del insecto (VAN WINGERDEN et al., 1991; 
HEINRICH, 1993). 
Así se explica que especies como G. bimaculatus o M. ochraceus, pese a registrarse 
durante casi todo el año, se hayan observado activos sólo dentro de un estrecho rango 
térmico que corresponde a temperaturas suaves, de manera que durante la primavera y el 
otoño el primero de los grillos manifiesta mayor actividad durante el día, sobre todo las 
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ninfas, y en la época estival, los adultos dejan notar su presencia durante el crepúsculo y 
primeras horas de la noche (IBA et al., 1995; CÁRDENAS et al., 2002; LLUCIÀ-POMARES Y 
FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009). Destaca, además, la tolerancia de esta especie frente a la falta 
de humedad, que también indican otros autores (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 
2009) pese al acusado carácter higrófilo que se le atribuye a la mayoría de los 
representantes de esta Familia (GOROCHOV Y LLORENTE, 2001). 
Las especies propias de las épocas de cambio estacional, es decir, las primavero-
estivales (T. viridissima y G. campestris) y las estivo-otoñales (S. andalusius, P. 
intermedia, P. nana y O. pellucens), resultan bastante plásticas frente a las variaciones 
higrotérmicas, siendo estas últimas las que manifiestan más tolerancia frente al estrés 
hídrico. En principio, estos resultados son esperables, pues el clima mediterráneo se 
caracteriza por presentar primaveras y otoños irregulares, tanto en temperatura como en 
humedad (PINILLA, 2006), lo que exige gran adaptabilidad por parte de estos Ensíferos 
tanto al cambio estacional como a las variaciones meteorológicas. Más estenotópico ha 
resultado G. bimaculatus, cuya actividad está limitada por la barrera térmica de los 15 ºC. 
El Tetrígido P. meridonalis a pesar de su amplia fenología parece estar 
condicionado por la variable hídrica, pues es necesario un mínimo de humedad ambiental, 
en torno al 50%, para su desarrollo, lo que concuerda con lo indicado en la bibliografía, 
referente a la marcada higrofília que caracteriza a esta Familia (LLORENTE Y PRESA, 1981). 
De hecho, durante la época más seca y calurosa, este Celífero sólo se ha observado activo 
en algunas de las parcelas de estudio que cuentan con arroyos y charchas permanentes o 
con abrevaderos y otras zonas inundables en las que la humedad persiste casi hasta finales 
del verano. 
En coherencia con el predominio de especies de amplio espectro fenológico, el 
resto de Celíferos y Ensíferos del área de estudio resultan preferentemente asociados a 
valores intermedios de temperatura y humedad, aunque con cierta tendencia xérica en la 
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4.3. EFECTOS DEL PROGRAMA DE REVEGETACIÓN APLICADO EN EL 
ÁREA DE MEJORA AMBIENTAL DE LA BREÑA II SOBRE LA 
DIVERSIDAD DE ORTÓPTEROS: EVALUACIÓN INICIAL 
Entre las intervenciones de mejora ambiental incluidas en el conjunto de Medidas 
Compensatorias implementadas como consecuencia de la construcción del embalse de la 
Breña II (véase sección 1.1. de Introducción y Objetivos) se diseñó un Programa de 
restauración ambiental que contempla distintos modelos de revegetación (SANDOVAL Y 
QUIÑÓNEZ, 2007). El término "revegetación" se refiere a la introducción de plantas 
autóctonas en ambientes empobrecidos, independientemente del criterio de selección y del 
procedimiento por el que las plantas sean introducidas (MUNRO et al., 2007). En función de 
la complejidad estructural pretendida, se pueden diferenciar dos tipos básicos de 
revegetación: “plantación simple” en el que, usualmente, sólo se introducen especies 
arbóreas y “plantaciones de regeneración ambiental” que son estructural y florísticamente 
más diversas, tratando, generalmente, de recrear las comunidades vegetales existentes 
antes de producirse el deterioro del hábitat (MCELHINNY et al., 2005). Los modelos 
ambientales aplicados en las parcelas de actuación se han definido como islas bosque, setos 
y sotos y, conceptualmente, se ajustan al segundo tipo de modelo de revegetación.  
La validez de la evaluación inicial de los resultados de la implantación de un 
Programa de manejo y restauración ambientales depende en buena parte de la 
disponibilidad de métodos adecuados de aproximación y de la detección de los cambios 
ambientales generados (HOBBS, 2003). Por tanto, la selección de parámetros válidos a 
seguir es un aspecto crucial en la investigación medioambiental. En las últimas décadas se 
ha explorado la respuesta de diversos taxa zoológicos frente a intervenciones de 
repoblación vegetal. Los trabajos de síntesis que analizan tales respuestas sugieren que 
ciertas comunidades de aves (como las de Paseriformes) alcanzan más altos niveles de 
complejidad estructural en áreas revegetadas que en zonas no intervenidas (HOBBS et al., 
2003; MUNRO et al., 2007). Por el contrario, otros grupos de vertebrados tales como los 
micro-mamíferos, los anfibios o los reptiles parecen no resultar directamente beneficiados 
por el enriquecimiento vegetal, o al menos, no a corto plazo (BORSBOOM et al., 2002; 
MERRITT Y WALLIS, 2004; KAVANAGH et al., 2005). 
La información disponible relativa al efecto de la regeneración ambiental sobre los 
grupos de invertebrados es más escasa y, en numerosas ocasiones, las conclusiones 
resultan controvertidas y requieren periodos más largos de estabilidad ambiental para 
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poder ser consideradas consistentes. En este sentido, SCHNELL et al. (2003) describen 
mayor diversidad de hormigas en zonas replantadas que en zonas libres de manejo, en 
tanto que GREEN Y CATTERALL (1998) indican que ni el tiempo ni el tipo de revegetación 
provocan cambios sustanciales en la composición de especies de Himenópteros. 
En cuanto a los Ortópteros, parece constatado que los usos del territorio afectan 
directamente a la calidad del hábitat e indirectamente a la diversidad de estos insectos 
(STECK et al., 2007). Así, el pastoreo intensivo en ecosistemas naturales parece estar 
relacionado con la disminución en la cantidad de alimento disponible, la alteración 
microclimática y la disrupción de las áreas de puesta, al menos para ciertas especies de 
Acrididae (O'NEILL et al., 2003). Por otra parte, también se ha puesto en evidencia que el 
arado y la roturación del suelo, que con tanta frecuencia se aplican en ambientes 
seminaturales como las dehesas andaluzas, son una amenaza para la conservación de los 
Ortópteros, afectando tanto a la densidad de las poblaciones como a la diversidad de las 
especies (BRASCHLER et al., 2009). Las investigaciones de KEMP et al. (1990a), que 
evidencian la estrecha relación entre la abundancia y la riqueza de especies de los 
saltamontes de un territorio y el número y variedad de plantas existentes, crean 
expectativas en relación a que las actuaciones dirigidas a mantener o mejorar la vegetación 
autóctona se traduzcan en cambios favorables en términos de diversidad y de estabilidad 
poblacional, incluso considerando las especies más comunes. Sin embargo, CATTERAL et 
al. (2004) y BOMAR (2001) hallaron mayores diversidad y abundancia de saltamontes en 
zonas aclaradas que en áreas reforestadas con vegetación autóctona o que en áreas con 
mayor desarrollo de la vegetación persistente, destacando este último autor que tanto el 
tamaño como el tipo de restauración son factores importantes que pueden contribuir a la 
conservación de saltamontes, y no el tiempo. En este sentido, los recientes trabajos de 
BORCHARD et al. (2013) realizados en zonas de matorral revegetado principalmente con 
brezo muestran que las especies de Ortópteros propias de las etapas iniciales o intermedias 
de la sucesión responden muy rápida y positivamente frente a la intervención realizada. La 
razón probablemente estriba en que la supervivencia de una buena proporción de especies 
depende de la vegetación ya sea desde el punto de vista trófico, al tratarse de consumidores 
primarios (QUINN Y WALGENBACH, 1990; O’NEILL et al,. 2003) o desde otros procesos 
fisiológicos como el establecimiento de las áreas de puesta o el desarrollo de las ninfas 
(GUIDO Y GIANELLE, 2001). 
Resulta indiscutible pues, que diversidad, distribución y abundancia de este grupo 
de insectos son parámetros con gran significado ecológico. Tanto es así que INGRISCH Y 
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KÖHLER (1998) y KEBLER et al. (2012) describen a través de sus investigaciones como uno 
de los primeros signos de daño o deterioro ambiental es el descenso en el número de 
individuos de determinadas especies, sin que ello implique necesariamente la extinción 
completa e inmediata de las mismas. 
La diversificación específica de los Ortópteros, su importancia funcional en los 
ecosistemas naturales y su capacidad de respuesta frente a las alteraciones ambientales 
determinan su aplicabilidad como modelos de seguimiento en los programas de evaluación 
ambiental (ANDERSEN, 1997). Además, cabe mencionar sus ventajas frente a otros grupos 
zoológicos (ANDERSEN et al., 2001; KATI et al., 2004; PONIATOWSKI Y FARTMANN, 2008): 
son insectos abundantes y conspicuos, fáciles de identificar “in situ”, de muestrear y 
cuantificar mediante censado y estandarización de datos (BÁLDI Y KISBENEDEK, 1997; 
GARDINER et al., 2005); y contribuyen como aporte fundamental de biomasa al 
mantenimiento de ciertos ecosistemas como los ambientes adehesados y los pastos (SHURE 
Y PHILLIPS, 1991). 
Inherente a todo ello, los Ortópteros se consideran excelentes bioindicadores y 
útiles herramientas de evaluación del cambio ecológico asociado a los diferentes manejos y 
usos del territorio (ARMSTRONG Y VAN HENSBERGEN, 1997; SAMWAYS, 1997; ANDERSEN 
et al., 2001). 
Con la base establecida a partir de la información previa, y con el propósito de 
obtener una primera valoración de los resultados del Programa de revegetación aplicado en 
el área de compensación asociada de la Breña II, se ha realizado el presente estudio 
centrado en detectar y cuantificar cambios en la ortopterofauna establecida en los 
diferentes modelos ambientales instaurados en la zona. En particular, se han abordado las 
siguientes cuestiones: 
1. ¿Se observan diferencias significativas en términos de riqueza y/o abundancia de 
Ensíferos y Celíferos en zonas restauradas respecto a las que no han sido sometidas 
a intervenciones de mejora ambiental? 
2. De producirse, ¿tales diferencias se ajustan al tipo de modelo ambiental aplicado? 
3. ¿Cuál sería el resultado de una valoración inicial del Programa de recuperación 
basada en los cambios observados en la fauna de Ortópteros? 
 
   4.3.1. Estudio de la vegetación 
Procedentes del muestreo de la cubierta vegetal realizado en las ocho parcelas de actuación 
consideradas en el presente apartado del estudio, se inventariaron 32 especies, 
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pertenecientes a los estratos arbóreos y al matorral, y se cuantificaron los ejemplares de 
cada especie conforme a la metodología descrita en el apartado 3.2.3. de Material y 
Métodos. A partir de esta información se calculó la densidad media en cada subparcela de 
restauración. Tras validar el cumplimiento de las exigencias de normalidad y 
homogeneidad requeridos por los tests, la matriz conjunta de datos (Anexo 3) se sometió a 
un análisis estadístico mediante el test de Kruskall-Wallis que puso de manifiesto 
diferencias significativas en la vegetación de los espacios restaurados (islas bosque, setos y 
sotos revegetados) respecto a sus respectivas réplicas, no sometidas al programa de mejora 
ambiental (P=0,017, H0,05,8,8=5,805). Comparando gráficamente la densidad media de 
plantas de cada tipo de ambiente considerado mediante los diagramas de cajas de la figura 
37, se comprueba que la mayor densidad de plantas corresponde a las subparcelas de 
bosque sin restaurar, en tanto que los sotos restaurados resultaron ser el tipo ambiental con 
















Las diferencias estructurales en la vegetación se evaluaron a partir del cálculo de 
los índices de diversidad, dominancia y uniformidad (Tabla 9). La comparación estadística 
pareada de estos índices (i.e. biotopos revegetados vs. zonas no intervenidas) sólo 
encuentra diferencias significativas entre la diversidad correspondiente a los setos 
restaurados y sus réplicas (áreas de bosque sin restaurar) (Boot P =0,015; Tabla 10). 
 



















 BSR   
Figura 37. Representación 
gráfica de la comparación de la 
densidad de plantas en los 
diferentes modelos ambientales. 
Los límites de la caja indican los 
percentiles 25 y 75, los bigotes 
indican los percentiles 90 y 10. 
Las líneas horizontales en las 
cajas corresponden al valor 
medio. BSR: bosque sin 
restaurar, IB: isla bosque, SE: 
seto, SO: soto, SSR: soto sin 
restaurar 
 
Resultados: Efectos del Programa de Revegetación 
221 
 
Tabla 9. Índices de riqueza específica (nº especies, S), abundancia (nº ejemplares, A), diversidad 
(entropía de Shannon, H’), dominancia (índice de Simpson, 1-D) y uniformidad (U) para las 









Tabla 10. Valores de significación (Boot P) de la comparación de la diversidad entre ambientes 
restaurados y no restaurados para la comunidad de plantas. BSR: bosque sin restaurar, IB: isla 
bosque, SE: seto, SO: soto, SSR: soto sin restaurar. P: significación estadística para α ≥0,05. Se 







   4.3.2. Resultados faunísticos 
La relación de Ortópteros correspondientes al muestreo faunístico del presente apartado 
figura en el Anexo 4 y contiene un total de 25 especies, (12 Ensíferos y 13 Celíferos) en las 
que se integran los 13.066 ejemplares censados, de los que 11.400 son Celíferos y los 
1.666 restantes Ensíferos. 
 El análisis pormenorizado de las especies correspondientes a cada uno de los tipos 
ambientales considerados en el muestreo revela que las especies más abundantes lo son, 
con independencia de las características ambientales. Así P. nana y T. tessellata son los 
Ensíferos dominantes tanto en islas bosque, setos y sotos revegetados como en las zonas 
control. Del mismo modo, P. giornae y D. jagoi son los Celíferos prevalentes en 
cualquiera de los medios prospectados. 
 No obstante, se pueden identificar ciertas especies asociadas a tipos ambientales 
concretos: G. bimaculatus y P. lineolatus fueron observados exclusivamente en los setos, 
en tanto que U. nodulosus y X. variegata parecen ser más sensibles a la intervenciones 
ÍNDICES 
PLANTAS 
BSR IB SE SO SSR 
Riqueza (S) 20 21 20 22 22 
Abundancia (A) 953 828 326 279 269 
Shannon (H’) 2,21 2,27 2,37 2,47 2,49 
Simpson (1-D) 0,85 0,86 0,87 0,87 0,87 




BSR-IB BSR-SE SO-SSR 
Shannon (H’) 0,179 0,015 0,807 
Simpson (1-D) 0,23 0,087 0,7 
Uniformidad (U) 0,85 0,382 0,84 
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ambientales, ya que se han encontrado colonizando exclusivamente las subparcelas 
forestales no restauradas. 
 Ampliando el análisis a los valores totales de abundancia, la prueba estadística T de 
Student no encuentra diferencias significativas entre el tamaño de las poblaciones de 
Ortópteros establecidas en las áreas revegetadas y sus respectivas subparcelas control, 
resultando T14=-0,942, P=0,362 (Tx, siendo  x= grados de libertad; y P= valor de la 
probabilidad) el valor del test comparativo entre los dos tipos de bosque considerados, 
T14=0,587, P=0,567 entre setos replantados y ambiente forestal no revegetado, y 
T14=1,064, P=0,305 entre sotos restaurados y sus correspondientes subparcelas control. 
Resultado similar se obtiene cuando se considera independientemente la 
abundancia de Celíferos entre tipos de bosque (T14=-0,598, P=0,559), setos (T14=1,137, 
P=0,275) y sotos (T14=0,898, P=0,384). Sin embargo, en el caso de los Ensíferos, existen 
diferencias con significación estadística entre el número de ejemplares que colonizan los 
setos restaurados con respecto a las respectivas subparcelas control (U Mann-Whitney test, 
Z=-2,155, P= 0,031), pero no en los restantes casos (Z=-1,785, P=0,074 para ambientes 
forestales vs. islas bosque; y T14=1,759, P=0,116 en la comparación de sotos). 
En cuanto a la riqueza específica, el análisis estadístico aplicado al conjunto de 
datos integrado por el número total de especies inventariadas en cada subparcela de 
muestreo (Tabla 11) sólo detecta diferencias para los Ensíferos de las islas bosque y de los 
setos restaurados respecto a los de sus respectivos controles.  
Además del análisis cuantitativo en términos de abundancia y del número de 
especies, se ha realizado el estudio estructural de las comunidades, a partir del cálculo de 
los índices de diversidad, dominancia y uniformidad. Estos parámetros fueron obtenidos 
tanto para el conjunto de la comunidad como para los Ensíferos y los Celíferos, 
independientemente considerados. De los resultados (Tabla 12) cabe enfatizar que las 
poblaciones más diversificadas de Ensíferos resultaron estar en sotos revegetados, y que el 
bosque intacto resultó el ambiente más favorable para la variación faunística de Celíferos y 
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Tabla 11. Valores de los test estadísticos T Student (T) y U-Mann Whitney (Z) realizados para la 
comparación de la riqueza media entre ambientes restaurados y no restaurados para Ortópteros, 
Ensíferos y Celíferos. BSR: bosque sin restaurar, IB: isla bosque, SE: seto, SO: soto, SSR: soto sin 












Tabla 12. Índices de riqueza específica (nº especies, S), abundancia (nº ejemplares, A), diversidad 
(entropía de Shannon, H’), dominancia (índice de Simpson, 1-D) y uniformidad (U) para 
Ortópteros, Ensíferos y Celíferos. BSR: bosque sin restaurar, IB: isla bosque, SE: seto, SO: soto, 
SSR: soto sin restaurar 
 
Contrariamente, las islas bosque concentran las poblaciones más cuantiosas de 
especies abundantes según se pone de manifiesto a partir de los valores de los índices de 
dominancia. A tenor de los parámetros de uniformidad, los sotos, en cualquiera de sus 
variaciones, parecen albergar las comunidades más equilibradas.  
A fin de verificar estos resultados iniciales, se realizó el correspondiente análisis 
comparativo que manifestó diferencias significativas en los valores de diversidad y 
dominancia en la casi totalidad de las agrupaciones asentadas en los diversos modelos 





COMPARACIÓN ESTADÍSTICA P Z/T 
Ortópteros 
BSR-IB 0,067 T14=-1,982 
BSR-SE 0,098 T14=-1,774 
SO-SSR 0,389 T14=0,898 
Ensíferos 
BSR-IB 0,003 T14=-3,669 
BSR-SE 0,002 T14=-3,789 
SO-SSR 0,187 T14=1,387 
Celíferos 
BSR-IB 0,149 Z=-1,441 
BSR-SE 0,151 Z=-1,436 
SO-SSR 0,953 Z=-0,058 
ÍNDICES 
ORTÓPTEROS ENSÍFEROS CELÍFEROS 
BSR IB SE SO SSR BSR IB SE SO SSR BSR IB SE SO SSR 
S 21 19 21 17 11 8 10 12 9 5 13 9 9 8 6 
A 3307 4105 2879 1563 1212 377 543 566 128 52 2930 3562 2313 1435 1160 
H’ 1,8 1,38 1,57 1,45 1,4 1,29 1,09 1,31 1,43 1,02 1,47 0,98 1,02 1,15 1,24 
1-D 0,76 0,6 0,65 0,67 0,67 0,63 0,48 0,56 0,64 0,52 0,7 0,48 0,48 0,61 0,64 
U 0,29 0,21 0,23 0,25 0,37 0,45 0,3 0,31 0,46 0,55 0,33 0,3 0,31 0,4 0,57 
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Figura 38. Curvas de 
rarefacción obtenidas para 
cada modelo ambiental 
referidas a Celíferos. BSR: 
bosque sin restaurar, IB: isla 
bosque, SE: seto, SO: soto, 
SSR: soto sin restaurar. N: 
número de ejemplares 
 
Tabla 13. Valores de significación (Boot P) de la comparación de la riqueza específica (nº 
especies, S), abundancia (nº ejemplares, A), diversidad (entropía de Shannon, H’), dominancia 
(índice de Simpson, 1-D) y uniformidad (U) entre ambientes restaurados y no restaurados para 
Ortópteros, Ensíferos y Celíferos. BSR: bosque sin restaurar, IB: isla bosque, SE: seto, SO: soto, 
SSR: soto sin restaurar. P: significación estadística para α ≥0,05 
 
 
Las poblaciones de Ensíferos que colonizan los sotos son las que muestran más 
claras diferencias estructurales. Además, las curvas de rarefacción de la figura 38 indican 
que los ambientes forestales sin intervenir son más propicios que los setos o las islas 
bosque para albergar poblaciones numerosas de saltamontes. Contrariamente, los sotos 
(restaurados o no) parecen resultar más restrictivos para la presencia de este grupo de 
insectos (Fig. 38). En el caso de los Ensíferos, las curvas discurren de modo bien diferente: 
islas bosque, setos y sotos son más proclives a mostrar diversificación faunística que el 
resto de ambientes considerados (Fig. 39a). Las tendencias de las curvas no resultan claras 

















ORTÓPTEROS ENSÍFEROS CELÍFEROS 
BSR-IB BSR-SE SO-SSR BSR-IB BSR-SE SO-SSR BSR-BI BSR-SE SO-SSR 
Riqueza (S) 0,252 1 0 0,092 0,017 0,031 0 0 0 
Abundancia (A) 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Shannon (H’) 0 0 0,258 0,01 0,822 0,035 0 0 0,018 
Simpson (1-D) 0 0 0,813 0 0,025 0,084 0 0 0,006 




































































N (TAMAÑO DE LA MUESTRA) 
 
























Figura 39. Curvas de rarefacción obtenidas para cada modelo ambiental. BSR: bosque sin 
restaurar, IB: isla bosque, SE: seto, SO: soto, SSR: soto sin restaurar: (a) Ensíferos, (b) Ortópteros. 
N: número de ejemplares 
 
Para determinar si el efecto de la restauración está originando una singularización 
faunística de los distintos ambientes que se expresa en términos de β-diversidad, se 
obtuvieron los dendrogramas de afinidad en los que resultan segregadas las distintas zonas 
restauradas frente a las subparcelas que no han sido mejoradas desde el punto de vista 
ambiental. Esto es así cuando en el análisis se integran los datos en su totalidad (todos los 
Ortópteros en su conjunto, Fig. 40a) y resulta igualmente válido cuando los Ensíferos son 
independientemente analizados (Fig. 40b). Sin embargo, los ensambles de Celíferos 
obtenidos asocian en el gráfico, de un lado, los ambientes forestales y, de otro, al resto de 























































































































































Figura 40. Dendrograma de afinidad entre los diferentes modelos ambientales (BSR: bosque sin 
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Figura 41. Dendrograma de 
afinidad entre los diferentes 
modelos ambientales referidos a 
Celíferos. BSR: bosque sin 
restaurar, IB: isla bosque, SE: 



















Para explorar el mejor ajuste de los datos a los diferentes modelos de abundancia, 
se partió del supuesto de que el patrón geométrico (Fig. 42) era el que podría ofrecer 
mayor bondad de ajuste al ser el más esperable en comunidades específicamente 
empobrecidas, como consecuencia de permanecer aún en etapas iniciales de la sucesión 
tras un proceso de restauración como es el caso, o bien por haber sufrido algún tipo de 
deterioro ambiental intenso (FRANCO, 1985; MAGURRAN, 2004). En ninguno de los grupos 
considerados (Ortópteros, Ensíferos y Celíferos), representados en los diversos modelos 
ambientales, la distribución de los datos concordó con el modelo geométrico. Sin embargo, 
examinando el ajuste de las distribuciones de abundancia al resto de modelos teóricos se 
obtuvo que el caso más favorable es el de los Ortópteros que colonizan el medio forestal, 
cuyas curvas de abundancia discurren siguiendo el modelo de la serie log-normal que 



















































Figura 42. Modelos geométricos de distribución de la abundancia obtenidos para Ortópteros, 
Ensíferos y Celíferos en cada modelo ambiental: (a) bosque sin restaurar, (b) isla bosque, (c) seto, 
(d) soto y (e) soto sin restaurar. P(ajuste): bondad de ajuste para la distribución geométrica de los 
datos utilizando el estadístico Chi-cuadrado (χ2), k: indica la proporción del nicho ocupado por 
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     RANGO DE ESPECIES 















Figura 43. Modelo de distribución de la abundancia log-normal obtenido para Ortópteros 
en bosques sin restaurar. P(ajuste): bondad de ajuste para la distribución log-normal de los 
datos utilizando el estadístico Chi-cuadrado (χ2) 
 
 
   4.3.3. Discusión 
El esclarecimiento de cuestiones tales como si variaciones en abundancia y diversidad de 
Ortópteros son debidas, al menos en parte, a cambios cualitativos y cuantitativos en la 
cubierta vegetal ha sido objeto principal de diversas investigaciones durante las últimas 
décadas. En este sentido, BRANSON (2011) observó que en ecosistemas relativamente 
pobres en especies de plantas, la abundancia de saltamontes no está directamente 
relacionada con la riqueza vegetal. Por el contrario, en formaciones vegetales más 
estructuradas, la comunidad de Ortópteros y, en particular, los saltamontes, constituyen 
asociaciones facultativas en las que la vegetación actúa como un filtro, controlando la 
dinámica espacio-temporal de las mismas (KEMP et al., 1990a, b; KEMP, 1992a,b; 
CIGLIANO et al., 1995; LOCKWOOD Y SCHELL, 1995; SCHELL Y LOCKWOOD, 1997). Cabe 
añadir que los trabajos de KEMP et al. (2002) pusieron de manifiesto la importancia de la 
tipología y la fisionomía de la vegetación en la estructuración de las comunidades de 
Acrídidos, al menos consideradas a escala local. 
Teniendo en cuenta esta información como base, el primer aspecto a considerar 
durante el presente apartado se refiere al análisis de aspectos estructurales y compositivos 
de la vegetación, ya que ambas características pueden determinar diferencias ambientales 
que inciden sobre la fauna establecida en el correspondiente territorio. Los resultados han 
revelado diferencias significativas entre la vegetación que se desarrolla en las zonas 
ambientalmente mejoradas y la de las zonas que conservan sólo la vegetación preexistente, 













































no intervenido, en tanto que los sotos revegetados representan el tipo ambiental más 
empobrecido desde el punto de vista de la comunidad floral. 
Desde la perspectiva estructural, el análisis estadístico sólo detecta diferencias en la 
diversidad (H’) de los setos restaurados respecto a sus respectivas subparcelas control, que 
resultaron específicamente más homogéneos. Consecuentemente, cabe concluir que los 
cambios en la vegetación inherentes a la aplicación del plan de revegetación han afectado 
inicialmente al número de plantas, lo que explica la significación del test comparativo de 
densidad vegetal. Los resultados obtenidos, evidencian que el plan de mejora ambiental no 
ha sido tan exitoso como, inicialmente, cabría esperar y que los nuevos espacios generados 
son, por el momento, los que proporcionan los hábitats más homogéneos desde el punto de 
vista estructural. 
Relacionando fauna y vegetación, cabe considerar que, desde el punto de vista 
conservacionista, no solo los parámetros estructurales de la comunidad son importantes a 
la hora de realizar una evaluación ambiental, sino que la presencia de especies singulares 
también resulta de gran interés (BÁLDI Y KISBENEDEK, 1997). En general, las comunidades 
de Ortópteros de las áreas naturales no son tan ricas en especies como las de ambientes 
más antrópicos, pero suelen contar con especies estenotópicas de presencia restringida a 
zonas bien conservadas desde el punto de vista ambiental (FARTMANN et al., 2008). 
Tras cuatro años de mejora, las especies más abundantes en las áreas restauradas 
son elementos generalistas y ubiquistas, próximas a las r-estrategas (sensu PRICE et al., 
2011). Estas especies son de escaso valor diagnóstico en la evaluación de los programas de 
regeneración ambiental. Recientes estudios sostienen que las especies generalistas 
colonizan los pastizales restaurados desde el primer año de la intervención, en tanto que las 
especies raras, lo hacen muy escasamente y a partir del cuarto año (RÁCZ et al., 2013), por 
lo que es posible que las especies más singulares precisen más tiempo para su 
establecimiento, puesto que el desarrollo de ciertas plantas también es lento en el proceso 
de colonización de campos recién restaurados (LENGYEL et al., 2012). 
Más indicativo puede resultar dilucidar las especies exclusivas de cada modelo 
ambiental, ya que su presencia puede haber sido favorecida o menoscabada por los 
cambios inducidos. 
En este sentido, los estudios que tratan de relacionar los factores que determinan la 
selección del hábitat de los Ortópteros (INGRISCH Y KÖHLER, 1998) concluyen que dicha 
selección implica una compleja relación entre numerosos factores, entre los que destaca la 
estructura de la vegetación, ya que afecta a aspectos tan cruciales para la supervivencia 
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como la disponibilidad de alimento o la idoneidad de las áreas de puesta (PONIATOWSKI Y 
FARTMANN, 2008). Así, G. bimaculatus y P. lineolatus han sido exclusivamente 
recolectados en setos. Aunque ambos grillos son especies higrófilas, el primero de ellos 
está asociado a suelos pedregosos con escaso desarrollo de la cubierta vegetal, mientras 
que P. lineolatus coloniza fundamentalmente ambientes húmedos con abundante 
vegetación (LLUCIÀ-POMARES, 2002). Más indicativa resulta la exclusiva presencia de U. 
nodulosus, el único Tetrígido asentado sólo en zonas no revegetadas. La hidrofilia de esta 
especie (BADIH Y PASCUAL, 1998) determina su distribución en el área de estudio, estando 
confinado a medios húmedos con vegetación riparia, como los juncos. Esta circunstancia 
explica su presencia en zonas no intervenidas de La Morilla (P8) en las que prolifera 
Scirpus holoschoenus L. constituyendo un binomio característico del sistema bilógico del 
área. Otra especie que permanece circunscrita a las zonas no revegetadas es el Tridactílido 
X. variegata, elemento ripícola frecuente en la franja de arena descubierta que persiste 
entre la vegetación y el borde del agua (BELLMANN Y LUQUET, 1995; LLUCIÀ-POMARES, 
2002). 
Ampliando la interpretación analítica de la presencia de especies de Ortópteros a 
determinados tipos de ambiente, cabe mencionar la escasa singularidad de las áreas 
restauradas, no sólo desde el punto de vista faunístico, sino también en cuanto a la 
composición. Considerando, según se ha mencionado con anterioridad, la estrecha relación 
entre este grupo de insectos y la vegetación, la escasez faunística cabe ser interpretada 
como una consecuencia de la insuficiente diversificación ambiental. Varios factores 
podrían estar interviniendo aquí: por un lado, el periodo de tiempo transcurrido que tal vez 
resulte insuficiente para consolidar cambios más evidentes. En este sentido, BONNET et al. 
(1997) indican que la dinámica de las comunidades de Ortópteros discurre paralelamente a 
la de las comunidades de plantas, produciéndose un ajuste progresivo a lo largo del tiempo. 
Por otra parte, se han observado algunas deficiencias durante la implementación del 
programa de revegetación tales como la siembra en época poco adecuada, falta de riego en 
la estación seca, rotura de los cercados de las parcelas revegetadas, permitiendo el acceso 
al ganado…Todas estas circunstancias pueden haber ralentizado o interrumpido el 
progreso de la sucesión, permaneciendo aún en las zonas más afectadas en sus etapas más 
tempranas. 
La puesta en marcha de las medidas de mejora ambiental y la creación de nuevos 
hábitat, implica indudablemente una alteración ambiental que afecta a los organismos con 
impredecibles resultados (PICAUD Y PETIT, 2007). A pesar de ello, perece indiscutible la 
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importancia del mantenimiento de un mosaico de hábitat para la conservación de los 
Ortópteros (SCHIRMEL et al., 2010), de modo que los medios homogéneos y extensos, 
aunque permanezcan más o menos inalterados, no son adecuados para la diversificación de 
estos insectos, que se ven siempre más favorecidos si las medidas propician la 
heterogeneidad ambiental (TSCHARNTKE et al., 2002; TEWS et al., 2004). 
Contrariamente, también se han descrito otros procesos de recolonización en los 
que la llegada inicial y masiva por especies muy generalistas frena el asentamiento de otras 
especies menos competitivas (MAJER, 1989). En definitiva, la relación de especies de 
plantas y saltamontes del territorio cambia según el gradiente ambiental en el que varía no 
sólo la composición específica sino también la abundancia relativa de las especies (KEMP 
et al., 1990a). Por tanto, desequilibrios cuantitativos iniciales pueden traducirse, con el 
tiempo, en variaciones significativas en términos de densidad o abundancia de especies 
clave, que pueden tener un claro valor diagnóstico. De ahí que el en presente estudio se 
hayan analizado los índices de población. Estos parámetros están relacionados con la 
componente demográfica de las especies y la dimensión estructural de las comunidades en 
las que se integran. En cuanto al primero de los parámetros, las únicas diferencias 
significativas se refieren a variaciones en la distribución de las especies más ubiquistas 
como T. tessellata y P. giornae, cuyos tamaños poblacionales son significativamente 
mayores en las islas bosque y en los setos que en sus respectivas áreas control. En ambos 
casos se trata de especies pioneras, cuya masiva presencia en distintos modelos 
ambientales se debe al gran desarrollo del pastizal que se produce en las zonas revegetadas, 
que normalmente se encuentran cercadas y, por consiguiente, libres del efecto del ganado. 
En cualquier caso, el crecimiento masivo de los pastos ejerce un efecto de competencia por 
el agua y otros recursos del suelo que incide negativamente y minimiza el crecimiento del 
matorral introducido. 
En relación a la componente estructural cabe destacar que los parámetros 
definitorios de la comunidad asociada a cada biotopo resultan bastante balanceados, 
particularmente en los que a riqueza en especies se refiere, aunque en ambientes no 
restaurados el tamaño poblacional de ciertas especies es considerablemente mayor, según 
se evidencia a través de los índices de dominancia. Los valores de diversidad y 
uniformidad confirman que, en el estado actual de la sucesión, la ortopterofauna de las 
zonas no intervenidas continua siendo aún la mejor estructurada. Cuando se comparan las 
agrupaciones de Ortópteros ligadas a los distintos modelos ambientales mediante las 
curvas de rarefacción, se obtiene que las zonas de bosque no intervenidas constituyen un 
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hábitat más propicio para los saltamontes que los setos o las islas bosque y que en el 
extremo opuesto se encuentran los sotos, restaurados o no. 
El resultado de las gráficas de rarefacción es bien diferente para los Ensíferos, 
diferenciándose claramente que siempre están mejor representados en cualquiera de los 
modelos ambientales restaurados.  
El análisis de la β-diversidad en las distintas zonas conduce a similares resultados, 
de hecho, en el dendrograma de afinidad ambiental obtenido según presencia/ausencia de 
Celíferos, las subparcelas de bosque no revegetado son las que quedan segregadas en 
primer lugar, seguidas de la de las islas bosque. Estos resultados son consecuencia de la 
afinidad de muchas especies de saltamontes por zonas aclaradas y terrenos más o menos 
abiertos como son las dehesas, el ambiente forestal predominante en el área de estudio. Por 
el contrario, para los Ensíferos, los modelos ambientales restaurados representan el grupo 
de mayor afinidad faunística. Esta divergencia se explica teniendo en cuenta el distinto 
papel funcional de ambos subórdenes en los ecosistemas mediterráneos (BONNET et al., 
1997). Se ha comprobado que en zonas estables y poco alteradas, la densidad e intrincación 
de la vegetación está estrechamente relacionada con la densidad y diversidad de Ortópteros 
y que los bosques cerrados con abundante matorral resultan hábitats desfavorables para 
muchas especies de Celíferos debido a que el descenso térmico que se produce en su 
interior limitan algunos procesos fisiológicos como la alimentación o la reproducción 
(MARINI et al., 2009b). Consecuentemente, los saltamontes están habitualmente asociados 
a pastizales abiertos (STECK et al., 2007) y, en concordancia con lo apuntado por MARINI et 
al. (2009a), no cabe esperar una respuesta positiva frente al incremento de la cubierta 
vegetal. 
En efecto, se ha constatado que la vegetación arbustiva actúa en detrimento de los 
Celíferos, en tanto que parece no afectar a los Ensíferos, o hacerlo en menor medida 
(BIERINGER Y ZULKA, 2003; MARINI et al., 2009b). Por otra parte, el arado y la roturación, 
prácticas generalmente realizadas para incorporar material orgánica y fertilizar los suelos, 
también pueden representar una amenaza para buena parte de las poblaciones de insectos 
(GARDINER Y HILL, 2006; BRASCHLER et al., 2009). No obstante, cuando las alteraciones 
son menores (poco frecuentes) pueden contribuir a mantener la riqueza específica 
(BORCHARD et al., 2013), mientras que si las prácticas son muy habituales incrementan la 
tasa de mortalidad debido a los daños ocasionados por la propia maquinaria (GERSTMEIER 
Y LANG, 1996; GARDINER Y HILL, 2006). 
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 Finalmente, se investigó acerca del ajuste de los datos a los diferentes modelos de 
abundancia, ya que se consideran las herramientas que proporcionan la información más 
completa en términos de biodiversidad. Aunque en la bibliografía aparecen descritos 
diversos patrones de abundancia, solo cuatro de ellos son habitualmente utilizados: serie 
geométrica, serie logarítmica, distribución log-normal y de la vara quebrada (MAGURRAN, 
2004). Estos modelos siguen un orden secuencial y creciente (pocas pero abundantes 
especies se dan en la distribución geométrica) hacia mayor grado de uniformidad en los 
datos (en el modelo de la vara quebrada). Las distribuciones logarítmicas y log-normal se 
caracterizan por niveles intermedios de equitatividad. MAY (1981) demostró que la 
distribución que prevalece en comunidades inalteradas se suele ajustar al patrón log-
normal. Sin embargo, las comunidades pobres en cuanto a número de especies, ya sea por 
encontrarse en etapas tempranas de la sucesión o por corresponder a ecosistemas de algún 
modo alterados (invasión, degradación, enriquecimiento ambientales…), siguen una 
distribución geométrica o logarítmica. De ahí, que el estudio de tales ajustes pueda ser 
utilizado como indicador indirecto del impacto ambiental acaecido (LIMPERT et al., 2001). 
 En relación a nuestros datos hay dos hechos destacables: 1. En ninguno de los 
ambientes estudiados la abundancia específica responde a una distribución geométrica, 
como cabría esperar al menos en los modelos restaurados (islas bosque, setos y sotos), por 
encontrarse en las etapas más tempranas de la sucesión. 2. Explorando otras posibilidades 
se encontró que el modelo de abundancia conjunto de Ortópteros que colonizan la dehesa 
abierta (bosque sin repoblar) sigue una tendencia log-normal. Ambos resultados son 
explicables si se considera que en los nuevos ambientes generados las especies pioneras de 
Ortópteros se superponen a la fauna relicta y que en el territorio intacto, la comunidad de 
insectos resulta más equilibrada y propia de ecosistemas relativamente maduros. 
En definitiva, según los resultados del presente apartado del estudio frente a la 
cuestión ¿cuál es la incidencia del plan de revegetación sobre los Ortópteros de la zona?, 
Cabe concluir que la evaluación inicial de la aplicación del Programa de mejora ambiental 
asociado a la construcción de la Breña II sugiere cambios en la vegetación que afectan, 
sobre todo, a la abundancia de especies, y que son menos evidentes en términos de 
biodiversidad. La homogeneidad ambiental persistente entre los diferentes modelos 
ecológicos explica la similaridad estructural de las respectivas agrupaciones de insectos, 
sobre todo en los que se refiere a la riqueza de especies. No obstante, el efecto de la mejora 
ambiental varía según se analice sobre Ensíferos o sobre los saltamontes. Así, mientras que 
los ensamblajes de Celíferos son más numerosos, al tiempo que diversificados, en las 
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zonas que se conservan en su estado natural, la poblaciones de Ensíferos se ven más 
favorecidas en áreas revegetadas debido al desarrollo del matorral y, sobre todo, de los 
pastos.  
Con vistas al futuro, sería aconsejable realizar nuevas valoraciones ampliando la 
escala espacial ya que las variaciones en diversidad se expresan tanto a escala local como a 
escala paisajística. No obstante, tendencias iniciales como las que se presentan aquí, 
pueden resultar de gran interés práctico ya que proporcionan una información que, de ser 
tenida en cuenta, puede optimizar la eficacia de futuras actuaciones. 
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4.4. BIOLOGÍA DE LAS ESPECIES  
Entre los objetivos propuestos en el presente estudio figuran aspectos relacionados con la 
biología de las especies más representativas, incidiendo en cuestiones tales como la 
selección trófica o las estrategias de reproducción.  
 
   4.4.1. Estudio de la selección trófica 
 4.4.1.1. Introducción 
Los estudios relacionados con la biología alimentaria de los Ortópteros indican, por un 
lado, que las variaciones ambientales locales constituyen el factor más determinante para el 
establecimiento de asociaciones específicas entre saltamontes y vegetación (SAVITSKY, 
2010) y, por otro, que estas relaciones no suelen ser muy estrictas.  
Tanto es así, que la mayoría de las especies pueden tipificarse como eurífagas desde 
el punto de vista de la selección trófica (STEBAEV Y PSHENITSYNA, 1978; 1984), aunque 
esta afirmación está basada, fundamentalmente, en las observaciones de presencia sobre 
una amplia variedad de plantas. No obstante, investigaciones más recientes han 
demostrado que muchas especies a las que se les asignaba un amplio espectro alimentario 
son realmente oligófagas e incluso monófagas, y que el grado de especialización trófica 
varía dentro de un amplio abanico, desde las más generalistas o polífagas a las formas más 
estenófagas con dieta mono u oligoespecífica (WHILES Y CHARLTON, 2006). Por otra parte, 
se ha sugerido que especies taxonómicamente cercanas requieren de características muy 
similares en sus plantas nutricias (SAVITSKY, 2010) y que a lo largo del desarrollo de estos 
insectos se producen cambios en las preferencias alimentarias (LE GALL, 1989; ISERN, 
1992; TARAI Y DOUMANDJI, 2009). En definitiva, en el contexto actual de las 
investigaciones cabe afirmar que la selección del alimento figura entre los factores 
determinantes de la distribución biotópica de las especies fitófagas (SHELDON Y ROGERS, 
1978; JOERN Y LAWLOR, 1981; GARCÍA et al., 1984). Dicha selección depende de la 
palatabilidad del mismo que a su vez está determinada por las propias características de las 
hojas (físicas, químicas o nutricionales, OTTE Y JOERN, 1977; MURALIRANGAN Y 
MURALIRANGAN, 1985; SOUTHWOOD, 1987; BRIGHT Y BERNAYS, 1991) e incide tanto en la 
etología de las especies (vulnerabilidad frente a la depredación, capacidad sensorial, uso 
del entorno,…) como en componentes fundamentales de su ciclo biológico (fecundidad o 
desarrollo, MULKERN, 1967; UVAROV, 1977). Cabe mencionar, además, que existe una 
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estrecha relación entre la estructura del aparato bucal de saltamontes y el tipo de dieta (ver 
apartado 1.2.3 de la presente Memoria). 
En muy pocos estudios se han utilizado las mismas plantas nutricias que se 
presentan en los escenarios naturales de donde proceden los saltamontes (FRANZKE et al., 
2010), a pesar de que este tipo de bioensayos proporciona conocimientos sobre la 
utilización del hábitat (ocupación o alimentación) y las interacciones competitivas 
(LITVAITIS, 2000), al margen de los aspectos biológicos anteriormente comentados. 
En consecuencia, las investigaciones dirigidas al conocimiento de los cambios en el 
patrón de distribución territorial de las especies de saltamontes como respuesta a la 
aplicación de técnicas de restauración deben considerar la componente trófica junto al 
análisis de la heterogeneidad ambiental. 
En el presente apartado se aportan datos relativos a las preferencias tróficas de 
ninfas e imagos de las siguientes especies de Celíferos: Calliptamus barbarus, Chorthippus 
vagans, Locusta cinerascens, Oedipoda caerulescens y Pezotettix giornae. La selección de 
estas especies ha estado determinada por el régimen trófico (esencialmente fitófago), su 
representatividad en las zonas restauradas, la disponibilidad de ejemplares y la viabilidad 
de los ensayos. 
Según se detalló en el capítulo correspondiente (concretamente apartado 3.2.4. de 
Material y Métodos), estos saltamontes fueron alimentados con Lolium sp. y diversas 
especies de cistáceas (Cistus crispus, C. monspeliensis o C. salvifolius). A continuación se 
da una breve reseña informativa de estos taxa vegetales.  
El género Lolium, se incluye en la Familia Poaceae (Gramíneas) y está integrado 
por ocho especies (TERREL, 1968; INDA, 2005) de las cuales cinco son abundantes en la 
flora ibérica (GARCÍA-ROLLÁN, 2009): L. perenne L., L. rigidum Gaud, L. multiflorum 
Lam, L. remotum Schrank y L. temuletum L., y sólo las dos primeras están presentes en la 
zona de estudio (FERNÁNDEZ, 1984). Se trata de plantas anuales o perennes, en su mayoría 
forrajeras que se utilizan como recurso ganadero en zonas sometidas a pastoreo intensivo, 
como ocurre en muchas de las parcelas de actuación del área de estudio. 
C. crispus pertenece a la Familia de las Cistáceas, y forma parte de los matorrales 
asociados a los encinares y alcornocales aclarados y desarrollados sobre suelos arcillosos, 
bajo un régimen climatológico suave y cálido. Se extiende prácticamente por toda la 
Península, aunque de forma dispersa (LÓPEZ-GONZÁLEZ, 2007). 
En cuanto a C. monspeliensis, es una cistácea arbustiva, que cuando progresa 
mucho forma los denominados “jaguarzales”, localizados preferentemente en zonas 
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soleadas y terrenos silíceos. Entre las formaciones forestales a las que se asocia se cuentan 
los alcornocales, encinares y quejigares, y sus composiciones mixtas. Aunque resulta poco 
exigente en cuanto al tipo de sustrato, requiere un clima suave. Se distribuye por toda la 
Región Mediterránea, siendo muy común en Andalucía y, particularmente, en Sierra 
Morena (LÓPEZ-GONZÁLEZ, 2007). 
C. salvifolius, suele localizarse en lugares secos y soleados, y en terrenos de 
cualquier naturaleza, asociado a encinares, pinares o alcornocales de toda la Península 
Ibérica, siendo una de las jaras más frecuentes en los matorrales españoles. Al igual que la 
especie anterior, es muy común en Andalucía (http://www.floravascular.com). 
Las plantas seleccionadas, además de presentar diversa tipología y palatabilidad, 
constituyen una muestra representativa de los recursos tróficos más abundantes en el 
estrato herbáceo y en el matorral de la zona, lo que permite detectar asociaciones 
ambientales en función de las preferencias tróficas de las especies, además de cuantificar 
los respectivos consumos. 
 
4.4.1.2. Resultados y Discusión 
A continuación se exponen y discuten los resultados obtenidos para cada una de 
estas especies de Acrídidos:  
 
 Calliptamus barbarus  
Especie versátil en cuanto al hábitat, es capaz de colonizar gran diversidad de medios, 
bosque de ribera, encinares, humedales artificiales, matorrales, pinares e incluso 
cultivos…, aunque es más habitual de zonas abiertas con matorral bajo, pastizal mesófilo, 
higrófilo y juncal (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009; LLUCIÀ-POMARES et al., 
2009; para más información ver el subapartado 4.1.1.2). 
El estudio de las preferencias tróficas se ha realizado enfrentando el consumo de 
Lolium sp. al de C. crispus, elementos vegetales dominantes en el pasto y el matorral, 
respectivamente, de la zona de procedencia de los ejemplares.  
La tabla 14 muestra los resultados relativos a la tasa diaria individual ingerida por 
ninfas y adultos de C. barbarus tanto en condiciones de dieta forzada como en 
combinación mixta. La prueba de comparación de medias pone de manifiesto la 
preferencia de las ninfas por las gramíneas cuando el alimento se suministró de manera 
conjunta. Sin embargo, no se obtienen diferencias significativas analizando el consumo de 
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cada planta independientemente, ingiriendo un tipo u otro de alimento cuando representa 
una alternativa única.  
Para los adultos, los resultados de la comparativa del consumo son absolutamente 
inversos: frente a una dieta combinada no muestran preferencias significativas, pero en los 
ensayos de alimentación forzada consumen mayor cantidad de la especie propia del 
matorral. 
 
Tabla 14. Resultados de los test de comparación de medias del alimento consumido por C. 
barbarus. S-W: test de normalidad Shapiro-Wilk, P: significación estadística para α≥0,05, Z: 
estadístico del test de significación U de Mann Withney, T: estadístico del test de significación T 
de Student, N= número de muestras de cada tipo de alimento, : media del consumo de cada 
alimento (gramos), DE: Desviación Estándar. Se destacan en negrita los valores estadísticamente 
significativos 
 
En función de los resultados cabe considerar a C. barbarus como especie eurífaga, 
lo que concuerda con la información aportada por otros autores y recopilada por SAVITSKY 
(2010), en la que se relaciona a esta especie con gran variedad de plantas nutricias: Ferula 
foetida (Bunge) Regel, Peganum harmala L., Sophora sp., Alhagi sp., Artemisia sp., 
Artriplex sp., Haloxylon sp., Salsola sp., Zygophyllum sp., Cichorium intybus L., Barbarea 
sp., Perovskia sp., Inula sp., Plantago sp., Centaurea sp., Vitis vinifera L., Rosa sp., etc. 
Atendiendo a la morfología mandibular (Fig. 44) y 
siguiendo la tipificación propuesta por MASSA et al. (2012), 
efectivamente las mandíbulas de C. barbarus corresponden a 
la de las especies forbívoras cuya dieta es fundamentalmente 
herbívora o arbustiva.  
La disparidad en la respuesta trófica de ninfas y 
adultos no es extraña, pues es conocido que a lo largo del 
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C. crispus  
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Figura 44. Mandíbula 
derecha de C. barbarus ♀ 
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desarrollo se pueden producir cambios en las preferencias alimentarias de las especies (LE 
GALL, 1989; ISERN, 1992; TARAI Y DOUMANDJI, 2009). Además, por norma general, las 
formas inmaduras tienden a refugiarse entre el pasto, donde pasan más desapercibidas en 
tanto completan el desarrollo de las alas, mientras que los adultos son más habituales sobre 
las plantas de mayor porte, entre las que se cuentan las cistáceas. También pueden 
intervenir las diferencias en palatabilidad, digestibilidad y valor nutricional de los 
compuestos foliares en Cistus y en Lolium (BERNAYS Y BARBEHENN, 1987; GARCÍA-
CIUDAD et al., 1987; PATÓN et al., 1998); o la atracción ejercida por algunas sustancias 
químicas secundarias presentes en las jaras, como por ejemplo aceites esenciales 
(CHAPMAN, 1969; SOSA, 2003). 
 
 Chorthippus vagans 
C. vagans es una especie polífaga (HOCHKIRCH et al., 2008) y xerotermófila, que puede 
encontrarse en biotopos diversos, aunque manifiesta mayor afinidad por zonas mixtas de 
matorral y herbazal, frecuentando también las lindes de los bosques. Según LLUCIÀ-
POMARES et al. (2009), se ha observado sobre brotes de Quercus rotundifolia Lam. y en 
otras especies de porte inferior como Ulex baeticus Boiss., Thymus masticina (L.) L., 
algunas carduáceas e incluso prado alto y matorral. La plasticidad ambiental de esta 
especie propicia que resulte uno de los Ortópteros más comunes en la Península Ibérica 
(LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009; para más información ver el subapartado 
4.1.1.2). 
Para conocer la respuesta trófica de este saltamontes se utilizaron brotes de C. 
salvifolius, en el caso de las ninfas, y de C. monspeliensis, en el de adultos, además de 
Lolium sp. en ambos casos. La tabla 15 muestra los resultados de la comparación de 
medias de consumo en dieta monoespecífica y en dieta mixta. 
El estadístico T de Student puso de manifiesto la clara preferencia de los imagos de 
C. vagans por la herbácea, ya que la cantidad media consumida es significativamente 
superior; sin embargo, en dietas monoespecíficas las diferencias carecen de significación 
estadística. Las ninfas tampoco muestran preferencias alimentarias en ninguno de los casos 
analizados. Estos resultados indican que en ausencia del alimento más palatable el 
Ortóptero consume cistáceas y en cantidades equivalentes a Lolium, lo que confirma la 





Tabla 15. Resultados de los test de comparación de medias del alimento consumido por C. vagans. 
S-W: test de normalidad Shapiro-Wilk, P: significación estadística para α≥0,05, Z: estadístico del 
test de significación U de Mann Withney, T: estadístico del test de significación T de Student, N= 
número de muestras de cada tipo de alimento, : media del consumo de cada alimento (gramos), 
DE: Desviación Estándar. Se destaca en negrita el valor con significación estadística 
 
La preferencia de los adultos por la herbácea, corresponde a la tipología mandibular 
que presentan (véase Fig. 10a,d,f, del capítulo 3; apartado 3.2.4) y coincide con la 
información bibliográfica referente a la alimentación de los Gomphocerinae, en la que se 
indica que se alimentan principalmente de hierba (JOERN Y LAWLOR, 1980; ISERN, 1992; 
CHEN et al., 2003; SMITH Y CAPINERA, 2005; SAVITSKY, 2010). Más concretamente, y 
refiriéndonos a la fauna ibérica, se tiene constancia de una alimentación básicamente 
constituida por gramíneas para las especies Chorthippus dorsatus (Zetterstedt, 1821), 
C.binotatus (Charpentier, 1825), C. apricarius (Linnaeus, 1758), C. biguttulus (Linnaeus, 
1758), C. albomarginatus (De Geer, 1773) y C. parallelus (Zetterstedt, 1821) (ISERN, 
1992; VIEIRA, 1989; GANGWERE, 1990), entre las que se incluye Lolium sp., aunque 
también pueden alimentarse de especies de matorral como complemento alimenticio 
cuando la disponibilidad de gramíneas está restringida (PICAUD et al., 2003). 
 
 Locusta cinerascens 
Se trata de un Acrídido que suele asociarse a formaciones vegetales mediterráneas típicas, 
constituidas principalmente por árboles y arbustos termófilos (madroño, jaras, romero, 
lentisco, brezo,…), aunque también puede encontrarse en prados, pastizal bajo, cultivos, 
etc. (OLMO-VIDAL, 2002), próxima a matorrales o vegetación arbórea, dónde podría acudir 
para buscar refugio (LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009; para más información 
ver el subapartado 4.1.1.2). 
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Figura 45. Mandíbula 
derecha de L. cinerascens ♀ 
 Los resultados relativos al análisis comparativo de las tasas medias de consumo de 
los adultos de L. cinerascens figuran en la tabla 16, e indican que cuando se le suministra 
una mezcla con cantidades equivalentes de la gramínea y 
la jara no existe diferencia significativa entre el consumo 
medio de uno u otro alimento. Sin embargo, en dietas 
monoespecíficas el estadístico de comparación de medias 
muestra, sin lugar a dudas, que la tasa de consumo de 
gramíneas es superior a la de C. crispus. Tipológicamente 
las mandíbulas corresponden a una dieta forbívora, como 
la especie anterior (Fig. 45). 
Estos datos indican un comportamiento alimentario similar al de su afín L. 
migratoria, especie polífaga y poco exigente desde el punto de vista trófico, en particular 
durante las expansiones de la forma gregaria, si bien muestra mayor predilección por las 
herbáceas (SAVITSKY 2010). Sin embargo, para la reproducción y el desarrollo la langosta 
migratoria necesita una dieta herbácea higro-mesofítica (Phragmites australis (Cav.) Trin. 
ex Steudel, Leymus arenarius (L.) Hochst., Dactylis glomerata L., Calamagrostis epigejos 
(L.) Roth, etc.; KOZHANCHIKOV, 1950), siendo indispensable el carrizo (P. australis) ya 
que su ingesta favorece el desarrollo de las ninfas e incrementa la fecundidad de las 
hembras. 
 
Tabla 16. Resultados de los test de comparación de medias del alimento consumido por L. 
cinerascens. S-W: test de normalidad Shapiro-Wilk, P: significación estadística para α ≥0,05, Z: 
estadístico del test de significación U de Mann Withney, T: estadístico del test de significación T 
de Student, N= número de muestras de cada tipo de alimento, : media del consumo de cada 
alimento (gramos), DE: Desviación Estándar. Se destaca en negrita el valor con significación 
estadística 
 
Probablemente, el mayor valor nutricional de la cistácea (PATÓN et al., 1998; SOSA, 
2003) reduce la tasa de consumo frente a la de gramínea en los ensayos de alimentación 
forzada. Sin embargo, cuando se suministra dieta mixta, la menor ingesta de ambos tipos 
ADULTOS Tipo alimento S-W P Z/T N  DE 
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de alimento, inducida seguramente por el contenido nutricional de Cistus, aminora las 
diferencias y exime de significación al test.  
 
 Oedipoda caerulescens  
O. caerulescens es una especie termófia y geófila, ligada a sustratos sometidos a fuerte 
insolación y de escasa cobertura vegetal (LLUCIÀ-POMARES, 2002), considerada fitófaga y 
ligada a una gran variedad de plantas como fuente de alimento (SAVITSKY, 2010; para más 
información ver el subapartado 4.1.1.2). 
 En esta ocasión se le suministró como base alimenticia Lolium sp. y/o C. 
monspeliensis, tanto en los ensayos de dieta mixta como en los de alimentación forzada. 
 Los resultados (Tabla 17) revelan un consumo generalista de los estadios juveniles, 
no encontrando distinción estadísticamente significativa entre las cantidades ingeridas en 
función del tipo de alimento o de sus posibles combinaciones en la dieta. 
 
Tabla 17. Resultados de los test de comparación de medias del alimento consumido por O. 
caerulescens. S-W: test de normalidad Shapiro-Wilk, P: significación estadística para α ≥0,05, Z: 
estadístico del test de significación U de Mann Withney, T: estadístico del test de significación T 
de Student, N= número de muestras de cada tipo de alimento, : media del consumo de cada 
alimento (gramos), DE: Desviación Estándar. Se destaca en negrita el valor con significación 
estadística 
 
Los adultos manifiestan la misma indiferencia cuando se suministran ambos 
alimentos combinados; sin embargo, en el ensayo en el que se someten a dieta forzada, 
consumen más cantidad de cistácea que de gramínea, resultado contrario a lo que cabría 
esperar en función de investigaciones previas (JOERN Y LAWLOR, 1980; INGRISCH Y 
KÖHLER, 1998; CHEN et al., 2003; SAVITSKY, 2010), que incluyen a Lolium entre sus 
plantas nutricias preferentes, y asignan a los representantes de la Subfamilia Odipodinae 
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una dieta claramente herbácea. Conforme a la morfología mandibular descrita por MASSA 
et al. (2012) se trataría de una especie ambívora (véase Fig. 12 del capítulo 1; apartado 
1.2.3.), corroborando, además, las observaciones de GANGWERE (1990) y CHEN et al. 
(2003). 
Es conocido, que en condiciones de cautividad, O. caerulescens muestra 
preferencia por otras herbáceas como Plantago major L., Symphytum sp. y Elytrigia sp. 
(MIKHAILENKO, 2008). 
 
 Pezotettix giornae  
P. giornae es una especie poco exigente desde el punto de vista ecológico, lo que le 
permite colonizar biotopos muy variados: sotobosque, bosque de ribera, dehesa, 
alcornocal, encinar, prados, pastizal, pinar,… e incluso hojarasca caída (LLUCIÀ-POMARES, 
2002; LLUCIÀ-POMARES Y FERNÁNDEZ-ORTÍN, 2009; LLUCIÀ-POMARES et al., 2009; para 
más información véase el subapartado 4.1.1.2 ). 
 Para constatar su eurifagia se ofrecieron Lolium sp. y C. crispus en forma de dieta 
monoespecífica o en cantidades equivalentes de combinación mixta.  
El análisis estadístico de los datos de consumo (Tabla 18) indica clara preferencia 
de las ninfas de P. giornae por las jaras (C. crispus) frente a Lolium cuando el alimento se 
le ofrece en forma de dieta mixta, descartando casi completamente la ingesta de gramíneas. 
 
Tabla 18. Resultados de los test de comparación de medias del alimento consumido por P. giornae. 
S-W: test de normalidad Shapiro-Wilk, P: significación estadística para α ≥0,05, Z: estadístico del 
test de significación U de Mann Withney, T: estadístico del test de significación T de Student, N= 
número de muestras de cada tipo de alimento, : media del consumo de cada alimento (gramos), 
DE: Desviación Estándar. Se destaca en negrita el valor con significación estadística 
 












































No obstante, los resultados también indican que, a falta de otros recursos las ninfas 
de P. giornae pueden consumir ambos tipos de alimento.  
Los adultos consumen sin distinción cualquiera de las plantas suministradas y con 
independencia de que se le facilite en forma de dieta monoespecífica o mixta, lo que 
confirma la capacidad adaptativa de la especie, que se 
manifiesta también en lo que a preferencias tróficas se 
refiere. 
Los estudios relativos a Catantopinae sugieren que la 
mayoría de los representantes de la Subfamilia pueden 
consumir tanto gramíneas como plantas leñosas 
(GANGWERE, 1990; CHEN et al., 2003) y presentan 
mandíbulas de tipo forbívoro (MASSA et al., 2012), como es 
el caso particular de P. giornae (Fig. 46). 
 
Como corolario cabe decir que todas las especies estudiadas se comportan como 
eurífagas frente a los alimentos facilitados, puesto que tanto en los test de alimentación 
forzada como en los de alimentación mixta los saltamontes consumen indistintamente 
cualquiera de los recursos. Estos resultados son coherentes con la capacidad adaptativa que 
se le atribuye a este grupo de insectos (STEBAEV Y PSHENITSYNA, 1978, 1984; CHAPMAN, 
1990), habiéndose observado que frente a una drástica disminución del alimento preferente 
pueden ingerir plantas taxonómicamente cercanas a las de su dieta original o incluso 
modificarla considerablemente (KOZHANCHIKOV, 1950; UVAROV, 1966). Además se 
conoce que los herbívoros generalistas pueden contrarrestar la deficiencia de calidad de 
plantas mediante la mezcla selectiva (FRANZKE et al., 2010). 
El consumo de una mezcla selectiva de alimentos proporciona indiscutibles 
ventajas frente a la una dieta monófaga, entre las que se cuentan obtener mayor equilibrio 
de nutrientes (BERNAYS Y LEE, 1988; BERNAYS Y BRIGHT, 1993; BERNAYS Y MINKENBERG, 
1997; UNSICKER et al., 2008), contrarrestando las deficiencias de la calidad de algunas 
plantas (FRANZKE et al., 2010); diluir las sustancias tóxicas de determinadas especies 
vegetales (FREELAND Y JANZEN, 1974), permitiendo así el consumo de las mismas; e 
incluso inducir la síntesis de las enzimas de desintoxicación como mecanismo de respuesta 
(YU, 1986). 
En general, las gramíneas han resultado ser las plantas significativamente más 
consumidas por las formas inmaduras, en tanto que las cistáceas son el alimento preferente 
Figura 46. Mandíbula derecha 
de P. giornae ♀ 
Resultados: Biología de las especies 
251 
para los adultos. Esta afinidad por una u otra tipología vegetal dependiendo de la edad de 
los ejemplares puede estar relacionada tanto con factores no nutricionales, como son las 
condiciones físicas (humedad, textura, consistencia o fenología de las planta y las 
características del microhábitat), como con factores nutricionales, entre los que se cuentan 
los propios componentes de la planta (azúcares, proteínas, aminoácidos…), alguno de los 
cuales ejercerían además un efecto atrayente para los saltamontes (THORSTEINSON, 1960; 
KOGAN, 1977), estimulando así el consumo (BERNAYS Y CHAPMAN, 1978).  
Entendiendo que la roturación del suelo es una práctica inevitable en la gestión de 
las fincas, pero que afecta negativamente tanto a Ensíferos como a Celíferos, no sólo por la 
destrucción del hábitat y la merma de una componente esencial de la dieta, sino también 
por la propia mortandad de los ejemplares asociada al proceso, se recomienda habilitar 
pasillos discontinuos en los límites de las superficies roturadas en los que se mantenga la 
vegetación preexistente para que actúen como zonas refugio que minimizarían el impacto 
de tales intervenciones. 
 
   4.4.2. Biología de la reproducción: Chorthippus vagans 
 4.4.2.1. Introducción 
El natural desenvolvimiento de los organismos en sus respectivos hábitats supone el 
enfrentamiento al continuo cambio que representan las fluctuaciones estacionales e 
interanuales de los factores físicos y bióticos. En consecuencia, para sobrevivir a tales 
cambios han de adaptar su biología, modificando el ciclo de reproducción, el patrón de 
desarrollo y, en última instancia, la dinámica de la población (KARPAKAKUNJARAM et al., 
2002; DA SILVA et al., 2010). 
La adaptación del ciclo biológico de las especies al ambiente local implica 
desarrollar una serie de características fisiológicas y comportamentales que conciernen a 
múltiples aspectos como la fecundidad, la tasa de crecimiento, el número de generaciones 
anuales, los procesos de dormancia y quiescencia, la duración de las distintas etapas del 
desarrollo, la longevidad del adulto o la sincronización entre el periodo reproductor y las 
variables del medio (NEUMANN, 1986). De ahí, la relevancia de los trabajos relacionados 
con la biología reproductiva.  
Tales estudios suelen incluir el seguimiento pormenorizado del desarrollo ovárico, 
puesto que las hembras de Celíferos y Ensíferos conservan en sus ovarios indicios de su 
historia oviposicional y nutricional (SUNDBERG et al., 2001; HODIN, 2009). Este legado de 
eventos anteriores de la actividad reproductora se manifiesta en forma de restos, los 
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denominados corpora lutea, que resultan muy reveladores a la hora de interpretar el ciclo 
reproductor de las especies (PHIPPS, 1949; QUESADA-MORAGA Y SANTIAGO-ÁLVAREZ, 
2001a). 
En general, la bibliografía más reciente indica que la capacidad reproductora de las 
hembras es un factor importante para estimar la fecundidad de la población (SCHULTNER et 
al., 2012); tal capacidad viene a su vez determinada tanto por el tamaño de la puesta 
(número de huevos), como por el número de oviposiciones realizadas a lo largo de la vida 
(RICHARDS Y WALOFF, 1954; UVAROV, 1966, 1977). Además, se ha comprobado que las 
características reproductivas de las hembras, en el caso de los Ortópteros, están afectadas 
por varias componentes, intrínsecas o extrínsecas a los propios individuos: 
 Masa corporal (HODIN, 2009) y tamaño (WALL Y BEGON, 1987a; JOERN Y GAINES, 
1990; BRANSON, 2008; SCHULTNER et al., 2012), pues los ejemplares más grandes, 
tanto a nivel interespecífico como intraespecifico, tienden a desarrollar mayor 
número de ovariolos y de huevos, y además, de mayor tamaño que los ejemplares 
más pequeños (WHITMAN, 2008). 
 Factores genéticos, que son determinantes iniciales de la talla corporal, del número 
de ovariolos, ootecas y huevos o de la duración de la oviposición (ROSETTI et al., 
2007; TAYLOR Y WHITMAN, 2010). No obstante, la expresión de estos genes puede 
ser modificada por el ambiente (JOERN Y GAINES, 1990; QUESADA-MORAGA, 1998). 
Sin embargo, STAUFFER Y WHITMAN (1997) apuntan que el número máximo de 
ovariolos se establece en la etapa embrionaria, por lo tanto no existirían otros 
factores que incrementaran los valores óptimos.  
 Entre los factores externos de tipo ambiental que inciden en la capacidad 
reproductiva se cuentan la disponibilidad y el tipo de alimento, la temperatura, 
exposición a la radiación solar, el tipo de sustrato, la precipitación, el fotoperiodo; y 
entre los factores demográficos cabe mencionar la densidad de la población (en 
casos concretos el hacinamiento), la edad de sus componentes, la frecuencia de 
cópulas, … (KARELINA, 1960; UVAROV, 1966; SMITH, 1970; MOONIS Y AZIZ, 1981; 
WALL Y BEGON, 1987a; STAUFFER Y WHITMAN, 1997; QUESADA-MORAGA, 1998; 
WILLOTT Y HASSALL, 1998; MEFFERD et al., 2005; TAYLOR Y WHITMAN, 2010). En 
conjunto, y según BRANSON (2008), estos factores pueden afectar tanto o más que 
el tamaño corporal. 
 Finalmente, también se ha encontrado información relativa a los efectos parentales, 
en el sentido de que condiciones toleradas por los padres tendrían repercusión en el 
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número de descendientes de las siguientes generaciones. Entre estas circunstancias 
que afectan a los padres influirían las ya citadas en el párrafo anterior (LAUNOIS-
LUONG, 1979; QUESADA-MORAGA, 1998).  
 
A pesar de todo cuanto se conoce respecto a la biología de reproducción de este 
grupo de insectos, los estudios restringidos al territorio peninsular son escasos y suelen 
centrarse en especies de gran repercusión (las plagas potenciales), fundamentalmente de 
los géneros Calliptamus (FERNÁNDES, 1965) y Dociostaurus (MORALES-AGACINO, 1941; 
QUESADA-MORAGA, 1998; SANTIAGO-ÁLVAREZ Y QUESADA-MORAGA, 1999; QUESADA-
MORAGA Y SANTIAGO-ÁLVAREZ, 1999, 2000, 2001a, b; SANTIAGO-ÁLVAREZ et al., 2003). 
No obstante, hay que mencionar otro tipo de aportaciones puntuales como las de GARCÍA Y 
PRESA (1985a) y LLORENTE et al. (1995) que abordaron este aspecto en especies de 
Panfágidos.  
Entre los referidos a las especies con representación ibérica del género 
Chorthippus, cabe mencionar los de ATKINSON Y BEGON (1987) y WALL Y BEGON 
(1987a,b) y WILLOTT Y HASSALL (1998) en el caso de Chorthippus brunneus (Thunberg, 
1815); el de REINHARDT et al. (2007) para C. parallelus; y el de KRIEGBAUM (1997) que 
incluye a  C. biguttulus, junto a sus congéneres anteriores. 
En el caso particular de C. vagans, la literatura referente a la ecología de la especie 
es bastante extensa (GARCÍA Y PRESA, 1985b; LLUCIÁ-POMARES, 2002; OLMO-VIDAL, 
2002; HOCHKIRCH et al., 2008;…); sin embargo, los aspectos relacionados con la biología 
de la reproducción son desconocidos, de ahí el interés de los primeros resultados que se 
aportan en el presente estudio. 
La información se ha obtenido a partir de observaciones anatómicas relativas al 
desarrollo ovárico de hembras capturadas entre 2011 y 2013, y de experiencias de 
laboratorio realizadas en el mismo período que han permitido realizar un seguimiento in 
vivo de la biología de reproducción de parejas de adultos en actividad. De este modo, 
incorporando los datos obtenidos a las observaciones de campo referentes a los ciclos de 
actividad diaria y estacional de la especie, y a los resultados del análisis de sus preferencias 
tróficas, se obtiene una perspectiva bastante completa y aproximada de la biología de este 
Acrídido. La selección de C. vagans como objetivo del estudio se debió por un lado, a que 
es uno de los saltamontes más representativos en el área y por otro, a la constatación previa 
de la viabilidad de la cría en cautividad. En concreto, se abordaron los siguientes aspectos: 
- Determinación de la época de puesta y características de la puesta. 
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- Número medio de ootecas depositadas mensualmente por cada hembra durante el 
periodo de puesta. 
- Tamaño y número medio de huevos por ooteca. 




Según la información aportada en la sección 4.2. (Distribución temporal de las especies), 
en el área de estudio la especie despliega un amplio periodo de actividad temporal que 
abarca prácticamente todo el año, exceptuando los meses invernales.  
La disección secuencial de la muestra mensual de hembras adultas de C. vagans ha 
generado la siguiente información: 
 El comienzo de la actividad gonadal coincide con el inicio de la actividad imaginal, 
en el mes de marzo. A finales de abril se observan las primeras hembras en cuyos 












 Las primeras hembras grávidas corresponden al mes de abril. A comienzos del 
verano (junio) forman parte de la población de femenina ejemplares en diferentes 
estados de maduración, junto a las que ya se han reproducido y muestran claros 
signos de senectud durante la correspondiente observación anatómica. 
 Las hembras continúan la oviposición encontrándose en tales casos, gónadas con 
los ovariolos mostrando simultáneamente el germario en proliferación, huevos en 

























Figura 47. Evolución temporal del estado reproductivo de las hembras de C. vagans 
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desaparecido y, durante el mes de septiembre, todas las hembras examinadas 
corresponden a la nueva generación que, tras hibernar como adultas, iniciarán su 
actividad de reproducción la siguiente primavera, cerrando así el ciclo reproductivo 
de la especie.  
 El gráfico representativo de la evolución mensual de la fecundidad potencial (Fig. 
48) muestra un dilatado periodo de oviposición con un número medio de huevos 














 El tamaño medio de los huevos maduros: 1±0,1 mm de diámetro y 4±0,3 mm largo. 
 
En definitiva, en el entorno de la Breña C. vagans es una especie fundamentalmente 
univoltina, si bien el hallazgo de algunas hembras que, tras haberse reproducido, inician 
una nueva fase en actividad al final del verano sugiere la posibilidad de una segunda 
generación que no llega a completar su desarrollo hasta el año siguiente, superando las 
condiciones frías en estado embrionario. 
En cuanto al seguimiento de la biología de reproducción de los imagos de C. 
vagans en laboratorio, comenzaron a observarse puestas desde finales de mayo hasta 
concluido el mes de agosto, en coherencia con los resultados obtenidos en los estudios 
anatómicos. Las ootecas se encontraron enterradas entre 2 y 5 cm de profundidad. 
 El número total de puestas recogidas a lo largo de los cuatro meses que duró el 
periodo de oviposición en las condiciones del ensayo fue de 34, resultando un promedio 
para todo el periodo de 2,26 ootecas/hembra. 
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La gráfica representativa de la evolución de la oviposición, en función del 
promedio mensual de ootecas por hembra (Fig. 49), sitúa en el mes de julio el óptimo 











De la observación de los resultados relativos a la biología de reproducción de C. 
vagans se obtiene, además, que: 
1.- El tamaño medio de las ootecas es de 4±0,9 mm de diámetro y de 9,8±1,7 mm de 
longitud. 
2.- El número medio de huevos por ooteca es de 7±1,6; las dimensiones medias de los 
huevos viables son 1±0,1 mm de diámetro y 4±0,2 mm de largo. Ambos resultados 
corresponden con lo obtenido previamente en el estudio anatómico de las hembras. 
3.- La tasa media de viabilidad fue del 60%. 
 
4.4.2.3. Discusión 
Los resultados obtenidos en relación a la biología de la reproducción de C. vagans indican 
que en el área de estudio es una especie fundamentalmente univoltina; si bien, el hallazgo 
de algunas hembras que, tras haberse reproducido, inician una nueva fase de actividad 
gonadal al final del verano sugiere la posibilidad de una segunda generación que no 
llegaría a completar su desarrollo hasta el año siguiente. El desarrollo ovárico de C. vagans 
se inicia en primavera, coincidiendo con la actividad imaginal. Las primeras hembras 
grávidas corresponden al mes de abril, en coherencia con los resultados obtenidos en 
laboratorio que datan las primeras ootecas de mayo. 
 En la época estival (junio-septiembre) integran la población femenina 
ejemplares procedentes de la nueva generación, en diferentes estados de maduración 
ovárica, junto a una pequeña fracción de hembras que ya se han reproducido con 
Figura 49. Número 
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anterioridad según revela la presencia de corpora lutea y que además muestran claros 
signos de senectud. 
Los estudios anatómicos revelan, además, que las hembras de esta especie, 
posiblemente registren un dilatado periodo de formación de ootecas (abril-agosto), 
mientras que los ejemplares criados en laboratorio sólo han realizado puestas entre finales 
de mayo y de agosto; y pueden alcanzar la media óptima de 1,33 ootecas en julio, en 
cautividad, aunque no cabe extraer tendencias generalizables ya que existen trabajos que 
señalan que el número de puestas para ejemplares de la misma especie puede variar 
dependiendo de las condiciones ambientales (naturales o experimentales; KÖHLER Y 
BRODHUN, 1987; KRIEGBAUM, 1997), produciéndose un incremento de las mismas bajo 
condiciones controladas (UVAROV, 1966). 
ATKINSON Y BEGON (1987) apuntan que las hembras de C. brunneus suelen realizar 
las puestas en los 6 primeros centímetros de profundidad, mientras que TREIBER (1998) y 
HOCHKIRCH et al. (2008) indican que C. vagans las coloca más superficialmente (0,5-1,5 
cm), por lo que las ootecas recogidas en el laboratorio se encontrarían a una profundidad 
intermedia entre los ya citados (2 y 5 cm). En cuanto al diámetro y longitud de las ootecas, 
no se han hallado datos bibliográficos relativos a la especie o al género. 
Por otro lado, el número medio de huevos/hembra oscila entre 5 y 10, en coherencia 
también con lo obtenido en laboratorio que sitúa en 7±1,6 el número de huevos/ooteca. 
Este resultado concuerda con el observado para otras especies de Chorthippus: 9,5 huevos 
para C. parallelus; 9,26 para C. biguttulus (KRIEGBAUM, 1997); y entre 8 y 14 huevos para 
el ya citado C. brunneus (ATKINSON Y BEGON, 1987; WALL Y BEGON, 1987a). En cuanto al 
tamaño de los huevos, no existen datos relativos a las especies del género. 
Por último, cabe resaltar que en el presente capítulo sólo se aportan datos 
preliminares, quedando aún múltiples aspectos a considerar que serán objetivo en futuras 
investigaciones. Así, la bibliografía relativa a este tipo de estudios incluye la consideración 
de otros parámetros importantes como el número y la duración de los estadios ninfales 
(INGRISCH, 1998); la frecuencia de apareamiento, que puede influir en la frecuencia de 
oviposición (ARNQVIST Y NILSSON, 2000); y el número de ovariolos/hembra como medida 
del potencial reproductor (BELLINGER Y PIENKOWSKI, 1985; TAYLOR Y WHITMAN, 2010). 
A medida que se vayan despejando estas incógnitas se podrá realizar una interpretación 
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Relativas al estudio faunístico 
1. El inventario de Ortópteros correspondiente al período 2007-2012 incluye un total 
de 52 especies, de las cuales 26 pertenecen al Suborden Ensifera y las 26 restantes 
al Caelifera. La principal novedad del catálogo es la presencia en el área de estudio 
de Acheta hispanicus, Myrmecophilus ochraceus, Gryllotalpa africana, Aiolopus 
puissanti, Chorthippus jacobsi, Dociostaurus hispanicus, Morphacris fasciata, 
Sphingonotus rubescens y S. lluciapomaresi, 9 citas nuevas para la ortopterofauna 
de la provincia de Córdoba, ampliando el número de 69 a 78 especies 
inventariadas. Entre ellos también cabe destacar la localización de dos endemismos 
ibéricos D. hispanicus y S. lluciapomaresi, cuya distribución conocida resulta ahora 
notablemente ampliada. Además se ha constatado el indiscutible predominio de las 
especies Tessellana tessellata y Pezotettix giornae, en toda la zona de estudio. 
2. Desde el punto de vista de la estructura de la ortopterocenosis en la zona, los datos 
corroboran el predominio numérico de Celíferos frente a Ensiferos, resultado 
habitual en estudios que analizan las asociaciones de estos insectos en la cuenca 
mediterránea. El análisis conjunto del inventario permite establecer que el sector 
central de Sierra Morena, donde se ubica la zona de compensación, muestra una 
buena representación de especies de Ortópteros en relación a otras zonas del 
territorio andaluz.  
3. El análisis corológico ha revelado la importancia de la componente mediterránea y 
la buena representación de especies restringidas al ámbito peninsular. Más escasa 
es la influencia septentrional, consecuencia de la menor contribución de elementos 
continentales al conjunto de la fauna local.  
4. La parcela más favorable en términos de biodiversidad ha sido “Las Tonadas”, que 
reúne casi al 70% del total de especies inventariadas. También destacan “La 
Morilla” con 33 especies; y con más de 25, “Los Baldíos”, “Umbría de las 
Perchas”, “Las Mesas”, “Los Lagares” y “Raso del Conejo”. Por el contrario, la 
pobreza faunística es particularmente notoria en “Mesas bajas” y “Cerro del Trigo” 
cuya riqueza específica se sitúa en torno a un tercio del total. En relación a la 
abundancia, prácticamente coinciden las mismas parcelas a las que se le añade 
“Llanos de la Iglesia” entre las más favorables para estos insectos. “Mesas Bajas” 
sigue siendo, además de la más pobre en especies, la de menor abundancia de 
Ortópteros. 
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Relativas a la dinámica temporal de las especies 
5. Los Ortópteros se presentan en el área de estudio prácticamente todo el año, 
exceptuando en los meses estrictamente invernales, aunque el periodo más 
favorable en lo que a diversidad se refiere se sitúa en el intervalo julio-septiembre. 
En términos de abundancia, la máxima representación del grupo también se 
produce durante la época estival, con un óptimo demográfico mantenido entre junio 
y octubre.  
6. Cabe señalar, por un lado, el predominio de especies de gran amplitud fenológica 
sobre los demás patrones de distribución temporal, y por otro, la presencia de 
especies primavero-estivales y estivo-otoñales, que junto a las de carácter más 
permanente generan los máximos de riqueza y diversidad antes mencionados. 
7. La mayoría de las especies muestran una proporción equilibrada entre uno y otro 
sexo, y en cuanto al relevo generacional han resultado univoltinas, con una única 
fase de estados ninfales, que ocurre en primavera.  
8. En cuanto a la plasticidad frente a las variaciones de temperatura y humedad 
ambientales, las especies asociadas al cambio estacional (es decir las primavero-
estivales como Tettigonia viridissima y Gryllus campestris y las estivo-otoñales 
como Platycleis intermedia y Phaneroptera nana) son las que manifiestan mayor 
tolerancia higrotérmica. En el extremo opuesto se encuentran G. bimaculatus, cuya 
actividad esta limitada por la barrera de los 15 ºC y el Tetrígido Paratettix 
meridionalis, que a pesar de su amplia fenología, parece condicionado por un 
umbral mínimo del 50% de humedad para desplegar actividad. En coherencia con 
el predominio de especies de amplia fenología, el resto de Celiferos y Ensiferos del 
área de estudio resultan preferentemente asociados a valores intermedios de 
temperatura y humedad, aunque con cierta tendencia xérica en la mayoría de los 
casos.  
 
Relativas a la incidencia del plan de revegetación sobre los Ortópteros de la zona  
9. La evaluación inicial de la aplicación del programa de revegetación asociado a la 
construcción de la Breña II sugiere cambios en la vegetación que afectan, sobre 
todo, a la abundancia de especies, y que son menos evidentes en términos de 
biodiversidad. 
10. La homogeneidad ambiental persistente entre los diferentes modelos ambientales 
explica la similaridad estructural de las respectivas agrupaciones de Ortópteros 
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sobre todo en lo que se refiere a la riqueza de especies. Por otra parte, el efecto de 
la revegetación varía según se analice sobre los saltamontes o sobre las distintas 
especies de grillos. Así, mientras que las agrupaciones de Celíferos son más 
numerosos al tiempo que diversificados en las zonas no intervenidas, las 
poblaciones de Ensíferos se ven más favorecidas en áreas revegetadas debido al 
desarrollo del matorral y, sobre todo, de los pastos. 
11. Con vistas al futuro, sería aconsejable realizar nuevas valoraciones ampliando la 
escala espacial ya que las variaciones en diversidad se expresan tanto a escala local 
como a escala paisajística. No obstante, las tendencias iniciales del proceso de 
restauración, como las que se presentan aquí, pueden resultar de gran interés 
práctico ya que proporcionan una información que, de ser tenida en cuenta, puede 
optimizar la eficacia de futuras intervenciones ambientales. 
 
Relativas a la biología de las especies: 
 Selección trófica  
12. Todas las especies consideradas (Calliptamus barbarus, Chorthippus vagans, 
Locusta cinerascens, Oedipoda caerulescens y Pezotettix giornae) son polífagas y 
se comportan como eurífagas frente a los alimentos facilitados. En general, se 
detectan tendencias similares cuando se realizan pruebas de alimentación forzada y 
cuando se suministran dietas combinadas de gramíneas y cistáceas. 
13. En los casos de preferencias significativas, resultan ser las gramíneas las plantas 
más consumidas por las formas inmaduras en tanto que las cistáceas son el 
alimento preferido por los adultos, lo que puede estar relacionado con la diferente 
palatabilidad y composición nutricional de las fuentes de alimento y con el 
microhabitat que generan ambos tipos de composiciones vegetales. 
14. En conjunto, los cambios en la cubierta vegetal asociados al programa de 
revegetación que se viene aplicando no deben repercutir significativamente sobre la 
ortopterofauna que soporta, habida cuenta de la eurifagia constatada para las 
especies más representativas.  
15. Entendiendo que la roturación del suelo es una práctica inevitable en la gestión de 
las fincas, pero que afecta negativamente tanto a Ensíferos como a Celíferos, no 
sólo por la destrucción del hábitat y la merma de una componente esencial de la 
dieta, sino también por la propia mortandad de los ejemplares asociada al proceso, 
se recomienda habilitar pasillos discontinuos en los límites de las superficies 
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roturadas en los que se mantenga la vegetación preexistente para que actúen como 
zonas refugio que minimizarían el impacto de tales intervenciones. 
   
 Biología de Chorthippusvagans 
16. Los estudios relacionados con la biología de C. vagans confirman la plasticidad 
ecológica de la especie, que en el área de estudio despliega un amplio periodo de 
actividad temporal durante casi todo el año. El carácter euritópico también se 
manifiesta en la versatilidad trófica, en el amplio rango de tolerancia higro-térmica 
ambiental y en la ubicuidad manifiesta en todo el área de estudio, donde muestra, 
no obstante, mayor afinidad por los setos, biotopos representativos de los espacios 
de transición que le resultan especialmente favorables.  
17. Respecto a la biología de reproducción, C. vagans es una especie univoltina. Las 
observaciones anatómicas revelan que el desarrollo ovárico se inicia entre marzo y 
abril, coincidiendo con la actividad imaginal. Las primeras hembras grávidas 
corresponden a finales de abril, en coherencia con los resultados obtenidos en 
laboratorio, que datan las primeras ootecas de mayo.  
18. En la época estival integran la población femenina de C. vagans ejemplares 
procedentes de la nueva generación, en diferentes estados de maduración ovárica, 
junto a una pequeña fracción de hembras que ya se han reproducido con 
anterioridad según revela la presencia de corpora lutea y que además muestran 
claros signos de senectud. 
19. C. vagans muestra un extendido periodo de oviposición (abril-septiembre) que 
alcanza el óptimo en julio, cuando la fecundidad real alcanza 1,33 ootecas /♀. El 
número medio de huevos/ooteca se sitúa en torno a 7 y la tasa media de viabilidad 
































































ANEXO 1: Abundancia estandarizada (nº medio mensual de ejemplares) de las especies de 










  P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 P10 P11 P12 Abundancia 
P.nana 0 7 1 5 18 2 2 2 2 15 3 2 59 
T.lilifolia 1 8 0 1 53 7 3 2 13 1 4 6 99 
T.viridissima 6 2 0 0 0 4 24 0 2 1 2 0 41 
P.sabulosa 0 1 1 5 7 7 22 4 1 1 3 7 59 
P.intermedia 1 0 1 3 4 7 2 0 1 3 1 5 28 
P.tesellata 42 75 31 100 71 159 74 51 88 13 114 88 906 
P. spoliata 0 0 0 4 1 3 3 1 0 1 0 0 13 
T.bidens 0 1 1 1 2 0 0 0 1 1 1 0 8 
U.andalusius 0 1 0 0 3 1 6 0 1 5 0 0 17 
G.bimaculatus 6 4 1 0 4 4 0 3 0 3 1 18 44 
G.campestris 0 0 0 0 86 39 0 1 0 0 0 0 126 
A.hispanicus 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 2 
S. palmetorum 1 10 0 1 0 0 1 1 0 0 0 1 15 
E.bordigalensis 0 3 1 0 0 1 1 13 1 1 0 3 24 
S.lusitanica 0 2 0 2 15 7 1 2 2 0 2 2 35 
G.longicauda 0 0 0 87 17 1 0 0 1 1 0 4 111 
G.uclensis 0 0 0 0 0 2 0 0 0 1 0 0 3 
P.lineolatus 0 0 0 0 0 1 0 2 0 0 0 0 3 
A. vestitus 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 
M.brunneus 0 2 0 1 6 0 0 2 0 0 0 1 12 
M. ochraceus 4 0 1 2 0 0 0 1 0 6 3 0 17 
T.cicindeloides 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 
O.pellucens 1 0 1 7 21 51 1 7 11 2 26 2 130 
G.gryllotalpa 0 1 1 1 0 2 0 0 0 2 0 0 7 
G.africana 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 
C.fuscus 0 0 0 0 0 3 0 0 0 0 0 0 3 
Total por parcela 62 119 40 220 310 301 141 92 124 57 160 139 1765 
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ANEXO 1 (cont.): Abundancia estandarizada (nº medio mensual de ejemplares) de las 
especies de Caelifera contabilizada en cada parcela de actuación (P) entre febrero de 2007 
y noviembre de 2010 
 
  P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 P10 11 P12 Abundancia 
P.meridionalis 4 71 1 0 0 0 2 9 1 3 0 6 97 
U.nodulosus 3 2 0 0 1 0 0 5 0 0 0 1 12 
P.conica 0 0 0 0 0 4 0 2 0 0 0 0 6 
P.giornae 189 228 431 275 212 289 112 270 416 68 220 206 2916 
C.barbarus 0 0 0 18 27 17 11 11 44 8 23 22 181 
A.aegyptium 0 1 0 0 3 3 0 0 0 0 0 2 9 
T.nasuta 0 0 0 0 0 7 0 0 0 0 0 0 7 
L.migratoria 0 0 0 0 2 1 0 2 0 0 1 4 10 
O.caerulescens 7 37 20 45 71 47 27 151 127 15 113 34 694 
A.patruelis 1 2 2 1 3 19 0 55 5 10 11 37 146 
A.insubricus 0 0 0 0 3 4 0 7 5 0 0 0 19 
A.puissanti 0 2 0 0 4 10 0 1 0 1 4 30 52 
A.strepens 0 3 0 0 0 8 2 4 5 0 0 1 23 
D.jagoi 9 50 39 131 260 194 27 354 96 108 45 120 1433 
D.hispanicus 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 0 2 
O.panteli 3 1 16 40 0 177 0 0 103 0 0 15 355 
O.raymondi 0 0 0 0 0 0 0 1 5 0 0 0 6 
C.vagans 0 11 50 44 59 4 30 38 107 8 133 8 492 
C.apicalis 0 8 17 19 2 13 33 12 31 31 12 1 179 
E.elegantulus 0 0 0 201 0 86 0 4 12 0 1 0 304 
C.jacobsi 0 0 0 0 0 12 0 0 0 1 2 1 16 
S.rubescens 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 
S.lluciapomaresi 0 0 0 0 0 1 0 10 1 0 0 22 34 
Xya variegata 0 0 0 0 0 0 0 40 0 0 0 0 40 











ANEXO 2: Número medio de ejemplares (ninfas y adultos) de cada especie de Ensifera 
contabilizada durante la campaña 2007-2010 
 
 F M A My J Jl Ag S O N 
P.nana 0 0 0 25 21 8 2 1 2 0 
T.lilifolia 0 0 1 4 17 69 2 5 1 0 
T.viridissima 0 0 7 24 2 8 0 0 0 0 
P.sabulosa 0 0 2 27 7 14 0 7 1 1 
P.intermedia 0 0 0 0 14 8 0 2 4 0 
P.tesellata 0 0 2 212 390 192 15 71 22 2 
P. spoliata 0 0 0 0 2 8 2 1 0 0 
T.bidens 0 0 0 2 1 1 0 0 2 2 
U.andalusius 0 0 0 4 2 5 1 3 2 0 
G.bimaculatus 2 3 7 2 0 1 0 20 8 1 
G.campestris 0 0 78 46 1 0 0 1 0 0 
A.hispanicus 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 
S. palmetorum 0 0 2 0 4 2 2 3 2 0 
E.bordigalensis 0 5 4 1 1 4 2 3 4 0 
S.lusitanica 0 2 7 18 1 2 0 1 4 0 
G.longicauda 0 0 0 2 0 3 0 5 20 81 
G.uclensis 0 0 0 0 0 0 0 2 1 0 
P.lineolatus 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 
A. vestitus 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 
M.brunneus 0 0 0 0 0 0 0 4 3 5 
M. ochraceus 5 1 4 4 2 0 0 1 0 0 
T.cicindeloides 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 
O.pellucens 0 0 0 0 55 65 2 6 2 0 
G.gryllotalpa 0 2 2 1 0 1 0 1 0 0 
G.africana 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 












ANEXO 2 (cont.): Número medio de ejemplares (ninfas y adultos) de cada especie de 
Caelifera contabilizada durante la campaña 2007-2010 
 
 F M A My J Jl Ag S O N 
P.meridionalis 0 3 6 68 7 5 4 3 1 0 
U.nodulosus 1 3 3 0 3 1 0 1 0 0 
P.conica 0 2 2 1 0 0 0 0 0 1 
P.giornae 16 72 27 460 674 412 75 555 543 82 
C.barbarus 0 0 0 1 54 66 6 30 22 2 
A.aegyptium 0 1 2 0 1 2 1 2 0 0 
T.nasuta 0 0 1 0 0 0 0 6 0 0 
L.migratoria 0 0 0 0 0 1 0 6 3 0 
O.caerulescens 0 0 3 23 117 112 61 136 236 6 
A.patruelis 0 0 1 2 21 12 4 36 69 1 
A.insubricus 0 6 3 1 0 2 0 6 0 1 
A.puissanti 0 0 0 1 4 4 0 27 15 1 
A.strepens 0 4 0 3 0 1 1 12 2 0 
D.jagoi 0 0 0 32 251 227 278 252 375 18 
D.hispanicus 0 0 0 0 0 2 0 0 0 0 
O.panteli 0 0 52 12 31 17 0 94 129 20 
O.raymondi 0 0 0 0 0 0 0 6 0 0 
C.vagans 0 0 6 49 105 137 6 47 129 13 
C.apicalis 0 0 56 74 47 1 0 0 1 0 
E.elegantulus 0 0 0 0 28 214 0 43 19 0 
C.jacobsi 0 0 0 0 0 1 0 11 4 0 
S.rubescens 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 
S.lluciapomaresi 0 0 0 0 0 4 4 25 0 1 
Xya variegata 0 0 40 0 0 0 0 0 0 0 
P.meridionalis 0 3 6 68 7 5 4 3 1 0 











ANEXO 3: Densidad media de las especies vegetales (estratos arbóreo y arbustivo) en islas bosque 















ISLAS BOSQUE (IB) 
IB 1 IB 2 IB 3 IB 4 IB 5 IB 6 IB 7 IB 8 
Pinus pinea L. 0,005 - - - - - - - 
Quercus ilex L. - 0,005 - - 0,015 0,003 0,006 0,007 
Estrato arbustivo IB 1 IB 2 IB 3 IB 4 IB 5 IB 6 IB 7 IB 8 
Arbutus unedo L. 0,011 0,031 0,012 - 0,015 0,003 - - 
Asparagus sp. L. - 0,005 - - - - - - 
Cistus albidus  L. 0,011 - 0,059 0,139 0,066 0,003 0,006 - 
C. crispus L. 0,077 0,175 - - 0,388 0,178 - - 
C. ladanifer  L. 0,120 0,098 0,148 0,018 0,097 - - 0,014 
C. monspeliensis L. 0,011 0,010 0,703 0,048 - - - 0,402 
C. salvifolius L. 0,033 0,258 0,012 0,012 0,005 0,046 - - 
Cytisus scoparius (L.) - 0,005 - - 0,015 - - - 
Daphne gnidium  L. 0,005 0,026 - - - - - - 
Genista cinerea (Vill.) - 0,005 - 0,006 0,015 - 0,006 - 
G. hirsuta Vahl 0,011 - - - - - - - 
Lavandula stoechas L. 0,202 0,052 - 0,006 - - - - 
Phlomis purpurea L. 0,005 - - 0,024 0,015 - - - 
Phyllirea angustifolia L. 0,005 0,005 0,018 - - - - - 
Pistacia lentiscus L. - 0,015 0,018 - 0,026 0,006 0,006 - 
Quercus coccifera L. 0,044 0,093 - 0,012 0,046 0,058 0,150 0,020 
Rhamnus alaternus L. 0,005 0,010 0,006 - 0,020 - - - 
Rosmarinus officinalis L. 0,016 0,041 0,006 0,018 0,010 0,015 0,006 0,007 
Rubus ulmifolius Schott - 0,010 - - 0,026 0,003 - - 
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ANEXO 3 (cont.): Densidad media de las especies vegetales (estratos arbóreo y arbustivo) en setos 



















SE 1 SE 2 SE 3 SE 4 SE 5 SE 6 SE 7 SE 8 
Olea europaea var. sylvestris (Mill.) - - - - 0,030 - - - 
Quercus ilex L. - - 0,052 0,022 - - 0,011 - 
Q. suber L. 0,031 - - - - - - 0,012 
Estrato arbustivo SE 1 SE 2 SE 3 SE 4 SE 5 SE 6 SE 7 SE 8 
Arbutus unedo L. 0,031 - - - 0,020 0,015 - - 
Asparagus sp. L. - - - - - 0,015 - - 
Cistus albidus L. 0,021 0,018 0,069 0,109 0,030 0,030 - 0,012 
C. crispus L. 0,062 0,125 - - 0,020 - - - 
C. ladanifer L. 0,062 0,089 0,017 0,022 0,051 - - - 
C. monspeliensis L. 0,021 0,009 0,138 0,565 - - 0,089 0,313 
C. salvifolius L. 0,442 0,116 0,017 0,022 0,030 0,022 - - 
Crataegus monogyna Jacq. - - - - - 0,015 - - 
Genista cinerea (Vill.) 0,010 0,009 - - 0,010 0,007 - - 
G. hirsuta Vahl - 0,018 0,017 - - - - - 
Lavandula stoechas L. - 0,009 0,017 - - - - - 
Phlomis purpurea L. - - - - 0,030 0,030 - - 
Phyllirea angustifolia L. - 0,009 - - - 0,007 - - 
Pistacia lentiscus L. 0,010 0,009 - - 0,030 0,030 - - 
Quercus coccifera L. 0,185 0,143 0,035 0,022 0,010 0,044 0,100 - 
Rhamnus lycioides L. - 0,009 - 0,022 0,051 0,007 - - 
Rosmarinus officinalis L. 0,041 0,018 0,035 - 0,041 0,007 - 0,024 
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ANEXO 3 (cont.): Densidad media de las especies vegetales (estratos arbóreo y arbustivo) en sotos 
















SO 1 SO 2 SO 3 SO 4 SO 5 SO 6 SO 7 SO 8 
Quercus ilex L. - - - - - - 0,006 - 
Q. suber L. 0,014 - - 0,007 - - - - 
Estrato arbustivo SO 1 SO 2 SO 3 SO 4 SO 5 SO 6 SO 7 SO 8 
Arbutus unedo L. 0,007 0,014 - 0,007 - - - - 
Cistus albidus L. - 0,014 0,031 0,013 0,071 0,102 0,022 0,013 
C. crispus L. 0,070 - - - 0,008 - 0,006 - 
C. ladanifer L. 0,014 - - - 0,056 0,014 - 0,007 
C. salvifolius L. 0,070 - - - - - - 0,020 
Crataegus monogyna Jacq. 0,014 0,021 0,023 0,007 0,016 0,007 0,006 - 
Daphne gnidium L. 0,007 - - - - - - - 
Genista hirsuta Vahl - - - - 0,008 0,007 - - 
Lavandula stoechas L. - - - - 0,016 0,020 - - 
Lonicera. implexa Aiton 0,007 0,014 - - - - - - 
Myrtus communis L. 0,021 0,007 - - - - 0,006 - 
Nerium oleander L. 0,007 - - - - 0,007 - - 
Olea europea var. sylvestris (Mill.) 0,049 0,029 0,015 - 0,016 0,041 0,006 0,007 
Phillyrea latifolia L. - 0,014 0,008 - - - 0,006 - 
Phlomis purpurea L. - - 0.214 - 0.127 0.259 - - 
Pistacia lentiscus L. 0,042 0,007 - 0,027 0,008 0,027 - 0,007 
Pyrus bourgaeana Decne. 0,007 - - - - - - - 
Quercus coccifera L. 0,014 0,007 0,008 - 0,040 0,007 - - 
Rubus ulmifolius Schott 0,007 0,014 - - - - - 0,013 
Scirpus holoschoenus L. - - - - - - 0,117 - 
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ANEXO 3 (cont.): Densidad media de las especies vegetales (estratos arbóreo y arbustivo) en 


















Bosque sin restaurar (BSR) 
BSR1 BSR2 BSR3 BSR4 BSR5 BSR6 BSR7 BSR8 
Olea europaea var. sylvestris (Mill.) - - - - - 0,006 - - 
Pinus pinea L. 0,006 - - - - - - - 
Quercus ilex L. 0,006 0,020 0,024 0,013 0,022 0,039 0,022 0,048 
Estrato arbustivo BSR1 BSR2 BSR3 BSR4 BSR5 BSR6 BSR7 BSR8 
Arbutus unedo L. 0,019 0,007 - - - - - - 
Asparagus sp. L. - - 0,008 - - - - - 
Cistus albidus L. 0,012 0,027 0,331 0,127 - 0,050 - - 
C. crispus L. 0,075 0,067 - - - 0,267 - - 
C. ladanifer L. 0,019 0,093 0,137 0,033 - 0,361 0,170 - 
C. monspeliensis L. 0,012 0,540 0,186 0,060 - - 0,526 0,158 
C. salvifolius L. 0,530 0,047 0,250 0,067 - - 0,004 - 
Daphne gnidium L. - 0,007 0,016 - - - - 0,004 
Genista hirsuta Vahl - 0,007 0,137 - - - 0,070 - 
Lavandula stoechas L. 0,031 0,093 0,097 - - - - 0,079 
Phlomis purpurea L. 0,012 0,047 - 0,040 - - - - 
Pistacia lentiscus L. - 0,007 - - - 0,006 - - 
Quercus coccifera L. 0,100 0,040 0,040 0,127 - 0,050 - - 
Rosmarinus officinalis L. - 0,087 - - - 0,011 - - 
Rubus ulmifolius Schott - - - - - - - 0,004 
Scirpus holoschoenus L. - - - - - - - 0,114 
Thymus mastichina (L.) - - - - - 0,006 - - 
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ANEXO 3 (cont.): Densidad media de las especies vegetales (estratos arbóreo y arbustivo) en sotos 












Sotos sin restaurar (SSR) 
SSR 1 SSR 2 SSR 3 SSR 4 SSR 5 SSR 6 SSR 7 SSR 8 
Olea europaea var. sylvestris (Mill.) - - - - 0,067 - - - 
Quercus faginea Lam. - - - - - - 0,011 - 
Q. ilex L. 0,007 0,006 - 0,017 0,006 - 0,011 - 
Q. suber L. 0,007 0,017 - - - - - 0,039 
Estrato arbustivo SSR 1 SSR 2 SSR 3 SSR 4 SSR 5 SSR 6 SSR 7 SSR 8 
Arbutus unedo L. - - - - - - 0,006 - 
Cistus albidus L. 0,027 - - 0,006 0,044 0,033 0,039 - 
C. crispus L. 0,020 0,011 - - - - 0,006 - 
C. ladanifer L. - - - - 0,044 0,013 0,017 - 
C. monspeliensis L. - - - - - - 0.011 - 
C. salvifolius L. 0,113 - - - - - 0,022 - 
Crataegus monogyna Jacq. - - - - - - 0,006 - 
Daphne gnidium L. - - - - - - 0,011 - 
Genista hirsuta Vahl - - - - - 0,033 - - 
Lavandula stoechas L. - - - - 0,144 0,007 0,022 - 
Myrtus communis L. 0,013 - - - 0,006 - - - 
Nerium oleander L. - - -  0,044 - - - 
Olea europaea var. sylvestris (Mill.)  0,020 0,022 - - 0,006 0,007 - - 
Phlomis purpurea L. - - 0,161 0,017 0,017 0,273 - - 
Pistacia lentiscus L. - 0,011 - 0,006 0,011 0,013 0,017 - 
Pyrus bourgaeana Decne. - 0,006 - - - - - - 
Quercus coccifera L. - - - - 0,006 0,027 - - 
Rubus ulmifolius Schott - - - - - - 0,033 - 
Scirpus holoschoenus L. - - - - 0,006 - 0,022 - 
Smilax aspera L. - - - - - - 0,017 - 
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ANEXO 4: Abundancia de Ortópteros en los diferentes modelos ambientales considerando todas 















BSR IB SE SO SSR 
Gryllus (Gryllus) bimaculatus 0 0 1 0 0 
Sciobia lusitanica  0 1 2 2 0 
Pteronemobius (Stilbonemobius) lineolatus  0 0 1 0 0 
Oecanthus pellucens  67 56 56 8 0 
Steropleurus andalusius  8 6 21 2 0 
Phaneroptera (Phaneroptera) nana  57 39 40 25 9 
Tylopsis lilifolia  0 30 17 5 2 
Platycleis sabulosa  25 9 34 0 0 
Tessellana tessellata  211 386 368 71 35 
Pterolepis spoliata 2 6 2 9 4 
Tettigonia viridissima  6 8 21 5 2 
Thyreonotus bidens  1 2 3 1 0 
Suborden Caelifera BSR IB SE SO SSR 
Calliptamus barbarus  56 77 36 44 34 
Pezotettix giornae  1300 2467 1618 703 570 
Dociostaurus (Kazakia) jagoi  643 722 370 555 380 
Chorthippus (Glyptobothrus) apicalis  11 28 10 6 19 
C. (Glyptobothrus) vagans  71 71 116 75 42 
Omocestus (Omocestus) panteli  22 61 92 15 0 
Acrotylus patruelis  82 2 0 0 0 
Locusta migratoria  1 0 1 1 0 
Oedipoda caerulescens  676 132 69 36 115 
Sphingonotus (Sphingonotus) lluciapomaresi  11 2 0 0 0 
Ocnerodes prosternalis  4 0 1 0 0 
Uvarovitettix nodulosus  6 0 0 0 0 
Xya variegata  47 0 0 0 0 
 
